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  Recta histórica


  
    
      

      

      
    

    
      
        	
          2003

        

        	
          Mayo

        

        	
          El grupo de Abu Musab al-Zarqaui comienza a operar en Irak tras caída del régimen de Saddam Hussein y ocupación de Estados Unidos y sus aliados.

        
      


      
        	

        	
          Agosto

        

        	
          Atentado contra cuartel de Naciones Unidas en zona de máxima seguridad de Bagdad eleva amenaza de los fundamentalistas islámicos en el país.

        
      


      
        	
          2004

        

        	
          Mayo

        

        	
          Los primeros videos de decapitaciones en Irak shockean al mundo. Un contratista estadounidense, Nicholas Berg, es el primero en morir bajo el cuchillo de Al Zarqaui.

        
      


      
        	

        	
          Octubre

        

        	
          Nace Al Qaeda en Irak (AQI) bajo el mando de Al Zarqaui, pese a haberse resistido por años a jurar lealtad a Bin Laden, aun en medio de la guerra afgana de 2001.

        
      


      
        	
          2005

        

        	
          Abril

        

        	
          Liderando la insurgencia local, AQI atrae a combatientes de otros países e inicia campaña de ataques contra chiitas, sin atender a la resistencia de la cúpula central.

        
      


      
        	
          2006

        

        	
          Febrero

        

        	
          El ataque de AQI a la mezquita chiita de Askari, en Samarra, desata conflicto sectario de grandes proporciones en el país. Se cumple el plan de Al Zarqaui.

        
      


      
        	
          2006

        

        	
          Junio

        

        	
          Al Zarqaui, el enemigo público número uno de Washington y Bagdad, muere en ataque aéreo a su refugio.

        
      


      
        	

        	
          Octubre

        

        	
          Se forma el Estado Islámico en Irak (ISI), con Abu Omar al-Baghdadi como líder y el egipcio Abu Ayyub al-Masri como número dos, enviado por Al Qaeda para recuperar control en Irak.

        
      


      
        	
          2007

        

        	
          Enero

        

        	
          Con el contraataque de Estados Unidos (The Surge) y la alianza de tribus sunitas Anbar Awakening, la insurgencia iraquí e ISI sufren un grave revés.

        
      


      
        	
          2008

        

        	
          Mayo

        

        	
          Las continuas operaciones de las fuerzas aliadas occidentales y las tribus sunitas logran bajar el nivel de violencia a sus mínimos desde 2005.

        
      


      
        	
          2009

        

        	
          Enero

        

        	
          Nuri al-Mailiki se convierte en primer ministro de Irak con apoyo de Washington y pone en la mira a líderes tribales sunitas, lo que alivia la presión sobre ISI.

        
      


      
        	

        	
          Agosto

        

        	
          ISI ataca Cancillería y Ministerio de Finanzas, asesinando 101 personas y dejando más de 500 heridos.

        
      


      
        	
          2010

        

        	
          Abril

        

        	
          Abu Omar al-Baghdadi y Abu Ayyub al-Masri mueren por un ataque aéreo de Estados.

        
      


      
        	

        	
          Mayo

        

        	
          Abu Bakr al-Baghdadi asume como líder de un ISI disminuido por sucesivos golpes y bajas. Pasará los siguientes años reagrupándose en las sombras.

        
      


      
        	
          2010

        

        	
          Diciembre

        

        	
          En Túnez se dispara la Primavera Árabe que desbordará, entre enero y marzo de 2011, a Egipto, Libia, la península arábiga y Medio Oriente.

        
      


      
        	
          2011

        

        	
          Marzo

        

        	
          Inicio de revuelta siria, con una serie de marchas. La violenta represión del ejército de Al Assad da paso a la formación de los primeros grupos armados opositores.

        
      


      
        	

        	
          Mayo

        

        	
          En un refugio en Abbotabbad, es asesinado Osama Bin Laden en una operación clandestina de los Navy Seals.

        
      


      
        	
          2012

        

        	
          Julio

        

        	
          ISI inicia su contraofensiva con la campaña Demoliendo los muros para liberar prisioneros de cárceles iraquíes. Muchos se suman a sus filas.

        
      


      
        	
          2013

        

        	
          Abril

        

        	
          Al Baghdadi revela que Al Nusra (JAN) forma parte de la Organización y la renombra ISIS por la conquista de Siria y el Levante. JAN lo rechaza.

        
      


      
        	

        	
          Agosto

        

        	
          Mientras ISIS asesina soldados y líderes sunitas de los exgrupos Awakening iraquíes, en Siria se abre camino en la revuelta atacando a otros grupos islamistas.

        
      


      
        	
          2014

        

        	
          Enero

        

        	
          ISIS proclama a Al Raqa como capital del Emirato en uno de los gestos simbólicos más fuertes del camino al Califato. Será su capital.

        
      


      
        	

        	
          Febrero

        

        	
          Crecen las diferencias entre Al Baghdadi y la cúpula de Al Qaeda con el egipcio Aymán al-Zawahiri. Rechaza su orden de retirarse a Irak y desbandar a ISIS.

        
      


      
        	
          2014

        

        	
          Junio

        

        	
          ISIS conquista Mosul y Tikrit, en el norte de Irak. Cambia su nombre por Estado Islámico y proclama la fundación del verdadero y único Califato.

        
      


      
        	

        	
          Julio

        

        	
          El Califa Ibrahim, conocido como Abu Bakr al-Baghdadi, se revela ante el mundo desde una mezquita en Mosul, antes de perderse en las sombras otra vez.

        
      


      
        	

        	
          Agosto

        

        	
          Las imágenes de miles de yazidís huyendo hacia el Monte Sinjar, en Irak, para salvarse de la muerte y de la esclavitud sexual ponen en vilo al mundo. ISIS decapita a los estadounidenses James Foley y Steven Sotloff.

        
      


      
        	

        	
          Septiembre

        

        	
          Estados Unidos forma coalición de diez países para derrotar a ISIS y ataca en Irak. En Siria, el Congreso aprueba un permiso para armar a los “rebeldes”. ISIS ejecuta a los británicos David Haines y Alan Henning y al francés Hervé Gourdel.

        
      


      
        	

        	
          Octubre

        

        	
          El Califato resiste embestida de coalición árabe-occidental y de fuerzas kurdas y avanza sobre Kobani, en el límite con Turquía. Ejecuta al estadounidense Peter Kassig.

        
      


      
        	

        	
          Noviembre

        

        	
          ISIS apunta contra Japón por financiar la guerra en su contra. Pide rescate por los rehenes Haruna Yukawa y Kenji Goto. Los decapita.

        
      


      
        	
          2015

        

        	
          Enero

        

        	
          El piloto jordano Muath Safi Yousef al-Kasasbeh es quemado vivo por ISIS.

        
      


      
        	

        	
          Marzo

        

        	
          Un escuadrón de tres hombres entrenados en Libia ataca el Museo del Bardo y mata 22 personas, la mayoría extranjeros. En Irak, el ejército recupera Tikrit.

        
      


      
        	
          2015

        

        	
          Mayo

        

        	
          El Califato toma control de Palmira. Tras la destrucción del sitio arqueológico de Nimrud en Irak, se teme que el milenario anfiteatro corra la misma suerte.

        
      


      
        	

        	
          Septiembre

        

        	
          Francia se involucra militarmente con bombardeos sobre Siria. Rusia hace lo mismo, pero en apoyo de Al Assad, atacando posiciones de ISIS y los grupos opositores a Damasco en Homs y Hama.

        
      


      
        	

        	
          Octubre

        

        	
          Grupos afiliados a ISIS en el Sinaí derriban avión ruso y asesinan a las 224 personas a bordo.

        
      


      
        	

        	
          Noviembre

        

        	
          El ataque simultáneo al Stade de France, el Bataclan y diversos restaurantes y bares parisinos deja 130 muertos. París responde con bombas sobre Al Raqa. Turquía derriba jet de combate ruso por traspasar su espacio aéreo.

        
      


      
        	
          2016

        

        	
          Marzo

        

        	
          El ejército sirio recupera Palmira con respaldo de los Spetsnaz rusos y sus bombardeos de precisión.

        
      


      
        	

        	
          Junio

        

        	
          Fuerzas sirias irrumpen en Al Raqa y controlan algunos distritos. El ejército iraquí libera Faluya. 49 personas mueren en ataque al club Pulse en Estados Unidos.

        
      


      
        	

        	
          Julio

        

        	
          Mohamed Lahouaiej Bouhlel embiste con un camión a la gente que disfruta del paseo costero en el Día de La Bastilla, en Niza. Mueren 87.

        
      


      
        	

        	
          Agosto

        

        	
          Grupos opositores a Damasco denuncian catástrofe humanitaria en Alepo por bombardeos de rusos y sirios. Moscú y Damasco hablan de “terroristas”.

        
      


      
        	
          2016

        

        	
          Noviembre

        

        	
          Abu Muhammad al-Adnani, número dos de ISIS y presunto autor material de atentados en el extranjero, es abatido en las afueras de Alepo.

        
      


      
        	

        	
          Diciembre

        

        	
          El embajador ruso en Ankara es asesinado en público al grito de “¡Alepo!”. ISIS reconquista Palmira y reivindica ataque contra mercado navideño de Berlín.

        
      

    
  




  Introducción
 El último rostro del terror


  Un hombre yace inmóvil mientras cientos corren a su alrededor sin saber bien hacia dónde, solamente corren. No pueden escucharse gritos ni detonaciones en la captura del fotógrafo Peter Dejong de aquel instante en las cercanías del restaurante Le Petit Cambodge. Tampoco disparos ni chirrido de neumáticos, sirenas ni llantos, pero es fácil imaginarlos. Algo sucede en el lugar donde se obtuvo la imagen, porque su protagonista, un hombre cualquiera, otea hacia un horizonte invisible, y sus ojos están como petrificados.


  Las personas que lo rodean provienen de esa dirección, pero se perciben fuera de foco, salvo por dos niños de no más de doce años que lloran aterrados mientras se aferran a él para que no los arrastre la estampida. El hombre los sostiene contra su pecho con los puños apretados por el esfuerzo. Si les susurra algo para consolarlos, para calmarlos, no es en el momento que inmortalizó Dejong, porque sus labios son una delgada línea, contraídos como toda su cara en un rictus de horror.


  La noche del 13 de noviembre de 2015, ISIS1 tuvo su bautismo de fuego en el corazón de Europa. En un ataque coordinado, nueve hombres desataron el infierno durante tres horas en las calles de París2. Asesinaron a 130 civiles y otros 368 resultaron heridos, no menos de 100 de gravedad. De los atacantes, siete murieron matando y los dos restantes cayeron cinco días después en una batalla de una hora y cinco mil balas contra un centenar de policías en un departamento de Saint-Denis, al norte de la ciudad.


  Lo que más estremeció al mundo, lo que puso a ISIS en un nivel superior de logística fue no solo haber planificado el ataque y entrenado a sus “leones” —así bautizó a sus hombres— dentro de los límites de su Califato, sino la capacidad como organización extranjera para volver a los asesinos contra su propia sangre y ejecutar el golpe más letal, en suelo francés, desde la Segunda Guerra Mundial.


  “Creían que sus fortalezas los protegerían de Alá, pero Alá cayó sobre ellos desde donde no lo esperaban y liberó el terror en sus corazones”, arrancó el comunicado que ISIS publicó el 14 de noviembre al atribuirse la matanza. Dos días después, París devolvió el fuego con más fuego: una decena de aeronaves de la fuerza Chammal —nombre clave de la operación militar francesa en Irak para contener a ISIS— cruzaron a Siria y durante treinta minutos bombardearon la proclamada capital del Califato, Al Raqa, y redujeron a cenizas un cuartel de mando y entrenamiento de la Organización.


  Cinco de los nueve jóvenes que gatillaron esa noche en París eran franceses de nacimiento, criados entre su gente bajo el estigma inmigrante de sus familias. Los otros dos tenían nacionalidad belga. Para ellos, el “Enemigo Lejano” en Medio Oriente no era tal. Los servicios de Inteligencia de París y Bruselas los habían marcado por supuestas conexiones con grupos fundamentalistas islámicos, y algunos de ellos tenían prontuarios por delitos menores. Sospechaban que podían haber viajado a Siria, pero hasta allí llegaba el rastro. Nunca detectaron su regreso.


  De los dos atacantes no europeos, su identidad real sigue siendo un misterio excepto por los nombres que divulgó la Organización —Ali al-Iraqi y Ukashah al-Iraqi— y una huella que los ubicó entre los refugiados de la isla de Leros, en Grecia, con pasaportes sirios falsos. Hubo un décimo hombre, Salah Abdeslam, el único que sobrevivió a los ataques porque no cumplió con su objetivo y se fugó hasta ser capturado cuatro meses más tarde, el 18 de marzo de 2016, en un departamento del distrito belga de Molenbeek. Cuatro días después, los miembros restantes de la célula llevaron adelante el ataque al aeropuerto y al subte de Bruselas, que dejó 32 muertos y más de 300 heridos.


  —Lo que sucedió anoche en París y Saint-Denis, cerca del Stade de France, es un acto de guerra —proclamó el presidente François Hollande en un mensaje televisivo3. Es un acto de guerra llevado a cabo por un ejército terrorista, Daesh [ISIS], un ejército yihadista contra Francia, contra los valores que defendemos en el mundo y contra lo que somos, un país libre. Es un acto de absoluta barbaridad.


  El Califato fue proclamado el 29 de junio de 2014, pero ISIS carece de fecha de fundación. Es hijo de décadas de resentimientos y venganzas, odios sectarios milenarios, imperialismos cruzados, saqueos, abusos y muerte. ISIS tuvo muchos nombres y muchas caras. Fue ISI, antes Al Qaeda en Irak, también otras firmas menos populares, aunque no por ello menos letales, como Jama’at al-Tawhid wa’l-Jihad. Su historia puede rastrearse hasta la ocupación soviética de Afganistán en los ochenta y la guerra de los talibán con respaldo de la CIA en la agonía de la Guerra Fría. La conexión entre aquellos muyahidines y los de ISIS excede lo simbólico: hay puentes concretos entre ambos conflictos, nombres que reaparecieron durante la última década en Siria e Irak —como el de Abu Musab al-Zarqaui, el “padre” de ISIS— y contribuyeron a la expansión del grupo. Personajes, en definitiva, que Occidente y sus servicios de Inteligencia no desconocían.


  A lo largo del libro, se busca esclarecer tres interrogantes: ¿puede el fenómeno ISIS marcar un antes y un después en la historia del fundamentalismo islámico radical más allá de su desenlace?, ¿de qué manera redefinió su uso de las comunicaciones digitales las estrategias de combate y propaganda para este tipo de organizaciones? y ¿por qué dos coaliciones internacionales, más de sesenta países mancomunados militar o logísticamente, no pudieron aplastar a una organización en semanas o meses, ni siquiera en años?, ¿acaso estamos frente a un nuevo tipo de guerra contra el terror con un enemigo mucho más versátil y peligroso, una presa que se vuelve cazador?


  ISIS fue más allá de lo conocido hasta el momento y logró lo que ninguna otra organización similar: la creación de un Califato que quebró las fronteras del sistema internacional moderno, una conquista real que Al Qaeda no pudo concretar en su apogeo. No hay nada sorpresivo en ISIS porque todo lo ha anunciado de antemano, incluso el baño de sangre en París. Cada uno de sus pasos está revestido de una poderosa carga simbólica.


  La primera parte del libro se sumerge en “El Califato” propiamente dicho para recorrer el interior de esta construcción protoestatal en su etapa de mayor crecimiento, entre junio de 2014 y junio de 2015. Entenderlo es esencial para decodificar la particularidad del fenómeno. La expansión de sus fronteras combinó un enfoque guerrero con una política de soft power, una estrategia que repitió en cada territorio conquistado en el que puso en marcha un plan maestro diseñado en detalle. Para muchos sirios e iraquíes, ISIS fue mejor que nada. O mejor de lo que había antes: un Estado sectario, al borde de la extinción, o uno ausente, sumergido en una guerra de supervivencia.


  Miles de seguidores de todos los rincones del mundo se vieron atraídos por el poder y por la victoria. La web no era desconocida para estos grupos antes de ISIS y el denominado “yihadismo virtual” ha evolucionado tanto como sus prácticas de la mano de las nuevas tecnologías. ISIS se montó en estas herramientas y códigos de la comunicación digital para masificar su mensaje y revolucionar su intensidad y alcance. Quien quiera información sobre el Califato puede hallarla sin demasiada dificultad ni necesidad de comprender árabe, lo que facilitó la difusión del mensaje. De pronto, el llamado a la hermandad ya no era una utopía, sino la invitación a un territorio concreto, habitado por una nueva sociedad sin sesgos de origen. Los que se embarcaron hacia Siria e Irak tenían entre 18 y 29 años de edad. Muchos eran hijos y nietos de inmigrantes nacidos en un mundo que no concordaba con su herencia, igual que los hombres que asolaron París el 13 de noviembre de 2015. El sueño de engendrar una nueva generación de yihadistas que supere las barreras culturales y raciales propias de los Estados modernos y se reconozca hija y heredera de la única nación musulmana tenía un lugar: el auténtico Califato.


  La segunda parte del libro, “Invencible”, se adentra en las fisuras de esta arrolladora máquina de combate para revelar fortalezas y debilidades. La construcción de una red por fuera de los canales tradicionales de financiamiento de estos grupos le permitió ejecutar un plan administrativo con lógica estatal sobre sus dominios y eludir el cerco internacional. ISIS se financió del saqueo de antigüedades, pero también del cobro de impuestos, el pago de rescates, los peajes y el contrabando de petróleo y otros commodities. George Kiourktsoglou y Alec Coutroubis, investigadores de la Universidad de Greenwich a cuyos estudios se alude en algunos de los capítulos, lo definieron como el próximo paso en la evolución del fundamentalismo militante islámico.


  En lo militar, ISIS se formó bajo las narices de Estados Unidos en las diversas prisiones donde reunieron a islamistas y exmilitares de Saddam Hussein en tiempos de la ocupación de Irak. Una química incompatible décadas atrás que, en guerra contra un mismo enemigo, supo sintetizarse en una formidable maquinaria con ambición y sed de venganza. ¿Una guerrilla o un ejército? ISIS se movió, cuando fue necesario, como una fuerza irregular y, en otros momentos, como un cuerpo profesional, saltando de un lado al otro de la frontera sirio-iraquí.


  La tercera y última parte del libro se concentra en la esencia guerrera de la Organización. Por ello lleva el nombre de “Yihad”, aunque este autor no suscribe a la idea militante a la que aluden las organizaciones radicales o ciertos gobiernos occidentales en su propaganda. Un capítulo está reservado a este concepto y al profundo debate que engloba la palabra. Si se usa el sustantivo “yihadistas” o su adjetivación es solo para respetar, con la mayor fidelidad posible, el tono que los protagonistas imprimen a su relato.


  El sectarismo que impulsó ISIS no fue odio por el odio mismo. Aunque lo haya vestido con ropajes divinos, hubo un plan de acción detrás, un curso planificado para capitalizar el caos. Aunque se haya culpado a ISIS de los peores crímenes de guerra y de lesa humanidad, sus líderes y juristas jamás lo vieron de ese modo, ni siquiera como acciones malvadas. Eran los medios necesarios para lograr sus objetivos. ISIS formaba parte del Apocalipsis: siempre se consideró un actor fundamental para el cumplimiento de la profecía, la última batalla contra los cruzados y Roma. Por ello, el grueso de su guerra fue dentro de los límites del Califato y su periferia. Pero cuando hizo falta librar la guerra ante el Enemigo Lejano, lo hizo con una letalidad temeraria, a veces, a través de sus operarios y otras, de los furtivos “lobos solitarios”. Entre junio de 2014 y septiembre de 2016, ISIS golpeó 143 veces en 29 países y mató 2043 personas.


  El número 13 de la revista Dabiq, editado desde el Califato en enero de 2016, puso en la contratapa el rostro de los nueve atacantes de París enfundados en sus ropajes militares con un mensaje al mundo: “Que París sirva de lección para aquellas naciones que quieran tomar nota”.


  Ningún país está a salvo de su amenaza.
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  EL CALIFATO


  Oh, musulmanes de todos lados, buenas noticias para ustedes, y solo esperen lo mejor. Alcen sus cabezas en alto porque hoy, por la gracia de Alá, tienen un Estado y un Califato que les devolverá su dignidad, voluntad, deseos y liderazgo.


  Abu Bakr al-Baghdadi




  El mensajero


  Todo ocurrió ante los ojos del mundo, aunque pocos lo advirtieron. El 4 de julio de 2014, en los alrededores de la Gran Mezquita de Al Nuri, en Mosul, los teléfonos celulares perdieron la señal. Decenas de fieles se habían aproximado al templo para escuchar el sermón previo a los rezos comunitarios del primer viernes del ramadán, mes sagrado para los musulmanes. Ya no había guerra en la ciudad porque el régimen la había abandonado.


  Los fieles huyeron espantados cuando la sombra se abatió sobre ellos. Primero, se fueron los oficiales. Después, al verse desprotegidos, los soldados se quitaron los uniformes y arrojaron las armas para que no los masacraran. Mosul fue de ISIS a partir de ese momento: leones4 armados, enfundados en trajes comando y con los dedos inquietos sobre el gatillo, vigilaban el perímetro.


  Dentro de la Gran Mezquita, una bandera negra colgaba de una de las paredes. Había armas apiladas junto a la escalera de piedra que llevaba al mimber (púlpito del templo) y un solitario ventilador de pie. Pasados unos momentos, ingresó en la sala un hombre que nadie jamás había visto allí. Se movía pausado, pese a rondar los cuarenta. Subió los peldaños de a uno, sin prisa, y se dirigió a los congregados.


  —La paz, misericordia y bendición de Alá sea con ustedes —los saludó, y todos dedujeron quién era.


  En uno de los palcos, una mujer ahogaba el llanto por miedo a ser descubierta5. En el Islam, hombres y mujeres deben permanecer separados al rezar.


  —La paz de Alá sea también contigo —le respondió el coro.


  El predicador tomó asiento en uno de los escalones que llevaban al púlpito mientras los parlantes empezaban a entonar el llamado a la oración: “Alá es grande, Dios es Grande...”. El color oscuro de la ropa y del turbante contrastaba con algunos jirones canosos de la barba gruesa y despareja. De sus bolsillos extrajo un miswak (pequeño palillo de madera) con el que se frotó los dientes. Hasta que, luego de un largo eco, el canto metálico enmudeció. Entonces, se puso de pie, avanzó hasta el micrófono y contempló a los fieles. Sabía que su efigie permanecería grabada en la retina de la Historia, de quienes estaban ahí esa tarde y de cada uno que, en los meses y años siguientes, investigara lo que estaba a punto de suceder.


  Porque así el Califa se reveló ante el mundo.


  En los días posteriores, mucho se debatió sobre la autenticidad del video y sobre el mensajero. El Gobierno de Bagdad no se atrevía a confirmar que ese hombre era el insurgente cuya muerte había anunciado unos días antes. También Washington guardó silencio al ser tomado por sorpresa. Los medios de comunicación se refugiaron en el uso del condicional y en una fórmula desabrida: “El rostro que ISIS quiere mostrarle al mundo”. Hasta ese momento, nadie sabía con certeza cómo era físicamente Abu Bakr al-Baghdadi, el Jeque Invisible. Algunos llegaron a insinuar que no existía.


  Aparecer en una de las ciudades más importantes del país para guiar una oración —cuatro días después de haber desafiado al mundo con la proclamación del Califato— no era, quizá, lo más prudente, aunque el rito fuese relevante. Mucho menos, con la recompensa millonaria ofrecida por su cabeza. No obstante, nada de lo que vendría después en la historia de ISIS —tampoco sus capítulos previos— podría examinarse en forma lineal. Cada una de las palabras pronunciadas aquella tarde en Mosul iba cargada de significado y sería estudiada durante mucho tiempo. Al Baghdadi, de carne y hueso, estaba allí presente: él mismo era el mensaje.


  —Tras largos años de luchar contra los enemigos de Dios, sus hermanos combatientes, los muyahidines, fueron recompensados con la victoria y la consolidación. Dios Todopoderoso los guió y les dio fuerzas para alcanzar su propósito. Por eso, se apuraron a anunciar el Califato y a elegir a su imam. Era una obligación que los musulmanes habían erradicado de la faz de la Tierra.


  El árabe clásico del Califa, de perfecta entonación, cautivaba y sorprendía a la vez.


  —Es una carga aceptar esta responsabilidad. No soy mejor ni más virtuoso que ustedes. Si me ven en la senda correcta, ayúdenme. Si me ven en el camino equivocado, denme su consejo y hagan que me detenga. Y síganme conforme obedezca a Dios6.


  Al día siguiente, cuando el video fue subido a la web por Al Furqan, brazo mediático de ISIS, Al Baghdadi se encontraba a kilómetros del lugar. O, quizá, no, imposible saberlo. Porque él debía moverse todo el tiempo para eludir a sus perseguidores. El 4 de julio, nadie pudo abandonar la Gran Mezquita hasta una hora después de su partida, y los teléfonos recuperaron la señal al rato. El sermón de veintidós minutos se viralizó en cuestión de horas: alcanzó el millón de visitas en YouTube ese mismo día7.


  Mientras gran parte de los medios de comunicación occidentales centraba su análisis en el reloj pulsera del nuevo Osama Bin Laden y bromeaba sobre si se trataba de un Omega o de un Rolex, Ed Husain, director de Estrategia y consejero de la Tony Blair Faith Foundation (Fundación para la Fe Tony Blair), publicaba un breve texto analítico en la web8: “Aunque hablaba de la yihad9, ese término que tanto cautiva a los occidentales, el mensaje no estaba dirigido a ellos, sino a los propios musulmanes. Cada gesto de Al Baghdadi era un indicio más de quien se proclamaba sucesor de Mahoma. Ascendió al mimber, en forma deliberada, de a un escalón por vez. De ese modo —está escrito— actuaron el Profeta y sus compañeros: sin apuro, con serenidad”, resaltó. Asimismo, destacó que, históricamente, un rol importante del Califa era encabezar el sermón de los viernes10. Si ISIS había declarado el Califato, era imprescindible que Al Baghdadi se manifestara y cumpliera con su tarea de liderarlo. “Se había autoproclamado Califa —con bastantes críticas—. No podía permanecer oculto mucho más”, coincidió el investigador del Middle East Forum (Foro de Medio Oriente) y especialista en yihadismo Aymenn Jawad al-Tamimi11.


  Husain subrayó que Al Baghdadi “vistió un turbante porque se cree que el Profeta lo usó durante su conquista de La Meca y cuando brindó el último sermón”. El color negro también pertenece al clan abásida, la segunda dinastía de Califas sunitas heredera de sangre del profeta Mahoma a través de su tío Abbas ibn Abd al-Muttalib (566-652). Establecieron el Califato de Bagdad, uno de los imperios más florecientes de la historia del Islam. Hasta el miswak, que no escapó al registro de la cámara, cargaba su simbolismo: el Profeta llevó uno igual en el rito de ablución, ceremonia de limpieza física y mental previa al encuentro con Dios.


  Ed Husain destacó que Al Baghdadi habló en un exquisito árabe clásico que, aun entre los clérigos, pocos manejan sin traspiés gramaticales. Era parte de la mise-en-scène. Y encabezó el sermón con la condena a la bi’dah (innovación dentro de la religión), dogma central del salafismo que considera al Corán única fuente de gobierno y legitimación.


  “Todo desvío conduce al Infierno”, resaltó. Citó de memoria múltiples fragmentos del Corán durante el sermón y parafraseó a Umar, segundo Califa del Islam, quien así había exhortado a los fieles en torno al púlpito de Medina: “Si ven que obedezco a Dios, entonces obedézcanme. Si desobedezco a Dios, rebélense contra mí”. Por último, Husain expresó: “Cada una de las acciones de Al Baghdadi aquella tarde mostraron a los testigos de la mezquita y del mundo que no era ningún novato”.


  Fue la consagración del camino que había llevado a ISIS hasta Mosul y de la profecía del terror que se desataría en los meses siguientes. En veintidós minutos. El 4 de julio de 2014, primer viernes del ramadán, ISIS revolucionó el mundo, aunque muchos gobiernos de Occidente lo subestimaron.


  En esa fecha, la imagen del Califa completó la proclama, iniciada cuatro días antes, en la que reclamaba 680 km² de territorio sirio-iraquí. En pocas palabras, borrar las fronteras y fundar un proto-Estado: el Califato. Un territorio bajo su gobierno con seguridad propia, leyes y tribunales, una economía diversificada y un ejército temible. Asentado sobre una sociedad de tribus, jefaturas y clanes tradicional. Y con un objetivo unido a la profecía del mito fundacional: librar el malahim (última batalla de los musulmanes contra los ejércitos cruzados en las tierras sirias de Dabiq).




  1.  
 Qué es ISIS


  Las raíces de ISIS se hunden en el tiempo y en países que no son Irak ni Siria, sino Jordania y Afganistán. Como todo imperio, su poder no se construyó en un día. Es el resultado de acciones y reacciones, de ideas y creencias, y de una espiral de violencia. Es una criatura hija de fracturas sociales, venganzas, el colapso de un país y la desintegración de otro, en el marco de la polarización ideológica y social que convulsiona a Medio Oriente, al golfo Pérsico y a Asia Central desde hace décadas e, incluso, siglos.
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        La sangre se mezcla


        Es un Estado donde el árabe y el no árabe, el hombre blanco y el negro, el occidental y el oriental son todos hermanos.


        Su sangre se mezcla y se vuelven uno, bajo una única bandera, en un solo pabellón, disfrutando de esta bendición, la bendición de la hermandad fiel.


        Dabiq, N.º 1, pág. 6.

      

    

  


  ISIS fue ISI y, antes de eso, Al Qaeda en Irak. En árabe es conocido como Dawla al Islamiya fi al Iraq wa al Sham y también por el acrónimo Da’ish o Daesh, que ellos detestan por su carga peyorativa. El primero se asocia fonéticamente con el plural árabe daw’aish, que significa ‘fanáticos’: se lo asignaron sus enemigos más próximos. Daesh, en cambio, es el nombre que le impuso Francia: en la fonética gala, dèche alude a ‘miseria’ y tache, a ‘mancha’12. La sigla ISIS corresponde a la traducción al inglés de su nombre árabe: Islamic State of Syria and Sham (Estado Islámico de Irak y el Levante). La segunda “S” no se refiere a la Siria actual, sino al Levante, región de la Siria histórica que incluye el Líbano, Jordania y Palestina.


  Menos conocido es el nombre que le asignó Egipto a través del Instituto Dar al-Ifta, autoridad legal del mundo islámico: QSIS, por Al Qaeda Separatists in Iraq and Syria (Separatistas de Al Qaeda en Irak y Siria). En un comunicado, el Gran muftí Shawki Ibrahim Allam repudió toda relación entre ISIS y religión: “Lo que el mundo occidental denomina Estado Islámico no guarda relación alguna con el Islam”13. Y, dentro del propio Califato, lo llaman con un omnipresente al-Tanzeem (La Organización)14.


  A ninguno de estos nombres responde el propio ISIS. Tras haber proclamado el Califato el 29 de junio de 2014, optaron por al-Dawla (el Estado), otra de sus huellas abásidas, o Estado Islámico, con el que se lo identifica en los medios de comunicación. Los sucesivos cambios de nombre marcan las distintas etapas desde el primer intento, entre 2006 y 2008, de instituir el Califato, que fracasó por el peso de sus ambiciones y por la falta de maduración de ciertas condiciones.


  A partir de ese momento, sus líderes evolucionaron junto con el contexto: se adaptaron y aprendieron con sangre. Toda la Organización lo hizo. Un proceso de metamorfosis y alianzas logró que, de una estructura pequeña y débil, se transformara en el poderoso cuerpo que gobierna como Estado Islámico más allá de las fronteras nacionales15. A través de una serie de documentos que aún circulan por la web, se sistematizó la construcción de su modelo de gobierno paso por paso. Asimismo, un año antes de proclamar el Califato, el 22 de julio de 2013, en el escrito Madd al-ayadi li-bay’ at al-Baghdadi, se expusieron los requisitos básicos para la elección del Califa. Como líder, Al Baghdadi cumplía todos y cada uno de ellos16.


  Ningún especialista puede alegar que ISIS lo tomó por sorpresa: o miente, o no es tan experto. Siempre estuvo latente. Una conjunción de factores desencadenó semejante poder unilateral en tan poco tiempo. Lo increíble fue que la fórmula se sintetizó. “ISIS nos dijo exactamente lo que iba a hacer, y luego lo hizo. Esta era una conspiración secreta a la vista de todos”, describió David Ignatius, columnista estrella del Washington Post17.


  Como actor no estatal, representa un movimiento transformador de las políticas de Medio Oriente. Uno cualitativamente diferente del otro protagonista de los últimos tiempos: Al Qaeda Central18. ISIS no hubiera alcanzado jamás tal proporción —que ni Al Qaeda pudo conseguir— si Occidente y las potencias del Golfo y Medio Oriente hubieran actuado de manera distinta. Pero las posibilidades lo favorecieron, y sus líderes supieron aprovecharlas.
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        Del Este al Oeste


        La bandera del Califato se elevará sobre Makkah (La Meca) y al-Madinah (Medina) aunque apóstatas e hipócritas la desprecien. Ascenderá sobre Baytul-Maqdis y Roma aunque judíos y cruzados la desprecien. La sombra de esta bandera bendita se expandirá hasta cubrir todos los rincones del este y el oeste de la Tierra, llenando al mundo con la verdad y la justicia del Islam.


        Dabiq, N.º 5, pág. 3.

      

    

  


  Es cierto que Al Qaeda tuvo, desde un inicio, la resurrección del Califato como meta. De alguna manera, el Emirato Islámico de Afganistán fue una versión acotada, pero ISIS llegó más lejos. Y el hecho mismo de rebautizarse Estado Islámico, en su última versión, o al-Dawla19 alude a una voluntad de construcción de tipo estatal preconcebida desde su narrativa. Constituye un modo de pensarse como organización y, a la vez, una carta de presentación diferencial dentro del mundo musulmán.


  Solo puede haber un Califato. Proclamarlo coloca a las otras organizaciones islamistas en la disyuntiva de aceptarlo y prestar juramento, o desconocerlo y enfrentarlo. Que haya tenido relativo éxito en su funcionamiento interno lo vuelve, además, un caso sui generis. Definitivamente, ISIS no es una criatura simple, aunque cabe preguntar si alguna organización lo es.


  Posee una faceta religiosa y una política, también una psicológica y hasta una tecnológica20. Sus voceros denuestan el sistema económico internacional, pero acuñan moneda y se financian con el mercado negro del petróleo y de las antigüedades. Maldicen la degenerada influencia occidental que corrompe el espíritu de los musulmanes a través de los medios de comunicación y de las redes sociales, pero hacen de internet un arma, quizá la más importante de todas: la propaganda.


  Videos, tuits, revistas y libros, Instagram, chats: ISIS ha explorado todos los canales disponibles para sortear la censura. Asimismo, sus voceros ignoran a Naciones Unidas, la acusan de haber entregado Palestina a Israel y repudian cualquier tipo de negociación con los poderes globales, sin que ello implique cerrarse por completo a posibles intercambios. “Si alguna vez negocia, lo hace bajo sus propios términos”, dejan claro sus emisarios21.


  La Organización ciñe su eslogan a las enseñanzas de Ibn Taymiyyah, uno de los teólogos más influyentes de la ortodoxia islámica: “La fundación de esta religión es un libro que guía (el Corán) y una espada que lo respalda”22. Y, aunque abraza al padre de la escuela wahabita23 que patrocina Arabia Saudita, le ha declarado la guerra a la corona en la península arábiga por su complicidad con Occidente. No piensa detenerse hasta ver ondear la bandera de ISIS en La Meca y en Medina, las ciudades del profeta Mahoma y dos de las más importantes para los musulmanes. La Meca lo vio nacer. En Medina, murió y yace su cuerpo hoy.


  Por lo que hemos planteado —y lo que desarrollaremos más adelante—, la conducta de ISIS se sustenta en una literalidad harto simbólica, aunque suene contradictorio. Su conducta solo se puede interpretar a través de la historia. La prédica y acciones de la Organización están plagadas de íconos del pasado que están vigentes para ella.


  Por qué ve un enemigo en Occidente, en “Roma”24 y, sobre todo, por qué descarga ese salvajismo sobre diversas minorías religiosas y, en particular, sobre otros musulmanes es un dato que suele pasar desapercibido para quienes solamente retienen el morbo de sus mensajes.


  Más allá de los ataques en París y en Bruselas, y de los golpes de “lobos solitarios”25 y de grupos afines a lo largo del mundo que prestaron su juramento de lealtad al Califa, el blanco principal de las masacres en Irak y en Siria han sido los regímenes chiitas de Bagdad y de Damasco, y las tribus y clanes chiitas —incluso algunos sunitas— que los apoyan. ISIS los acusa de apóstatas, traidores a la fe y enemigos declarados. En la ideología del Califato, todos estos crímenes conocen un castigo acorde: la espada.




  2. 
 Sunitas contra chiitas: guerra de clanes


  ¿Cuándo nace el enfrentamiento entre chiitas y sunitas? Para empezar, vale aclarar que no es una pugna nueva ni reciente.


  El cisma del mundo islámico, la división en madhahib (diversas escuelas), se relaciona con la desaparición del profeta Mahoma, ocurrida en el año 632. El llamado Mensajero de Dios murió sin haber designado a un sucesor, y eso abrió la disputa entre los clanes y la familia de Mahoma por las riendas de la ummah (comunidad de musulmanes que se había extendido por la península arábiga, parte de Siria y Palestina). Abu Bakr, suegro del Profeta y uno de los primeros creyentes, asumió la conducción con la venia de una asamblea convocada en Medina. Quienes lo respaldaron asumieron que, si Mahoma le había encomendado la oración en su ausencia, esa era señal suficiente de confianza en él como sucesor. El Mensaje se completaba con el Corán y la sunnah (enseñanzas del Profeta); por ende, cualquier musulmán justo y sabio podía ejercer la potestad de la comunidad como Califa.


  No todos aceptaron a Abu Bakr. Alí Ibn Abi Talib, primo hermano de Mahoma, hermano de crianza y yerno por partida doble, junto con el clan del Profeta, los Banu Hashim, conformó el shi’ah (partido de Alí), de donde deriva ‘shiita’ o ‘chiita’. Afirmaba que la legitimidad de la familia que sucedería a Mahoma residía en el linaje y que el Mensaje aún requería de la interpretación de un imam (guía espiritual). Fueron minoría frente al resto de los clanes encolumnados detrás del suegro del Profeta hasta que, dos años más tarde, Abu Bakr murió —algunos aseguran que envenenado— habiendo designado a su propio heredero: Umar Ibn al-Jattab, otro de los suegros de Mahoma. Si bien Alí y los chiitas tampoco reconocieron al segundo de los llamados Califas ortodoxos, no lo enfrentaron.


  Mientras tanto, en guerra contra los bizantinos y el Imperio sasánida en Persia, Umar empujó las fronteras del Califato hasta el Mediterráneo, Egipto y la Mesopotamia (Irak). No forzó la conversión o el exilio de quienes profesaban una religión diferente, sino que los puso bajo la protección del Califato a cambio de un impuesto. Así gobernó durante una década con el título de Príncipe de los Creyentes: fue el primero en recibir ese honor. En el año 644, un esclavo persa lo asesinó en la mezquita de Medina. Este fue el final de los tiempos de relativa calma para la nación musulmana.


  Durante el Califato de Umar, se había instaurado el Consejo de la Shura (Deliberación), encargado de elegir al sucesor. La responsabilidad recayó en Uzman Ibn’ Affan, otro de los yernos de Mahoma. Con su gobierno, empezaron las disputas. En esencia, Alí y los chiitas culpaban al clan del sucesor, los Banu Umayyah (omeyas), de haberse apropiado de las riquezas conquistadas en África y en Persia. Uzman perdió la vida en una revuelta. Entonces, Alí y los suyos asumieron el liderazgo —o se apropiaron de él, según quien cuente la historia— desde Kufa, su baluarte en Irak. La guerra intestina, primera fitna (división) o guerra civil musulmana, ya estaba declarada. La propia familia de Mahoma se fracturó. De un lado quedaron los chiitas, con Alí a la cabeza. Del otro, los omeyas, liderados por Muawiya Ibn Abi Sufyan, gobernador de Siria. En las llanuras de Siffin, junto al río Éufrates y muy cerca de la ciudad siria de Al Raqa, los ejércitos se enfrentaron el verano del año 657. Combatieron durante tres días: la sangre de los musulmanes regó la tierra. Hasta que un grupo enarboló un ejemplar del Corán exigiendo el fin de la matanza y un arbitraje justo ante los ojos de Dios. No todos los chiitas lo aceptaron. Un grupo acusó a los mediadores y a sus laderos de sacrílegos por arrogarse la interpretación divina en semejante juicio, y se retiró del campo de batalla. Desde ese día, se los conoció como jawãriy (los que salieron) y quedaron enfrentados a sunitas y chiitas26. Alí perdió el arbitraje y se retiró a su ciudad en Irak. Durante el Ramadán del año 661, mientras rezaba en la gran mezquita de Kufa, el jariyita Abd-al-Rahman ibn Muljam lo mató con una espada envenenada. Ese mismo año, en Jerusalén proclamaron Califa a Muawiya, su rival en Siria. Era el segundo de su clan (los omeyas) y el primero de la dinastía a la que le daría su nombre.


  Desde entonces, hubo muchos Califas. El último se extinguió junto con el Imperio otomano cuando el líder de los nacionalistas turcos Mustafa Kemal Atatürk sentó las bases de la Turquía moderna y secular en 1924. Si “el repudio del Califato por los turcos marca una época de expansión de las ideas de Occidente sobre el mundo no occidental” —como afirmó The Economist27 en su edición del 8 de marzo de ese año—, ISIS bien podría encarnar la demorada contraofensiva. Una que no lo tiene como único protagonista, ya que revivirlo ha sido la bandera de más de una organización islamista: desde la Hermandad Musulmana en Egipto hasta Jammah Islamiya en India28. Nadie cuestiona, a estas alturas, que son ellos quienes más lejos han llegado.




  3. 
 La resurrección del Califato


  “Califa” significa ‘el sucesor’. El Califato es el gobierno de la nación de fieles que, en los primeros tiempos del Islam cuando lideraba el Profeta, reconocieron que eran parte de la ummah. Revivir este concepto hoy es desconocer el sistema internacional moderno, desde el orden de equilibrio westfaliano29 hasta el juego de hegemonías absolutas posterior a la Segunda Guerra Mundial.


  El Califato es universal por naturaleza, único por definición y exige el alineamiento de todos los creyentes musulmanes a su autoridad. Los Estados modernos, sus leyes y su soberanía son incompatibles con esa lógica geopolítica. El Califa es el monarca de un mundo islámico unido —aunque su poder no sea absoluto, en teoría— y, por ello, resulta imposible que encuentre un lugar en un Estado nacional, ya sea república o monarquía constitucional30, donde la soberanía reside siempre en el pueblo y se manifiesta a través de las instituciones que lo representan.


  El Califato de ISIS se extendió desde el noreste de Siria, cruzó la frontera oriental iraquí hasta arañar Bagdad. Entre fines de 2014 y comienzos de 2015, las fuerzas de la coalición árabe-occidental liderada por Estados Unidos, Arabia Saudita y Francia apenas lograron contenerlo cuando rondaba sus puertas. Otra historia comenzaría con el recrudecimiento de la ofensiva rusa. Hasta entonces, el territorio que luego quedó bajo control de ISIS equivalía al estado de Nueva York, pero la extensión total del campo de operaciones de la Organización, los kilómetros a través de los cuales sus miembros podían moverse con relativa tranquilidad, equivalía a la superficie de Gran Bretaña31. No se trataba de un territorio compacto. A veces, los rebeldes, las milicias o los ejércitos de Irak y de Siria controlaban las rutas, e ISIS, las tierras que atraviesan.
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        Un fenómeno único


        Este es un fenómeno que nunca ha ocurrido en la historia de los hombres, excepto por el caso del Estado Islámico. Y nunca nada semejante volverá a ocurrir, salvo con relación a él; Alá lo sabe mejor.


        Dabiq N.º 3, pág. 5.

      

    

  


  Estableció su capital en la ciudad siria de Al Raqa, que había sido, entre los años 796 y 809, sede del Califato abásida, en el que ISIS se inspiró. La segunda de las dinastías suníes, que derrotó a los omeyas, había fundado el Califato de Bagdad en Kufa, en el año 750. Doce años después, trasladó la capital a la urbe que le daría su nombre y allí permaneció hasta su caída en 1258, salvo por el interludio en la ciudad siria. La propaganda de ISIS proclama el tipo más puro de gobierno dentro de la historia musulmana: khilafa ala minhaj al-nubuwwa (el Califato según el modelo profético), es decir, el método instaurado por el propio Mahoma hace mil cuatrocientos años32. Sus métodos y argumentos, lo que dice y lo que hace, se retrotraen a ese momento de la historia del Islam porque el modo como concibe su gobierno así lo requiere.


  Aunque estuvieron enfrentados a Al Qaeda en lo estratégico, no siempre ISIS desconoció su liderazgo. Incluso, el ascenso y caída del Emirato Islámico de Afganistán, entre 1996 y 2001, fue un capítulo más de la historia que los líderes de la Organización estudiaron. Sus diferencias son notables —como subraya Kamran Bokhari, investigador del Programa sobre Extremismo de la George Washington University—, porque uno estaba emplazado y confinado al Estado-nación afgano y contaba con el apoyo logístico de Pakistán y de otros Estados del Golfo Árabe, mientras que la fisonomía de ISIS arrolla la geografía y los alineamientos, enfrentándose a los históricos patrocinadores del salafismo al que suscribe. Como si esto no bastara, el propio líder de ISIS, Abu Bakr al-Baghdadi, calificó al movimiento fundado por el Mullah Mohammed Omar de entidad “desviada”33, vaciándolo de toda legitimidad.


  Con todo, el Emirato afgano en manos de los talibanes ha sido la experiencia más acabada de construcción de un Estado islámico de esta naturaleza hasta la forja de ISIS y de su Califato. Los estrategas de la Organización tomaron nota de su fortaleza y de su debilidad para lograr superarlo.




  4. 
 Atracción


  Poder y victoria. Lo que atrajo del Califato a miles de seguidores del mundo no difiere tanto de aquello que hizo grande a otros imperios. Aunque en perspectiva el de ISIS resulta pequeño, y nadie sepa a ciencia cierta cuánto durará, tampoco los romanos, los persas o cualquiera de los otros conquistadores imaginaban cuán grande sería su sombra y cuándo llegaría su final. ISIS promete la gloria a sus militantes. La reviste de una misión divina. Abraza esa fe con vehemencia. De la convicción, del credo más absoluto toma la determinación para resistir el cerco de las potencias y hasta para devolver los golpes letales.


  Se nutrió, en esencia, de dos tipos de seguidores: sirios e iraquíes, oriundos de las tierras que proclamó como propias, y extranjeros de todos los rincones del mundo. Una migración que no se veía desde la guerra de Afganistán en los años ochenta cuando las tribus de muyahidines afganos convocaron a combatientes de todas partes para resistir y derribar el Imperio soviético. Algunos especialistas afirman que la atracción de ISIS supera esa llamada34. “La campaña de difusión de ISIS apela [en particular] a la juventud sunita alienada de todo el mundo presentando a la Organización como un poderoso movimiento de vanguardia capaz de alcanzar la victoria y la salvación. Les aporta tanto una cosmovisión utópica como un proyecto político”, sostiene Fawaz Gerges, profesor de la London School of Economics and Political Science (Escuela de Economía y Ciencia Política de Londres)35.


  La hermandad —y todo lo que encierra el concepto— fue la piedra basal del Califato. No hay demasiada originalidad en esto: fueron y son muchas las organizaciones islamistas que fundan su discurso sobre esa polarización, cada cual adaptándola a su circunstancia. La diferencia de ISIS es que su invitación a formar parte de la hermandad se materializó en un lugar físico, real. No se trató de una utopía, sino un territorio concreto. Y de una nueva sociedad en la que poder encontrarse con los iguales. Este era el sentimiento que primaba, aun por sobre la oportunidad de venganza, que llegará con la narrativa de la construcción del Califato y de su misión. En un principio, solo se le pedía al interesado que se atreviera a tomar la decisión de formar parte y de viajar.


  ¿Qué tan eficaz resulta este mensaje? A juzgar por los números, muy eficaz. Fueron cientos los que respondieron a la llamada del Califato. Miles. Los informes de los servicios de Inteligencia más conservadores han identificado a 19 000 combatientes extranjeros de cerca de noventa países. En otros, la cifra asciende a 31 00036 e incluye a los extranjeros que se movilizaron hacia Siria e Irak para formar parte de ISIS y de las demás organizaciones islamistas que operan en la zona.



  De acuerdo con el informe Greenbirds: Measuring importance and influence in Syrian Foreign Fighter Networks (Aves del Paraíso: un análisis de su importancia e influencia en las redes de combatientes extranjeros en Siria), el 55 % de los extranjeros que arribaron a las tierras del Califato se unió a ISIS, mientras que el resto se repartió entre el Frente Jabhat al-Nusra (14 %), el Ejército Libre Sirio y las organizaciones islamistas Liwa al-Tawhid y Ahrar al-Sham (apenas 2 %), que también actuaron en la zona. Del 29 % restante, se desconoce su destino37. El ranking lo encabezan los tunecinos (3000), seguidos por los sauditas (2500), los jordanos (2089) y los marroquíes (1500). Entre los occidentales, se destacan los británicos (488) y los franceses (412)38. Los seguidores proceden de todo el mundo: hay bosnios y estadounidenses, africanos y asiáticos, incluso sudamericanos. Informes privados que trascendieron en la prensa, como los de The Soufan Group, hablaron de seguidores de la Organización que volaron hacia el Califato desde Brasil y la Argentina39. Ninguno de los dos Gobiernos reconoció su veracidad, ni oficial o extraoficialmente.
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        Hacer la diferencia


        Durante décadas, hemos visto demasiadas vidas inocentes sesgadas por aquellos que se dicen “héroes”. Estas jóvenes almas quieren hacer la diferencia. La Historia se escribe de dos formas, con tinta o con sangre. Y estos hombres han tomado la segunda opción.


        Bird of Jannah


        Diary of a Mujariha

      

    

  


  Thomas Hegghammer, especialista en la historia del movimiento yihadista, afirma: “Los combatientes extranjeros parecieran estar sobrerrepresentados entre los responsables de cometer los peores crímenes del Estado Islámico. De algún modo, contribuyen a radicalizar el conflicto, a hacerlo más brutal. Es posible que hasta sean más difíciles de tratar, porque son, en promedio, más dogmáticos que el típico rebelde sirio”40. A estas alturas, todas las cifras son estimativas, como ocurre con los datos que surgen de una zona en guerra. Los números varían conforme pasa el tiempo y según las fuentes. Muchos mueren. Otros huyen al toparse con una realidad distinta de la esperada. Muchos siguen peleando y algunos, quizá los más peligrosos, regresan a sus hogares con intenciones indescifrables. Estos son los que más preocupan a los gobiernos occidentales: representan el temor al blowback. Los informes sugieren que a esta fracción la integran uno de cada cinco que pisó el Califato41. Y esos son únicamente los identificados.




  5.  
 Los soldados de ISIS


  Tienen entre 18 y 29 años. También hay menores, de 15 a 17 años, y otros de más de 30. Durante la resistencia talibana en Afganistán, de 2001 a 2002, tras el ataque de Estados Unidos, el promedio de edad era de 25 a 35 años.


  Son hombres en mayor medida, aunque el Califato se ha ocupado de alentar la llegada de mujeres como un elemento clave de la política poblacional. Muchas viajan desde Occidente junto con el esposo.


  Pocos cuentan con algún tipo de entrenamiento militar o experiencia en combate. Aun así, se ha sumado un importante contingente de veteranos de otros frentes, como rusos del Cáucaso o sauditas que pelearon durante la insurgencia en Irak.
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        Ellos son la yihad


        No hay una verdadera yihad en Irak sin la participación de los muyahidines, los hijos de la generosa ummah, aquellos que dejaron sus tribus, aquellos que traen la victoria a Alá y a su Mensajero (salallahu aleihi wa sallam). Así que tengan cuidado con perderlos, porque su partida será la partida de su fuerza y el fin de la bendición y bonanza de la yihad.


        Abu Musab al-Zarqaui

      

    

  


  Un porcentaje alto de los soldados de ISIS son conversos, es decir, nuevos dentro de la religión musulmana. Muchos son segunda o tercera generación de inmigrantes en sus países de origen. Muy pocos tuvieron conexión previa con Siria42.


  Como toda tipología, el perfil promedio se ajusta, en mayor o menor grado, a la verdad. Hay cientos, miles de casos que concuerdan, y otros tantos que no. Esto también responde a la heterogeneidad propia del Califato.


  —Pregúntense qué otro grupo está implementando la sharia43 de la manera más completa posible. Pregúntense qué grupo se ocupa de todas las necesidades de la gente —respondió Israfil Yilmaz, a través de su cuenta de Tumblr, a una pregunta del New York Times—. Ningún otro grupo, salvo el Estado Islámico; por lo que unirme era una cuestión de tiempo, porque ellos tienen la capacidad de gobernar al pueblo e implementar la sharia a gran escala, protegiendo a los musulmanes, su bienestar, su salud y su religión44.


  Nacido en Brunei y de ascendencia turca, Yilmaz se hizo famoso en el Califato como “el yihadista holandés” luego de que, en 2012, desertó de las filas del Ejército Real para sumarse a la guerra civil siria. Un periodista de la televisión local, Roozbeh Kaboly, lo descubrió al año siguiente mientras rastreaba en la web a europeos en filas islamistas por algunas frases árabes típicas que usaban. Lo reconoció por el uniforme que lucía en las fotos que había subido a las redes sociales. Era un joven de 26 años que, al principio, negaba ser quien era hasta que, ocho meses más tarde, aceptó la entrevista.


  —Si las fuerzas holandesas enviaran una unidad o soldados a Siria para auxiliar a los oprimidos, sería el primero en alistarme en el ejército holandés. Pero nadie está haciendo algo. Entonces, ¿por qué no hacer algo para ayudar a estas personas?45.


  Si bien disponen de una maquinaria de propaganda a la caza de nuevos reclutas, no cabe entender su éxito sin considerar los factores que expulsan a muchos islamistas occidentales de sus tierras. En ocasiones, se trata de hijos y nietos de inmigrantes nacidos en un mundo que no concuerda con su herencia, como algunos de los atacantes del 13 de noviembre de 2015 en París. En otras, de pequeños que llegan de las antiguas colonias junto con sus familias y nunca dejan de sentirse muy lejos del hogar.


  En la compleja construcción de la identidad, estos adolescentes y jóvenes lidian con obstáculos extra, como el prejuicio y la discriminación. Más cuando sus costumbres o religión contemplan cierta manera de vestir o alimentos que pueden o no ingerir, que los hace ver o actuar de un modo poco convencional para las costumbres del lugar. Lo diferente suele ser blanco del prejuicio antes de poder entenderse. El uso de hiyab y de nicab46 es, quizá, el arquetipo respecto de los sesgos ignorantes sobre la religión musulmana. Si se limitara a los deslices propios de la edad infantil o fuera parte de los pecados de juventud, sería alarmante pero entendible, y atendible con educación. Preocupante es que haya gobernantes del mundo occidental que lo asocien con la represión, el sometimiento o directamente con el terrorismo, y legislan en su contra. En los lugares donde se enquista la islamofobia, la paranoia a gran escala y las leyes abusivas se dispararon desde el 11 de septiembre de 2001.


  Es cierto que “la mera experiencia del acoso no convierte a alguien en yihadista o defensor del extremismo violento, [pero] sí funciona como un combustible más de sentimientos de alienación dentro de la comunidad y de una sensación de distancia de la cultura o sociedad en la que cada uno vive”47, señalan las investigadoras Erin Marie Saltman y Melanie Smith, del programa Women and Extremism (Mujeres y Extremismo) del Institute for Strategic Dialogue (Instituto para el Diálogo Estratégico) de Londres. Así se siembra la discordia que prepara el terreno para los discursos radicalizados que pueden llegar mucho tiempo después, o no, y hacer mella en esa persona. El resentimiento es uno de los tantos motores que conducen al odio. No es el único, aunque resulta clave. La radicalización puede darse de un modo sorpresivo y veloz —como suelen comentar luego las familias sin salir del asombro—, pero el espíritu se cultiva en forma callada durante años.


  —Aun ahora, cuando miro las noticias y escucho su nombre, siento un frío que me recorre la espalda —comentó Jo Schuter a la BBC tras descubrir que su alumno Mohammed Emwazi del Quintin Kynaston Community Academy en St John’s Wood era el verdugo enmascarado de ISIS que el mundo conoció como “el yihadista John”—. No tiene nada que ver con el chico que conocí.48.


  Emwazi nació en Kuwait en 1988, pero se mudó al Reino Unido en 1994. Schuter lo conoció a los 14 años. Aplicado y tranquilo: así lo recordó cuando la cadena de noticias británica, rastreando el pasado del joven, la entrevistó.


  —Tenía algunos problemas típicos de adolescente. Es la edad en la que las hormonas empiezan a hacer ebullición en los varones. Sufría de bullying, pero lo manejamos. Para el último año, era un joven con vocación, que consiguió entrar a la universidad que quería. Todavía no puedo creer todo esto —agregó.


  De algún modo, ese muchacho graduado en Computación por la Universidad de Westminster en 2009 y con una vida en Queen’s Park al noroeste de Londres se convirtió en uno de los supuestos asesinos49 más famosos de ISIS cuando apareció en un video detrás del rehén estadounidense James Foley, acero en mano, encapuchado y hablando a cámara el 19 de agosto de 2014. Llamó la atención el acento inglés, aunque su identidad tardó en revelarse. En los meses siguientes, reapareció en las ejecuciones del periodista Steven Sotloff, en la de los cooperantes David Haines, Alan Henning y Peter Kassig, y en la sentencia del periodista japonés Kenji Goto. Un dron lo abatió el 12 de noviembre de 2015 en Al Raqa.


  Algunos prisioneros liberados por ISIS afirmaron que había otros tres hombres con acento inglés entre los captores. Los apodaron “Los Beatles”. Fueron identificados como El Shafee Elsheikh, Alex Kotey y Aine Davis. Al igual que Emwazi, eran de origen inmigrante, salvo Davis, un londinense que se había convertido al Islam50. No es raro que la radicalización se dé en grupo y que el vínculo sea un anzuelo fuerte para la posterior decisión de viajar a las tierras de fuego islamista, ya sea el Califato, el Cuerno de África o Afganistán e Irak en el pasado.


  —Creíamos que [su radicalización] era una fase —comentó el padre de uno de Los Beatles, Rashid Sidahmed Elsheikh, traductor sudanés que trabaja en la capital británica—. Hay que entender que esta segunda generación [de inmigrantes] sufre una crisis de identidad. No son educados en forma integral en su propia cultura y herencia, pero tampoco los aceptan por completo en la nueva sociedad51.


  Aun en las sociedades que no son presas del resentimiento o de la desconfianza desmedida, eso no las protege de encontrarse con individuos que radicalizan su pensamiento a causa de la influencia internacional. Parte de los efectos de la globalización fue revolucionar las distancias con un bombardeo informativo tan extenso como intenso. Los mensajes, en ocasiones, llegan sin filtros ni contexto, cebando la usina imparable de prejuicios de un lado y del otro. La globalización se vuelve funcional al discurso del odio.


  —Ver las imágenes en la web y las noticias, muertes provocadas por los poderes occidentales, enciende la furia y el deseo de corregir las cosas a su manera —completó Elsheikh.


  Los medios de comunicación no están libres de culpa. Premeditada o negligentemente, se convierten en propaladores del discurso maniqueo y falaz al renunciar a toda pretensión de crítica y al caer en titulares sensacionalistas. Reproducen la falsa asociación entre Islam y terrorismo, y contribuyen a cimentar otra de las grandes generalizaciones ignorantes de la Historia sin pensar en cómo colaboran en la estigmatización del nuevo diferente: el musulmán. Terminan siendo funcionales a la radicalización que pretenden combatir. Y así, el círculo vuelve a arrancar.


  Una inmigrante musulmana lo ilustró en su cuenta de Twitter desde el Califato: “Ustedes, musulmanes modernos, pueden simpatizar con los kuffar [no creyentes], pero al final los culparán y catalogarán de terroristas como a nosotros”52. No provenía de un país árabe, sino de Canadá.




  6. 
 Los que vuelven


  —No sabía lo que era ISIS. Ni lo que eran los islamistas —explicó al canal kurdo K24 una joven sueca de 16 años, Marilyn Nevalainen, que terminó en Mosul tras escapar de su casa con el novio, cinco años mayor, que se había enrolado en el Califato—. Me dijo que quería ir a ISIS, yo le respondí que no había problema53.
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        Sean pacientes


        Tengan presente que el Califato es un Estado cuyos pobladores y soldados son seres humanos. No son ángeles infalibles. Podrán ver cosas que necesiten ser mejoradas y que están siendo corregidas. Recuerden que el Califato está en guerra con numerosos Estados kafir y sus aliados, y eso es algo que exige la asignación de muchos recursos.


        Dabiq, N.° 3, pág. 37.

      

    

  


  Nevalainen logró huir. ¿Cómo? Nunca se aclaró completamente. Una versión indica que un tío, cooperante de Unicef, se aproximó a un jeque kurdo54 con fotos que la joven había enviado a la familia desde su teléfono celular y 35 000 dólares en un sobre. Entrevistado en la ciudad de Erbil, el jeque kurdo confirmó que había reconocido el lugar —el poblado de Tel Keif— y coordinado el rescate junto con un grupo de contrabandistas, pero nunca vio un dólar. Lo siguiente fue reconocer a Nevalainen en la televisión local.


  Otra versión alude al pago de un rescate, como los que ISIS suele recibir por sus rehenes. Se trata de uno de los casos de los que poco o nada se conoce: las familias, las empresas y hasta los gobiernos negocian bajo carpa, y no terminan en una de las archiconocidas ejecuciones cinematográficas de ISIS. En el caso Nevalainen, la familia nunca quiso dar precisiones al respecto.


  De la misma manera que la joven sueca, otros han optado por desertar durante los meses siguientes al arribo. Sus argumentos son tan disímiles como las razones por las que el Califato los atrajo. Mayormente, quienes abandonan ISIS lo hacen por lo que John Horgan, catedrático especializado en terrorismo y psicología forense, denomina “razones de origen voluntario”: algo se quiebra en la recompensa de “solidaridad mutua y sentimientos de camaradería” que promete la pertenencia al colectivo del Califato55.


  A grandes rasgos, el International Centre for the Study of Radicalisation and Political Violence (ICSR, por su sigla en inglés, Centro Internacional para el Estudio de la Radicalización y la Violencia Política) clasifica esos motivos de la siguiente manera56:


   


  
    	Desilusión: Muchos viajaron atraídos por el deseo de liberar a Siria del régimen opresor de Al Assad, pero terminaron combatiendo contra otros musulmanes, incluso sunitas, como ellos. La dirigencia de ISIS considera enemigos del Califato al Ejército Libre Sirio, al Frente Jabhat al-Nusra (Frente en Apoyo del Pueblo Sirio, JAN) y al grupo Ahrar al-Sham (parte del Frente Islámico). No obstante, estas percepciones no se trasladan siempre a las bases, más aún cuando han compartido trincheras con miembros de esas organizaciones en alianzas ocasionales. Amistades, vínculos y hasta familias pueden haber quedado divididas entre los bandos.


    	Brutalidad: Algunos entienden y justifican la violencia contra los llamados apóstatas y herejes, pero los daños colaterales, las operaciones planificadas sin ningún tipo de precaución respecto de la seguridad de los civiles no son recibidas de igual modo. Tampoco los castigos físicos infligidos a otros musulmanes sunitas, que formaron parte del disciplinamiento dentro del Califato. A su vez, los fusilamientos de prisioneros al azar y las ejecuciones de soldados de ISIS a manos de sus comandantes bajo supuestos cargos de complot y traición avivaron los recelos.


    	Corrupción: La mayor parte de los desertores sirios acusaron a comandantes y emires de ser responsables de actos de corrupción. No solían extender la denuncia al Califato como organización, pero resaltan conductas puntuales. En particular, lo que más molestó a los nativos de las tierras del Califato fue cierta discriminación positiva en beneficio de los extranjeros en la paga y en los favores. Una preferencia que no concuerda con la construcción de relato que hace ISIS.


    	Comodidades: Uno de los argumentos más visibles entre los occidentales que abandonaron el Califato es la dificultad para adaptarse a las carencias propias de una zona en guerra. La falta de luz, agua caliente, lujos cotidianos se vuelve perceptible en esas circunstancias. Quienes se alistaron con promesas de riqueza y aventura, y chocaron de frente con otra realidad son una minoría, y su lealtad es la más enclenque57.

  


   


  —No teníamos electricidad ni agua. Aquí teníamos de todo. Allá no teníamos nada —se lamentó Nevalainen en la misma entrevista con K24.


  Annika, una vecina, la describió como una chica problemática: “No le gustaba ir a la escuela, y sus padres intentaron ayudarla, pero llegaron muy tarde. Se escapó. Si no hacía lo que quería, se rebelaba y se fugaba”.


  Nevalainen dejó la escuela a los 14 años y conoció a Mokhtar Mohammed Ahmed, inmigrante musulmán del norte de África que había viajado a Suecia por su cuenta en 2012. Se pusieron de novios. Un día Ahmed empezó a hablarle de ISIS, a ver sus videos y a convencerla de viajar al Califato. Finalmente, lo hicieron a mediados de 2015. Atravesaron Europa en tren hasta Turquía. De allí fueron a Siria y, en un micro del Califato, llegaron a Mosul. Al tiempo, Ahmed envió un video a sus suegros.


  —Ustedes me obligaron a irme porque no nos dejaban vivir en paz. No puedo vivir ahí porque son racistas. ¡Malditos racistas! Olvídense de esta niña, ya no regresará.


  El joven murió al poco tiempo en el campo de batalla. Nevalainen enviudó con apenas 16 años y un recién nacido a cargo. Consiguió un teléfono y se puso en contacto con su familia. Su historia concluyó relativamente bien.


  Si la huida no era sencilla para los sirios e iraquíes que eludían el Califato, tampoco lo fue para quienes formaban parte de ISIS y elegían dejar de serlo. El riesgo era alto: los desertores eran considerados traidores, y a este delito correspondía la muerte. Sus cadáveres terminaban atados a postes de luz en la entrada de los pueblos como mensaje para aquellos que pensaran en intentarlo. A su lado, colgaban los cuerpos de quienes los ayudaron58.




  7.  
 El Califato por dentro


  Charles R. Lister, autor de The Syrian Jihad (La yihad siria), define a ISIS como un “actor revolucionario”59. ¿A qué se lo atribuye? No solo lo motiva la ocupación del territorio, sino la dominación. Pero una dominación consensuada, al menos, dentro de los límites que la Organización impone. ¿Es contradictorio? ¿Cómo se consensúa bajo amenaza? Todo Estado moderno se levanta sobre el principio del monopolio de la fuerza legal. El uso que se haga de ella y la legitimidad o legalidad que se pierda al aplicarla varían según su grado de compromiso con las libertades y derechos individuales. En este sentido, ISIS no pretendió algo tan diferente, aunque tampoco puede obviarse la perspectiva que tuvo de sí mismo y de su Estado, basada en determinados cánones ortodoxos de su credo. Para desarrollar esa construcción protoestatal, el modus operandi de ISIS apuntó a “proyectar un cambio político y social radical”60 en la sociedad que controla. De ahí que Lister lo designe de esa manera.


  En su esencia, en el plano administrativo, el Califato fue una pirámide donde convivían el brazo militar, el burocrático y el religioso. En la cima, el Califa presidía: era el guía espiritual y político de la Organización, sus instituciones y el aparato de gobierno. A Abu Bakr al-Baghdadi, custodio de la ley divina61, lo secundaron dos jerarcas que representaban los intereses de Irak y de Siria, territorios sobre los que reposó el núcleo duro del Califato, sin considerar las provincias o gobernaciones en el exterior. La autonomía de la que dispusieron era mínima pero necesaria62, ya que, en esa frontera difusa, ISIS concentró su estrategia de avances y repliegues según cómo marchara la guerra en ambos territorios. Ese margen se repitió en cada estamento de la estructura, desde los gobernadores hasta los comandantes locales, siempre que sus movimientos no comprometieran a la Organización.


  Al mismo nivel de los jerarcas regionales, se encontraba el Consejo de la Shura, gabinete de funcionarios administrativo con tareas similares a las de cualquier Estado, y el Consejo de la Sharia, religioso, que se ocupó de concordar el gobierno del Califato con el fundamentalismo religioso que profesaba. Ambos aconsejaban al Califa y supervisaban la ejecución de los planes estratégicos vinculados con el funcionamiento cívico-militar del Califato.


  El Consejo de la Shura era el rango más alto, a tal punto que —en teoría— tenía el poder de vetar nombramientos de Al Baghdadi e incluso al propio Califa, cuyo nombre proponía el Consejo de la Sharia63. Asimismo, se arrogaba la potestad de destituirlo si se apartaba del camino de los principios de la Organización. De ahí las palabras de Abu Bakr al-Baghdadi en Mosul aquella tarde de julio de 2014 en que se mostró al mundo: “Si me ven en la senda correcta, ayúdenme. Si me ven en el camino equivocado, denme su consejo y hagan que me detenga. Y síganme conforme obedezca a Dios”.
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        Nueva sociedad


        El problema con esta gente [Occidente] es que no conoce nada sobre las sociedades humanas excepto lo que han experimentado en sus ciudades “modernas”. Esta gente cree que la individualidad y el individualismo de las ciudades actuales es todo lo que existe fuera de sus casas.


        Dabiq, N.º 3, pág. 21.

      

    

  


  Lo ateniente a la marcha del Califato, desde su administración financiera hasta el manejo de la Justicia, las prisiones, la seguridad y la Inteligencia, los medios y la recepción de los soldados extranjeros, cada área nodal reposó en manos de un coordinador con las mismas funciones de un ministro o un secretario de Estado en los sistemas occidentales. Al Baghdadi podía disponer de un asesor personal64 y tenía un Consejo Militar, que concentraba las decisiones sobre la campaña guerrera.


  El Califa encabezaba, además, el Consejo de la Sharia, que disciplinaba a la comunidad conforme a la ley islámica a través de la Policía de la Moral, formaba y capacitaba a las Cortes que juzgaban toda clase de transgresión y controlaba su accionar por medio de las hay’at al-shari (comisiones). No todo está reglamentado en la legislación islámica, así que el Consejo se ocupaba de tipificar delitos con sus sentencias.


  En el siguiente estamento, se ubicaban los wali (gobernadores), a cargo de una de las wilayat (provincias o gobernaciones) del Califato. Entre 2014 y 2015, llegaron a ser dieciocho territorios: Ambar, Bagdad, Diala, Faluya, el Sur [Al Janoub], Kirkuk, Nínive y Saladino, en Irak; Alepo, Homs, Hasaka, Damasco, Hama, Idlib, Deir ez-Zor, Al Raqa y Latakia, en Siria. También dominaron gran parte de la línea del río Al Furat (Éufrates) entre ambos Estados. Esto sin contar las provincias en el exterior, desde Libia y el Sinaí hasta el Cáucaso. El mapa, sujeto a las vicisitudes de la guerra, se alteraba en forma permanente: sumaba y perdía kilómetros y provincias.


  Los wali cumplían mandatos temporales en un distrito y rotaban al siguiente. De esta manera, se evitaba la formación de bases locales independientes de la cúpula65. La experiencia del JAN y su rebelión en Siria dejó suficiente aprendizaje para no repetir el error de delegar en un subordinado demasiado poder durante mucho tiempo.


  Tanto en las provincias como en los municipios, la pirámide tripartita del proto-Estado se repetía a escala entre el Consejo de la Sharia, la Shura y el ala militar66. Obedecían órdenes superiores, aunque disponían de un margen de decisión respecto del momento propicio para ejecutar determinadas acciones según las realidades inmediatas. En la base de la pirámide, se hallaban los comandantes locales, los emires y sus lugartenientes.


  Como explican Andrew March y Mara Revkin67, la Organización sigue una teoría islamista clásica de construcción del Estado denominada siyasa shar’iyya (gobernabilidad legitimada por la religión), que va mucho más allá de la aplicación de la sharia. Establece un sistema doble de gobierno y ejecución de la norma, como se verá más adelante. Por un lado, deposita en tribunales específicos la supervisión de las leyes islámicas respecto de asuntos rutinarios de los cuales existe algún tipo de legislación. Por el otro, reconoce un campo al margen, para el cual otorga poder de interpretación y de ejecución a autoridades legítimas del régimen —de inspectores comerciales a comandantes y gobernadores— que pueden discernir y juzgar mientras sus decisiones se ajusten al bien común y no contradigan los preceptos de la religión musulmana68.




  8.  
 El Corán y la espada


  —Muchos tenían miedo de nosotros cuando ISIS se hizo cargo de la gobernación de Homs [en Siria]. Pero, después de cuatro o cinco meses, la mayor parte de los jefes locales nos habían jurado lealtad y cientos de sus hombres se habían sumado en forma voluntaria a nuestras filas —explicó Abu Dujana, un británico que, como tantos otros occidentales, cambió de nombre al enrolarse en ISIS69.


  La expansión de ISIS combina, a nivel territorial, un enfoque guerrero con una política de soft power. Es una estrategia que repite: mina todo resabio de autoridad local, ocupa el territorio y reemplaza el vacío con una administración municipal capaz de proveer los servicios sociales básicos, como seguridad y justicia, que hace tiempo escasean. La ausencia de las autoridades centrales sirio-iraquíes —corruptas u opresoras a ojos de las poblaciones locales— es muy anterior a la ofensiva de ISIS. También su falta de legitimidad.


  Esto contribuye a la narrativa de ISIS. Son conscientes de que, para construir un Estado propio, deben ganarse la aceptación de los gobernados, al menos hasta cierto punto70, o toda la arquitectura ideológica del Califato se desmoronará como un castillo de naipes. Si ISIS solo puede retener a su población por la fuerza, no resulta tan distinto de cualquier otro Estado autoritario. La coerción ayuda hasta cierto punto: los talibanes afganos lo aprendieron tras el colapso de su régimen en 200171.


  En cada territorio conquistado, ISIS puso en marcha un plan maestro diseñado en detalle. No tomó el control de las industrias y plantas públicas locales para cerrarlas, sino para corregir el funcionamiento de las productivas y para reactivar las ociosas. Procuró mostrarse como un administrador eficiente, mejor que el original. Proveyó de agua, de gas y de electricidad —reparó líneas y entregó grupos electrógenos, ya que, en algunas zonas sirias, el Gobierno de Damasco había limitado el aprovisionamiento de las regiones ocupadas—. Se ocupó de arreglar caminos, de regular precios y de la calidad de los alimentos —para evitar especulaciones en tiempos de guerra tanto en los comercios como en la venta en la vía pública— y hasta de abrir nuevos mercados donde eran necesarios.


  Las ciudades y provincias del Califato se intercomunicaron a través de líneas de micros gratuitos y de un correo propio. En una primera etapa, subsidió a los agricultores y repartió frutas, verduras y pan a los más pobres. En Siria, donde el pan forma parte importante de la dieta, el Califato puso bajo su responsabilidad el horneado a muy bajo costo72, una práctica que tomaron de sus enemigos. El régimen baazista de los Assad —primero el padre y luego el hijo— habían incorporado su producción a las políticas sociales del Estado73. ISIS fue más allá subsidiando la harina —al menos, en un comienzo—, abriendo nuevas panaderías y asumiendo la distribución donde hacía falta.


  Levantó orfanatos, reabrió escuelas, separó a niños de niñas y alteró el currículo74. Respecto de la salud pública, redujo los costos hospitalarios implementando un día gratuito de atención para los habitantes75. Además, llevó adelante campañas de vacunación contra la polio para erradicar la enfermedad76. La formación religiosa, parte esencial de su proyecto de adoctrinamiento, se tradujo en escuelas para niños y centros de entrenamiento para clérigos que juraban lealtad a ISIS y su línea doctrinaria. Los que no, enfrentaban las consecuencias.


  Si bien ISIS es una organización sui generis en muchos aspectos, no es la primera que toma el control de un territorio y lo coloca bajo su administración. Nelson Kasfir, profesor del Dartmouth College, y Zachariah Mampilly, director de Estudios Africanos del Vassar College, elaboraron un patrón de gobernabilidad de los grupos rebeldes durante las guerras civiles y, al contrastarlo con el Califato, concluyeron que ISIS no persigue la gobernabilidad con el fin de un reconocimiento desde el exterior, es decir, una maniobra que lo ubique en un mismo plano soberano que el Estado al que desafía, como hizo el Frente Patriótico Nacional de Liberia. No actúa así porque no reconoce a esos Estados ni a sus Gobiernos. En todo caso, el principal fundamento de su modelo de gobernabilidad guarda relación con la construcción de legitimidad interna conforme a la teoría histórica del Califato: un contrato socio-legal con obligaciones y derechos recíprocos entre el Califa y los sujetos que forman su pueblo, a los que llama ri’aya (musulmanes)77 en sus documentos.


  Existe una segunda lectura respecto de la implantación de esta suerte de Estado de Bienestar en el Califato. Aparece en el informe de Naciones Unidas que recoge el testimonio de médicos y enfermeras que huyeron de sus ciudades por negarse a cooperar. Según ellos, el objetivo último de ISIS es reforzar la dependencia del Califato, único con el poder de aliviar los males y las necesidades de su población78. Con ese fin monopoliza, por ejemplo, la provisión de medicamentos, al tiempo que bloquea cualquier suministro por una vía que no esté bajo su control. Ha llegado a arrestar y castigar a quienes intentan acceder a algún tipo de ayuda humanitaria que no provenga de ellos.
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        Se buscan expertos


        Este Califato necesita más que nunca de expertos, profesionales y especialistas que puedan colaborar en fortalecer su estructura y en atender las necesidades de sus hermanos musulmanes.


        Dabiq, N.° 3, pág. 26.

      

    

  


  En la ausencia de técnicos radicó su mayor debilidad en materia de gobernabilidad. Intentaron retener a los que conocían el trabajo ofreciendo pagar sus salarios. Los forzaban si se resistían79. Se sumaron los voluntarios de todo el mundo. No obstante, no alcanzaban a cubrir las vacantes: la fuga de cerebros era constante. Y empeoraba cuando el régimen se radicaliza. Ni los ultimátums del Califato —volver para que no expropien sus pertenencias— bastaban para hacerlos cambiar de opinión80.


  Aun así, el Califato funcionó relativamente bien mientras nadie amenazó su dominio. La ofensiva militar contra sus fronteras cambió el panorama. Los productos empezaron a escasear y se cortaron los subsidios. Cuando los precios se dispararon, ISIS forzó a los comerciantes a congelarlos. Entonces, muchos tuvieron que cerrar. Subieron los impuestos, y eso alimentó el mal humor. Los suníes de Mosul, que no habían dudado en proclamarlos salvadores o libertadores cuando pusieron fin al acoso sectario del régimen chiita de Bagdad, dejaron escapar las primeras críticas por lo bajo, porque quien cuestionaba la autoridad del Califato lo pagaba si era escuchado.


  Como explican Kasfir y Mampilly, “la respuesta de los civiles al grupo insurgente afecta la gobernabilidad rebelde”81. El Califato, como antes los talibanes en Afganistán o el grupo islamista nigeriano Boko Haram en su tierra, se basa en una estructura jerárquica verticalista que exige estricta obediencia y que deja escaso margen a la sociedad civil. Este control cuasitotal sobre cada aspecto de la vida civil fue tolerado —por algunos— mientras la Organización se mostró capaz de proveer lo que más habían ansiado durante años: seguridad.


  La ofensiva enemiga y los muertos en las calles de las ciudades bajo su mano destaparon la impotencia del Califato para cumplir con el pacto, lo que repercutió en la credibilidad de su mensaje y generó aún más descontento entre los gobernados82. Esto despertó paranoia en los integrantes de cierta parte de ISIS, que empezaron a ver conspiraciones por doquier. Se multiplicaron los juicios, los castigos y las ejecuciones públicas. El Califato reveló entonces su rostro más sangriento.





  9.  
 La sombra del Califa


  Lo llaman Amir Ul Mu’minin (Príncipe de los Creyentes)83. O Abu Dua. El 29 de junio de 2014, se convirtió en el Califa Ibrahim, y la revista Time lo incluyó entre las cien personas más influyentes del año y lo designó “el hombre más peligroso del mundo”84en 2015.


  Lo que se sabe de Al Baghdadi es tanto como lo que se desconoce. Hay múltiples versiones sobre sus orígenes y sobre cómo llegó a comandar la maquinaria de ISIS. Abundan los mitos, que contienen algo de realidad, una cuota de invención y parte de exageración. Mucha de la información que se filtró a Occidente desde 2014 llegó de cuentas en redes sociales de supuestos desertores, a las que puede atribuirse, conforme pasa el tiempo, mayor o menor verosimilitud. Otra parte importante la brindaron ciertos periodistas que se contactaron con miembros de ISIS o visitaron el Califato. Pero el grueso de la información proviene de lo que ellos mismos le cuentan al mundo.
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        Dotes del Califa


        Alá le concedió al líder del Estado Islámico la bendición de llevar adelante la hijrah y pelear la jihad por su Causa, además de caracterizarse por su linaje noble, su probado intelecto y su prestigioso nivel de conocimiento y práctica religiosa. 


        Dabiq, N.º 1, pág. 27.

      

    

  


  De Al Baghdadi trascendió una biografía oficial que alimenta su leyenda. La escribió el joven clérigo de Bahrein Turki al-Bin’ali, integrante de la nueva generación de teóricos islamistas en la que se apoya el Califato para discutir sobre su autenticidad con la vieja guardia reaccionaria. Se publicó en agosto de 2013, casi un año antes de la proclama del Califato y un mes después de que ISIS divulgara el documento con los requisitos de elegibilidad del Califa, atribuibles a Al Baghdadi. En sus líneas, se da fe del linaje de sangre del entonces emir con el propio Mahoma85.


  También se afirma que nació en 1971, en Samarra. Su nombre verdadero es Ibrahim Ibn Awward al-Badri, aunque luego adoptó el de Abu Bakr al-Husseini al-Qurashi al-Baghdadi. Para reafirmar su linaje, Al Baghdadi añadió al-Qurashi, en alusión a los quraysh, tribu a la que pertenecía el Profeta86. Bin’ali rebatió uno a uno los puntos controversiales y lo elevó al nivel digno de la encarnación del Califa. Completó los claroscuros con una versión puritana, casi mística. Le atribuyó un modo de hablar refinado, pulido en cursos de oratoria, y un manejo excepcional del árabe clásico, que lo diferencia87. Le asignó el grado de doctorado a sus estudios en Jurisprudencia Islámica por la Universidad de Bagdad, la autoría de varios libros sobre el Corán y varios años de prédica en mezquitas de Samarra, Bagdad y Faluya. “Es —suscribió su biógrafo— uno de los teóricos más prominentes de Diyala, tercera generación en una familia abocada al estudio del Islam y su prédica”88. Aunque no proviene de ninguna de las usinas históricas del pensamiento musulmán en Egipto —la Universidad de Al Azhar y el Instituto Dar al-Ifta’ al-Masriyyah—, sus credenciales clericales lo enaltecen por sobre sus predecesores inmediatos en la Organización y respecto de otros líderes islamistas con los que eligió rivalizar. Ni el fantasma del ingeniero Osama Bin Laden o del cirujano egipcio y sucesor en Al Qaeda, Aymán al-Zawahiri, lo eclipsan en materia religiosa. Y la religión es todo para ISIS.


  Las cicatrices de su cuerpo son el testimonio de su coraje, la marca del león en el campo de batalla. No permanece demasiado tiempo en un mismo lugar: se traslada en pequeñas caravanas de camionetas que lucen todas iguales para no atraer la atención de los drones. Vive en Mosul. También en Al Raqa. Quizá en un poblado perdido en los desiertos del Califato. Nunca nadie sabe dónde se encuentra. Solo una vez, dicen, la coalición árabe-occidental estuvo muy cerca de matarlo. Es una sombra omnipresente que se extiende por el Califato.


  Antes de hacer público su rostro, Al Baghdadi se reunía con comandantes de otras organizaciones, o con lugartenientes de menor rango, para conocer de primera mano las novedades. Lo hacía en una habitación cerrada, junto con su guardia pretoriana, y jamás se identificaba89. El interrogado no sabía cuál de todos era el comandante de ISIS. Por eso, empezaron a llamarlo el Jeque Invisible. Otra anécdota ubica a Al Baghdadi en un mercado disfrazado de anciano. Toma nota de cómo el emir local trata a los pobladores y vuelve para castigarlo. La historia es tan real o tan ficticia como todo lo que se narra sobre su vida.


  En 2003, cuando la resistencia iraquí se ponía en marcha tras la caída de Saddam Hussein, Al Baghdadi colaboró en la formación del grupo Jeish Ahl al-Sunnah al-Jamaah (Ejército de la Tradición), proveniente de las comunidades sunitas de su tierra natal. Pronto el grupo se alistó en el frente bautizado Al Qaeda en Irak (AQI), bajo la conducción de Abu Musab al-Zarqaui. Su participación, sin embargo, fue breve: en febrero de 2004, las fuerzas estadounidenses detuvieron a Al Baghdadi en la casa de un amigo, en Faluya, al oeste de la capital iraquí.


  Al recuperar la libertad poco tiempo después, retomó el contacto con Al Zarqaui. En 2006, participó de la fundación del Majlis Shura al-Mujahidin (Consejo de la Shura de los muyahidines). De allí nacería ISI, Islamic State in Iraq (Estado Islámico en Irak), primer ensayo fallido del Califato. Al Baghdadi se convirtió en uno de los miembros influyentes del Consejo de la Shura de ISI, que asumiría el papel de asesor de los nuevos líderes de la Organización, Abu Omar y Abu Hamza, tras la muerte de Al Zarqaui. La biografía oficial asevera que Al Baghdadi encabezaba la Shura, lo que virtualmente lo colocaba como tercero al mando. Desde esta posición se convirtió en un enlace crucial para sumar varias de las tribus de Samarra al futuro Califato. Y llegó a asumir la supervisión general de los Comités de Sharia de las wilayat90.


  A la muerte de Abu Omar y de Abu Hamza en un ataque de las tropas estadounidenses e iraquíes sobre su refugio cerca de Tikrit el 18 de abril de 2010, el Consejo de la Shura de ISI lo eligió emir. Asumía con la Organización en retroceso, diezmado, enfrentado a Al Qaeda y con una presencia cada vez menos peligrosa ante los ojos del Pentágono. Recién un año después, se expresó públicamente. Lo hizo acompañado de un nuevo vocero, el sirio Abu Muhhamad al-Adnani. Faltaba todavía para el Califato, pero Adnani era un mensaje implícito de la expansión. Había elementos sirios trabajando dentro de la Organización y del otro lado de la frontera.


  El anuncio oficial fue en abril de 2013, cuando ISI adoptó su nuevo nombre: Estado Islámico en Irak y Siria (o Levante, EIIL). La sigla ISIS pasó a ser su firma (Islamic State in Iraq and Syria, en inglés, aunque la S también corresponde al árabe Sham [Levante]).


  Todas las lenguas lo saben pronunciar desde entonces.




  10.  
 El messi de Tobchi


  Circula una segunda historia sobre Al Baghdadi: nunca tuvo rol de líder en la Organización ni habría pertenecido al Consejo de la Shura ni habría tenido experiencia alguna en batallas. En cuanto a su participación en la versión más letal de Al Qaeda en Irak (AQI), apenas habría sido un correo durante el tiempo que trabajó como imam o como asistente del imam de una mezquita de Faluya91. Por supuesto, esta es la versión no autorizada de su biografía.


  —Lo conocí en la Universidad de Bagdad. Compartíamos el mismo curso, pero no éramos amigos. Era tranquilo, solitario —expresó el jeque Ahmed al-Dabash, líder del Ejército Islámico de Irak, a la periodista del Daily Telegraph Ruth Sherlock cuando, en noviembre de 2014, visitó Tobchi y su mezquita.


  El Tigris divide Bagdad en dos, Tobchi se recuesta sobre su margen occidental. Es uno de los tantos barrios humildes de la capital iraquí. En él, sunitas y chiitas convivían sin mayores conflictos hasta la caída del régimen de Hussein y de lo que vino después. Al Baghdadi rezaba, estudiaba y dormía en una pequeña y derruida habitación junto a la mezquita. Todavía hay quienes lo recuerdan y apoyan. Cuando el primer ministro Nuri al-Maliki se enteró, Tobchi se inundó de milicias chiitas a la caza de simpatizantes de ISIS.


  El antiguo líder del Ejército Islámico de Irak no es uno de ellos, aunque ni apoya a Al Baghdadi ni suscribe su leyenda. Al contrario, en aquel diálogo con la periodista británica, sostuvo que el proclamado Califa nunca formó parte de las milicias que combatieron durante la ocupación estadounidense que desembocaron en Al Qaeda.


  —Conocía a todos los líderes de la insurgencia personalmente. Al Zarqaui era más cercano que un hermano para mí. Pero no conocí a Al Baghdadi. Era insignificante. Solía encabezar los rezos en una mezquita cerca de mi barrio. No llamaba la atención de nadie92.


  La historia no oficial del Califa refleja una visión mucho menos ortodoxa del Al Baghdadi joven, aunque adscripto al riguroso salafismo, corriente dura del Islam que abraza ISIS. Lo muestra como un callado y pacífico muchacho de 18 años, capaz de detener indignado la celebración de una boda en su barrio porque hombres y mujeres compartían la pista de baile, pero también amable, gentil, amante del fútbol y... jugador talentoso93.


  —Era el messi de nuestro equipo, nuestro mejor jugador —lo describió a la corresponsal Ruth Sherlock un hombre que se identificó como Abu Ali cuando jugaba en el equipo de la mezquita local y muchos lo habían reconocido por los afiches de recompensa que el gobierno chiita había colgado por doquier—. En ese entonces usaba barba corta y anteojos. No veía nada.


  El 31 de marzo de 2016, el diario sueco Expressen sacó a la luz un testimonio inédito: una exesposa de Al Baghdadi vivía en el Líbano junto con la hija de 7 años del hombre más buscado. Cuatro meses antes, las autoridades libanesas la habían soltado en un intercambio con el frente Jabhat al-Nusra (JAN). El periodista Kassem Hamadé dijo que la reunión había sido en un punto de la frontera entre el Líbano y Siria, lejos de la casa de la joven de 28 años. Mantuvo el lugar en secreto porque Saga al-Dulmaimi sentía miedo. Vivía aterrada desde que se enteró con quién estaba casada94.


  —Me casé con una persona normal que era un profesor universitario.


  Enviudó joven, con dos niños, cuando su esposo, un teniente del Ejército de Saddam Hussein, murió peleando en la insurgencia contra Estados Unidos. Antes de trasladarse a Damasco con el resto de la familia, su padre aprobó el matrimonio de su hija con ese hombre que buscaba una viuda como segunda esposa. Resultó ser Al Baghdadi, a quien ella recuerda como enigmático y frío, amable con sus hijos, pero con un halo de misterio a su alrededor.


  Los hermanos de al-Dulmaimi participaron de la insurgencia armada, primero en Irak y luego en Siria. Uno de ellos, Omar, cumple cadena perpetua por un ataque que se adjudicó ISIS en Basra, al sur de Irak. El otro, Khaled, ayudó a armar al Ejército Libre Sirio y cayó peleando contra el régimen de Damasco en el islamista JAN.


  —Pero no él [Al Baghdadi]. Jamás advertí si estaba activamente involucrado en el movimiento de resistencia. Era un hombre de familia, común y corriente. Cómo se convirtió en emir de la organización terrorista más peligrosa del mundo es un misterio.


  Separada de Al Baghdadi, la joven viajó a la casa de su familia en Siria unos años después en plena guerra civil. Los Servicios Secretos la capturaron: querían llegar hasta su padre, a quien acusaban de ser uno de los jefes del Ejército Libre Sirio a raíz de una comunicación telefónica interceptada con su hermano. No imaginaban quién había caído en su poder. Tampoco ella sabía entonces quién era su exesposo. A los seis meses, Khaled logró incluirla en un intercambio de prisioneros, junto con otras ciento cincuenta mujeres, por trece monjas cristianas en poder de JAN desde diciembre de 2013. Fue la última vez que lo vio.


  Diez días después, cruzó la frontera con el Líbano en forma ilegal. La capturaron los libaneses. Esta vez la buscaban a ella. Le mostraron la foto de Al Baghdadi, la interrogaron.


  —Fue shockeante enterarme, siete años después, de que estuve casada con el hombre más peligroso del mundo.


  ¿Un estratega maestro o un simple e irrelevante correo? Quizá haya que rastrear la verdad en algún punto intermedio. Después de todo, Al Baghdadi fue elegido sucesor con el voto de nueve de los once miembros del Consejo de la Shura a mediados de 201095. Una abrumadora mayoría. Si su pericia estratégica no estaba a la altura de la de otros comandantes, supo complementarla con la cuidada estructura de poder que lo rodeaba. Un círculo que se estrechó en comparación con el de sus antecesores al frente de la Organización hasta lograr lo que ellos nunca pudieron: declarar el Califato.


  Para muchos, fue una sorpresa su ascenso impulsado por Samir Abd Muhammad al-Khlifawi —Haji Bakr era su nombre de guerra—, excoronel de la Guardia Revolucionaria y posterior cuadro de Al Qaeda en Irak (AQI). Aunque resistido por su escaso apego a los cánones religiosos, Haji Bakr fue uno de los cerebros de la expansión militar en Siria. Y eso le bastó para hacer respetar su voz dentro de la Organización cuando la corriente baazista llevaba la iniciativa. El Califa luego contribuyó —parte verdad, parte leyenda— a agigantar su figura.


  En un reportaje publicado por el diario inglés The Guardian96, el comandante Abu Ahmed retrató al líder de ISIS en comparación con sus antecesores: “Al Zarqaui era muy inteligente, el mejor estratega que el Estado Islámico tuvo. Abu Omar era despiadado. Abu Bakr [al-Baghdadi] es el más sanguinario de todos”.




  11.  
 Las tribus locales: alianza o venganza


  —Este es un combate sangriento, complejo y difícil. Habrá victorias y retrocesos, y este es un retroceso. Recuperaremos Ramadi97.


  Los gestos del vocero del Pentágono, el coronel Steve Warren, procuraban transmitir determinación en la conferencia de prensa del 18 de mayo de 2015. Pero los ojos no mienten.
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        Castigar a las tribus


        Advertimos a las tribus que cualquier tribu, partido u organización cuya colaboración con los cruzados y sus agentes apóstatas sea confirmada, entonces, los cazaremos como cazamos a los cruzados y los erradicaremos, porque solo hay dos campos: el campo de la verdad y sus seguidores, y el campo de la mentira y sus facciones. Elijan uno de los dos.


        Abu Musab al-Zarqaui

      

    

  


  ISIS merodeaba por las puertas de Bagdad. Estados Unidos estaba convencido de que Ramadi, a escasos 100 km al oeste de la capital, resistiría. Confiaban en los jeques locales, como lo había hecho en el pasado. Pero esta vez ISIS no era el mismo enemigo, sino uno mucho más poderoso. Los miembros de las tribus combatieron y murieron a lo largo de cinco meses, esperando una ayuda que nunca llegó ni desde la Casa Blanca ni desde el Gobierno de Bagdad.


  La imprudente ambición de Al Qaeda en Irak (AQI) durante los peores años de la insurgencia le costó la vida a su líder y estuvo cerca de cobrarse la de la Organización completa frente a la astucia de Estados Unidos, que en 2005 negoció con las tribus sunitas y formó la alianza Anbar Awakening, también conocida como “Los hijos de Irak”. El nombre delata su origen: la región de Anbar, con Ramadi y otras tantas ciudades bajo su protección. Equipadas por Washington, las tribus de Anbar dominaron la insurgencia en aquellos años, mermaron la fuerza de AQI y hasta lograron expulsar a sus herederos de ISI de la vecina Faluya. Al final, no importó toda la sangre derramada: Estados Unidos los olvidó y el gobierno sectario del primer ministro de Irak Nuri al-Maliki y sus milicias chiitas los traicionaron.


  Mientras tanto, ISIS aprendió que el gobierno podía cambiar de manos —ayer, Bagdad; hoy, el Califato—, pero el poder real residía en las tribus. No puede controlarse el territorio sin ellas, a tal punto que el Califato se propuso sumar a los líderes tribales a la resolución conjunta de disputas sobre división de recursos, problemas de seguridad y conflictos de propiedad98. Creó un ministerio dentro del Consejo de la Shura para centralizar el vínculo con ellas y se montó al resentimiento que el primer ministro iraquí había cultivado para ganarse una a una a las tribus sunitas de Irak.


  En esto, el Califato siguió las lecciones de otros grupos rebeldes que cooptaron a actores locales para evitar cualquier desafío interno. El Ejército de Resistencia Nacional de Uganda es un antecedente, entre tantos. Se apoyó en consejos democráticos tribales para retar a la autoridad del Gobierno central entre 1981 y 198699.
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        Escuchar a las tribus


        La cabeza de [la oficina] de Asuntos Tribales destacó que la reunión tenía el propósito de encontrarse con las tribus, auxiliarlas y establecer una comunicación con ellos, trabajando para atender sus inquietudes y cooperando con ellos con piedad y justicia.


        Dabiq, N.º 1, pág. 13.

      

    

  


  Para identificar a las figuras claves de cada tribu y tender puentes, ISIS organizó un comité tribal. Les destinó obsequios, y todo fue registrado por sus tesoreros100. A cambio, consiguieron lealtades para cercar y, eventualmente, rendir enclaves estratégicos. Comprendieron que ese pacto era el primer paso necesario para evitar reveses en la ofensiva. Y solo entonces atacaron, tomando uno a uno los bastiones de Irak y de Siria.


  Expandir el territorio sin necesidad de librar una batalla, así lo define la propia bibliografía en la web de ISIS: “Tener una tribu de tu lado significa llegar a sus hijos con tu mensaje y que ellos puedan unirse a tu causa si lo desean. Elimina la amenaza potencial que representan, te fortalece y puede estimular a que otras tribus amigas sigan su ejemplo”101. Algunas familias locales usan el casamiento de sus hijas como salvaguarda. Las unen a miembros de ISIS, extranjeros sobre todo, para conseguir una suerte de salvoconducto. Hubo jóvenes que se suicidaron102 por ese motivo, según las narraciones de las mujeres rescatadas por Naciones Unidas de Al Raqa, capital del Califato.


  Con quienes no convencen con el diálogo y las recompensas usan la fuerza. En ocasiones, mediante secuestros masivos de miembros de una tribu para que sus jefes cedan a la presión y juren lealtad al Califato. Sucedió con la tribu sunita de Albo Hamad en Irak103. La misma metodología es empleada con funcionarios y políticos de las administraciones anteriores al Califato para cooptar su voluntad una vez que se rinde la ciudad e ISIS se hace cargo de ella. El que se rebela es ejecutado: la tribu Shaitat, de la región siria de Deir ez-Zor, sirvió de ejemplo al resto. Una masacre: entre 700 y 1000 pobladores fueron asesinados mientras la comunidad internacional guardaba silencio.


  En un artículo para The Atlantic, David Ignatius104 recuerda el diálogo que mantuvo con un comandante tribal de Ramadi en junio de 2015, pocas semanas después de la caída. El jeque Zaydan al-Jabari —así lo nombra— fue uno de los jefes que plantó resistencia al Califato hasta que ISIS irrumpió en sus calles. Entonces, solo les quedó escapar por sus vidas.


  Cuando se reunieron, Al Jabari todavía pugnaba por el apoyo de Estados Unidos para recuperar la ciudad. No era el único jeque que lo hacía, aunque su confianza —y la de otros muchos jefes— se estrechaba conforme pasaban los días. Le contó que quienes habían sobrevivido al combate huyeron de la ciudad. Intentaron escapar hacia Bagdad, pero las milicias chiitas del Gobierno, que acudían a combatir a ISIS, les cortaron el camino y los dejaron a su suerte. Entonces ISIS bajó las armas en Ramadi y ofreció una amnistía para que las familias arrepentidas retornaran a sus hogares. A cambio pidieron que cedieran a sus hijos al ejército del Califato, como hacen las tribus que le juran lealtad. Muchas aceptaron.


  —Los iraquíes no quieren vivir bajo el dominio del Estado Islámico, pero ¿adónde se supone que deberían ir? —interpeló Al Jabari a su interlocutor.


  Obtuvo silencio como respuesta.




  12.  
 Cachorros de león


  Así llamaron a los niños-soldados de ISIS. La Organización quiso engendrar una nueva generación de yihadistas, que tomaría su bandera para conducirla a la gloria cuando sus padres cayeran en la batalla. Algunos nacieron en el Califato. Otros viajaron con sus familias, desafiando controles y peligros para alcanzar las tierras prohibidas. Ya existe una generación nacida y criada durante el fuego de la guerra que proviene del encuentro entre inmigrantes de todo el mundo y locales. El sueño era la forja de una nueva camada transnacional de guerreros y militantes, que superara las barreras culturales y raciales propias de los Estados modernos y se reconociera hija y heredera de la única nación musulmana: el auténtico Califato.
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        Sangre en sus balas


        Como era de esperar, los kuffar se horrorizaron con el uso de “niños soldados” por parte del Califato. Aun así, fue costumbre del Mensajero de Alá, quien permitía participar en la batalla contra los mushrikïn [idólatras] a los más capaces entre los jóvenes sahãbah [discípulos]. Así como los niños de la sahãbah ensuciaban sus espadas con la sangre de los taghut de ayer, también los chicos del Califato mancharán sus balas con la sangre de los taghut de hoy.


        Dabiq, N.º 8, pág. 21.

      

    

  



  Otra parte de los cachorros, la que no era una segunda generación de ISIS, se nutrió de los niños que tomaban a su cargo. “No está permitido separar a una madre de su hijo prepúber, sea a través de su venta, compra o donándola [en el caso de una esclava o una prisionera]. Está permitido separarlos si el niño ha crecido y madurado”, estableció ISIS como regla de conducta dentro del Califato105. Algunas veces, adoptaron a los niños yazidíes a cuyas familias habían despedazado, los convirtieron al Islam y los criaron como propios.


  En las áreas bajo su control, exigían a las familias que los niños varones se enrolaran y fueran entrenados tanto en el uso de las armas como en la religión. Hasta se han denunciado reclutamientos forzosos en las escuelas de zonas aledañas a Mosul. Las escuadras de ISIS arribaban y demandaban a los estudiantes que prestaran juramento al Califato y se unieran a la lucha sin conocimiento ni consentimiento alguno de sus padres106.


  —Esta es su iniciación a la yihad. Tienen que ser fuertes porque es lo que deberán hacer cuando vayan a la yihad por el Estado Islámico —los intimaban—. Ahora son un hijo del Estado Islámico107.


  Les enseñaron a hablar y escribir en árabe, a leer y memorizar el Corán. Modelaron su lengua con oratoria y entrenaron sus cuerpos con artes marciales para que prédica y fuerza se volvieran igual de peligrosas. Y los introdujeron en el uso de armas de fuego, cuando apenas tenían edad para sostener y disparar una108.


  Los niños de 5 a 10 años fueron internados en campos de adoctrinamiento religioso. Los mayores, de 11 a 15 años, recibían entrenamiento militar. Aprendieron tácticas de combate en las bases de ISIS109. El adiestramiento completo podía durar de trece días a tres semanas, de acuerdo con su intensidad, y comprendía lecciones sobre mantenimiento y recarga de armas, práctica de tiro con fuego real y lanzamiento de cohetes pequeños y medianos. Existen denuncias sobre la presencia de niños de 8 años en el frente de batalla110. La que está probada —por la propaganda misma del Califato— es la participación de los cachorros en las ejecuciones. Y no solo como testigos.


  —No podíamos permitir que nuestros hijos crecieran bajo ISIS, siendo testigos de amputaciones y decapitaciones. Cuando mi hijo mayor juega en su computadora, no usa un arma sino un cuchillo. Le regalé un libro de canciones y me contestó: “No quiero cantar, lo que quiero es pelear”111 —le contó Leena al diario inglés Daily Mail desde Turquía.


  Leena no es su verdadero nombre. Tampoco es la única exiliada que vive con miedo a las represalias. Tanto ella como su marido, ambos sirios, terminaron enrolados en ISIS. Mientras vivían en aquellas tierras, él manejaba su comercio y ella era funcionaria pública. Como a tantos otros, ISIS los cautivó con sus promesas de liberación, pero el paso del tiempo, el endurecimiento del régimen y los espectáculos sangrientos en las calles fueron trocando la simpatía inicial por temor. Cuando escucharon las palabras de su hijo, ya no pudieron tolerarlo.


  Los niños eran obligados a tomar parte en las ejecuciones, y esto trae consecuencias en su formación, quizá invisibles en el presente, pero latentes y peligrosas. Diferentes investigaciones han probado que, con el correr del tiempo, los niños expuestos a altos niveles de violencia se inclinan por usar la violencia ellos mismos. Los psicólogos la llaman adaptación patológica112. Puede ocasionar daños a largo plazo, aun después de normalizarse la vida en esa comunidad. Son parte de las huellas que perduran cuando el conflicto se ha sofocado.


  Bajo la etiqueta Cub of the Caliphate (Cachorro del Califato), en algunos sitios especializados de la web, sobrevive una horrorosa colección de videos con decapitaciones y fusilamientos: un supuesto espía del Mossad ultimado de un disparo en la cabeza, un soldado del régimen con las manos atadas a la espalda y recostado en el piso a punto de ser decapitado113. Pistola en mano, cazadores recorren las cavernas laberínticas en las afueras de Deir ez-Zor, saltan un peñasco, doblan en un recodo, esquivan una saliente y encuentran a las presas de rodillas, la cabeza gacha, entregadas por completo. Apuntan y descerrajan un balazo a corta distancia114.


  Ninguno de los supuestos verdugos supera los 15 años. Tal vez, menos. Algunos videos son más explícitos, casi grotescos. Otros son menos claros: múltiples planos, trabajo de edición, el momento de la ejecución es confuso, los niños y adolescentes aparecen siempre acompañados de un soldado mayor. En estos casos, algunos especialistas dudan cuál de los dos jala el gatillo o rebana la garganta. Como sea, el final se repite: el cuerpo del ajusticiado bañado en sangre y el índice del cachorro elevado al cielo, gesto triunfal de ISIS. Si él no cometió el crimen, tampoco se lo observa afectado. Resulta curioso que no dejan de verse como niños cuando sonríen a cámara divertidos. Perdieron la inocencia.


  Todo forma parte de modelar sus cabezas. El reporte Rule of Terror: Living under ISIS in Syria (Reino del terror: viviendo bajo ISIS en Siria) es claro en cuanto a las metas de la Organización: ISIS priorizaba el adoctrinamiento de los menores para garantizarse lealtad a largo plazo, adhesión a su ideología, y una cantera de combatientes devotos que harían de la violencia un modo de vida115. De allí surgiría una nueva camada de clérigos fieles a la ideología del Califato, dispuestos a propagar el mensaje de ISIS y a combatir contra teólogos opositores que cuestionaran su legitimidad. También se formaría la futura ola ofensiva yihadista, los verdugos de los kuffar (no creyentes), los apóstatas, los herejes, los desviados y todos los enemigos del Califato.




  13.  
 (Sobre)vivir en el Califato


  “[ISIS] no es una organización, no es Al Qaeda, no somos una guerrilla, no nos ocultamos, somos un Estado116”, escribió Abu Abdallah al-Faransi en mayo de 2014 en su cuenta de Facebook. En la casa en Rouen, capital de la región de Alta Normandía, su nombre era Maxime Hauchard, pero hacía tiempo que había abandonado esa vida117.
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        Una nueva nación


        Es un Califato que reunió a [individuos] caucásicos, indios, chinos, del Levante, iraquíes, yemeníes, egipcios, del Magreb (Norte de África), americanos, franceses, alemanes y australianos. Alá reunió sus corazones, y así se volvieron hermanos por su gracia, amándose unos a otros por el bien de Alá, resistiendo en una misma trinchera, defendiéndose y cuidándose unos a otros, y sacrificándose uno por el otro.


        Dabiq, N.º 1, pág. 6.

      

    

  


  “¿Qué quiere decir eso? Yo vivo en los cuarteles, pero, por ejemplo, muchos hermanos están casados, tal vez con una, dos, tres o cuatro mujeres; tienen niños, tienen casas en las que viven con sus familias, tienen un trabajo. Pueden ser un soldado, ocuparse de la logística, o trabajar en la administración y permanecer en una oficina, pueden trabajar en el servicio dawah [proselitismo], en la estación de radio; pueden ser un juez en la corte, pueden trabajar en el hospital o la policía. Hemos puesto en marcha los servicios públicos, y los que trabajan allí tienen que ser hermanos. Cada mes tenemos un sueldo, el agua y la electricidad son libres para todos”.


  ISIS procuró mostrarse como un Estado que funcionaba. El testimonio de Faransi y los de cientos de militantes que abundan en las redes sociales y en la misma propaganda que ISIS difundió coinciden: el Califato es un buen lugar para vivir. Multiétnico, crisol de nacionalidades y de lenguas, todas unidas sin discriminación ni fronteras.


  —No hay emoción como la de ver flamear la bandera de tawhid [la unicidad de Dios] por todas partes —dijo Umm Irhab, otra de sus adeptas118.


  En mayo de 2014, Abu Usama, soldado británico de ISIS con base en Homs, describió un día estándar: “Supervisar los puntos de control, patrullar el área, interceder en disputas entre residentes y entre tribus, y un montón de reuniones con los ancianos y jefes de los pueblos para discutir sus preocupaciones y reclamos”119.


  Otras historias que se colaron desde el Califato ilustraban un panorama diferente: un anciano reprimía a una mujer en la calle por llevar sus manos al descubierto; un compañero de trabajo era, en realidad, un espía del régimen a la caza de detractores en su tiempo de descanso. Hasta los niños eran estimulados para denunciar cualquier tipo de desviación de sus familias120. Nadie sabía con certeza quién era un informante. Un mensaje de WhatsApp era evidencia suficiente para una condena a muerte por traición121. Las pesadillas de George Orwell cobraron vida en esta distopía, opuesta radicalmente al Estado ideal que ISIS pintaba de sí mismo.


  ¿Cuál es la verdad? Una mucho más compleja de lo que se desearía. Por un lado, es cierto que ISIS nunca toleró la más pequeña discordancia con su pensamiento, mucho menos que se manifestara en eventos públicos. La atacó. Ha reprimido bodas que no se realizaban bajo los cánones del Califato, así como otro tipo de ceremonias tradicionales o celebraciones que asociaba con la cultura foránea, como un recital. De acuerdo con un reporte de Naciones Unidas de marzo de 2015 sobre los crímenes registrados de ISIS122, un joven de 13 años fue sentenciado a prisión por mirar un partido de fútbol —o esa fue la justificación— y llegó a golpear una peña madridista en la ciudad de Balad, en Irak, el 13 de mayo de 2016. Luego se aclaró que el objetivo primario eran tres milicianos chiitas presentes entre los espectadores. Por otro lado, el reinado de hierro —sin contar los ataques y atentados de la lógica de guerra permanente— no es tan diferente del de cualquier otro Estado policial de Occidente u Oriente a lo largo de la historia. Esto no lo exime de responsabilidades, pero su sistema de condenas y ejecuciones sumarias por quebrar la ley es tan crudo como el de otros Estados que combaten el Califato y cargan con su propio prontuario de violaciones sistemáticas a los derechos humanos. Arabia Saudita es el ejemplo más acabado.


  Aun así, para muchos, ISIS fue mejor que nada. O mejor de lo que había antes123.


  —La primera impresión era como si hubieran abierto las puertas de la prisión y empezáramos a saborear la libertad124 —valoró Ahmed Khalil, un estudiante de ingeniería de Mosul.


  No es el único que consideraba entonces al régimen chiita de Nuri al-Maliki en Bagdad una fuerza de ocupación. ISIS logró construir parte de su legitimidad interna porque antes los Gobiernos de Bagdad y Damasco las perdieron. O, en el caso iraquí, la dinamitó sumergido en una guerra sectaria que fracturó todavía más el país después de 2003. Antiguas rivalidades que el régimen de Hussein mantenía a raya supuraron de nuevo: memoria de persecuciones, arrestos en masa, torturas en las prisiones, desapariciones y hasta masacres en manos de quienes una vez fueron víctimas y luego se tornaron victimarios. Esto ayudó a generar cierta simpatía o tolerancia hacia ISIS. En el caso sirio, la desintegración del régimen con el estallido de la guerra civil en 2011 dejó una sensación recurrente de vacío en varios rincones del país que la Organización supo sanar con servicios nuevos y eficientes.


  Existe un nombre para esto. La Neuroeconomía lo llama “preferencias relativas o referenciales” (reference-dependent preferencies). Establece que la ponderación que hacen las personas de un hecho está directamente influida por su contexto específico. No se comparan utopías, sino realidades. Por ende, no se contrastaba lo que el Califato era y ofrecía con lo que hubieran deseado sus habitantes, sino con lo que tenían —o padecían— antes de su fundación. Solo así se explican respuestas como las que recibió Aymenn al-Tamimi, investigador del Middle East Forum (Foro de Oriente Medio) especializado en activismo islamista, al contactar a viejos conocidos que habitaban las tierras del Califato en Irak para consultarles cómo percibían la vida allí.


  “No estamos satisfechos, pero la mayor parte de las personas, incluyéndome a mí, preferimos vivir a la sombra del Estado Islámico porque ningún soldado se adentra en nuestras tierras. Y te aseguro que toda la gente de Rawa estaría dispuesta a pelear bajo una misma bandera contra el ejército [iraquí, chiita] si intenta avanzar un metro porque los militares no tendrán misericordia alguna con ninguno. Esta es la verdad..., y doy fe de ese sentimiento que comparte la mayoría de las personas que fueron perseguidas por el ejército sin haber cometido crimen o falta alguna”, transcribió luego Tamimi uno de los mensajes125.


  El caso de ISIS es el de un actor no estatal que supo capitalizar la conducta de Estados que, más allá de lo declamativo, han estado ausentes en espacios signados por la pobreza crónica, la desilusión reiterada y la falta de perspectiva de futuro126. El Califato fue exitoso al explotarlo, al poner fin a una anarquía que solo favorecía a los funcionarios de turno. Y acompañó esa nueva prédica con la reactivación de las instituciones y con el fin de la inseguridad que implica la ausencia de autoridad.


  A partir de estas circunstancias, desde ISIS construyeron la aceptación entre los gobernados. Y un grado sustancial de apoyo. O esa es la sensación que transmiten ciertas valoraciones positivas filtradas desde las entrañas del territorio que no son propaganda. Por supuesto, todo es relativo. Así lo indica Mara Revkin en un exhaustivo análisis para la Brookings Institution sobre el funcionamiento interno del Califato: “La masiva migración desde Mosul ha sesgado la opinión pública en una tendencia pro-ISIS. Los civiles con valoraciones anti-ISIS es más probable que hayan partido”127, explica la investigadora de la Universidad de Yale.


  Casi medio millón de habitantes huyó de esa ciudad cuando cayó en manos de la Organización y, entre los que quedaron atrás, no todos eran simpatizantes del Califato: “Algunos sentían temor de lo que el Gobierno de ISIS podría significar, pero optaron por permanecer porque pensaron —con optimismo— que cualquier tipo de política de mano dura sería temporal y, por ende, soportable”128. Parte de esta admisión inicial se explica también por la circunstancia de que las ciudades no amanecieron repletas de cabezas cortadas de un día para otro, sino que ISIS moldeó la conducta de sus habitantes con la paciencia de un artesano. Primero, fueron edictos en la vía pública en los que se notificaban las nuevas normas a los habitantes. Luego, desplegaban a los predicadores. En una tercera etapa, se apercibía cualquier transgresión: se le exigía a un vendedor de cigarrillos que agotara su stock y no lo renovara, o a uno de lencería femenina que cubriera los maniquíes y delegara el comercio en una mujer129. Finalmente, las multas y advertencias dieron paso al látigo y a la espada. Para entonces, ya era demasiado poderoso para que un habitante se opusiera.




  14.  
 Disciplina de hierro


  A las 48 horas de la caída de Mosul, entre el 9 y el 10 de junio de 2014, ISIS presentó la wathiqat al-madina (Carta de la Ciudad). En esencia, un documento que sintetiza en dieciséis puntos las nuevas reglas de convivencia para la población local: desde la obligatoriedad del rezo cinco veces al día y cómo practicarlo hasta límites a la vestimenta, qué comercializar y qué no. Una versión estricta de la sharia, que incluye el hudud (castigo físico), es la columna vertebral del disciplinamiento social de ISIS.
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        Ganar sus corazones


        Gobiernen sobre sus hermanos y el pueblo con amabilidad y ganarán sus corazones, porque la fidelidad se desprende de la amabilidad, y su desaparición es consecuencia de la tiranía. Su demuestran afecto al pueblo, su amor por ustedes será sincero y conquistarán su estima.


        Dabiq, N.º 7, pág. 15.

      

    

  


  En el Califato, se reconocieron tres categorías de delitos130: los más graves eran los que atentaban contra la Organización y el orden público —espionaje, traición, colaboración con el enemigo, malversación de fondos públicos—; le seguían las faltas contra la religión y la moral —adulterio, blasfemia, apostasía, sodomía, pornografía—; por último, aquellos contra la propiedad —hurto y violación de domicilio— y contra las personas —violación, asesinato, robo con armas, consumo de sustancias prohibidas—. Según Naciones Unidas, la carga de la prueba se invertía en las tierras de ISIS: “Uno es culpable hasta que pueda demostrar lo contrario”131.


  Los edictos que fijaban los rígidos códigos de conducta moral empapelaron las calles. La televisión y la radio reforzaron el mensaje. Su cumplimiento era supervisado a rajatabla por la Hisbah (control) o Policía de la Moral, uno de los primeros cuerpos que formó ISIS ni bien tomó posesión de la ciudad. Con un mandato específico: “promover la virtud y prevenir el vicio”132. Tal era su lema. A quienes quebraban estas reglas los sometían a los Diwan al-Hisba (Tribunales). En paralelo, una Policía Islámica velaba por la seguridad pública de las ciudades. Manejaba los puntos de control en las entradas y vigilaba el tránsito en las calles. Esta fuerza contó, además, con un Departamento de Legales cuyos funcionarios reportaban a un jurista. Cuando ocurría una falta, este árbitro se ocupaba de resolver la disputa a través de una mediación. Si no lo lograba, pasaba a las Cortes Islámicas desplegadas por el territorio, con la Corte Suprema Islámica por encima de ellas en Mosul.


  Cada crimen tuvo su castigo: lapidación, amputación y azotes, o muerte en casos de delitos de sangre, adulterio y herejía. A los ladrones se les amputaban las manos. A los fumadores, los dedos. Los hombres podían ser azotados por estar en compañía de mujeres vestidas de modo impropio o por tener tatuajes133.


  Todo consumo de drogas, alcohol y tabaco estaba vedado —también la venta, por supuesto—, y las apuestas y la música no islámica tampoco se permitían. Era un deber adoptar ciertos hábitos de apariencia, como la barba larga y el bigote afeitado, en el caso de los hombres. Hay quienes insinúan que esta fue una táctica camaleónica de ISIS134 para mimetizarse con la población local. Además, quedó prohibida toda actividad cuando llegaba el momento del rezo135. Respetarlo era ley: más de un comerciante terminó preso durante los primeros tiempos del régimen.


  De acuerdo con Amnistía Internacional136, el Califato controló varias antiguas prisiones del régimen de Damasco y utilizó también oficinas públicas del régimen, en las que recluyeron a los infractores para rehabilitarlos con la ayuda de clérigos. Pero el reporte también menciona shocks eléctricos, torturas como el aqrab (escorpión)137, azotes y confinamiento. Un equipo de periodistas de la cadena Vice News obtuvo permiso para ingresar al Califato en agosto de 2014 y recorrió una de esas prisiones en Al Raqa, la capital del proclamado Estado Islámico. Allí habló con los detenidos y escuchó sus confesiones.


  —Me trajeron aquí porque encontraron alcohol en mi casa. Estoy detenido porque no era honesto conmigo mismo —explicó un hombre que jamás se identificó por su nombre.


  —¿Alguien lo denunció?


  —No, nadie... Me atraparon con las manos en la masa —el detenido se apuró a aclarar—. Estar aquí me hizo más consciente. Antes no rezaba, ahora lo hago y rápido. Gracias a Dios, volví a practicar mi religión. Gracias a estos hombres.
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        Regreso a lo puro


        Hasta que retornemos al estado correcto de las relaciones islámicas, es deber de todos trabajar juntos para erradicar el principio del libre albedrío. Debemos confrontarlos con el hecho de que se han alejado de la religión mientras apelamos a ella, aferrándonos a su pureza, su claridad, su integridad.


        Dabiq, N.º 2, pág. 11.

      

    

  


  El resto suena más o menos igual. Algunos estaban hace veinticinco días, otros esperaban sentencia por fumar en público, consumir drogas, beber o vender alcohol. Todos parecían arrepentidos delante del agente de la Hisbah, que acompañaba al equipo de Vice News, y de los celadores de la prisión, que observaban detrás de cámara. La voz del periodista lo dice claro: “Bajo tanta presión, es difícil de saber si su arrepentimiento es real”138.


  Los cuerpos de la moral de ISIS patrullaban las calles e implementaban la Sharia. Contaban con un escuadrón especial de mujeres, la Brigada Al Khansaa, atenta a que ninguna se apartara del modo correcto de vestir y de conducirse en público. Muchas veces, la propia Hisbah ejecutaba las sentencias.


  A las mujeres no se les permitía salir a la calle sin un mahram (chaperón), hombre o mujer de su familia que las vigilara. Si no era el marido, podía ser el padre o un hermano. Siempre debían usar en público una burka139, toga que las cubría de pies a cabeza y dejaba una pequeña abertura para los ojos. En algunos lugares, bastaba con que combinaran un vestido largo y suelto, conocido como abaya, con un velo que cubría el cabello y el rostro, llamado niqab. Ninguna mujer mayor de 10 años tenía permitido exponerse en la vía pública140 ni llevar los brazos desnudos por encima del codo. Se arriesgaban a ser detenidas, apercibidas o, en el peor de los casos, azotadas.


  Los escarmientos eran públicos, a modo de ejemplo. Se anunciaban horarios y lugares, y se exhortaba a asistir. A menudo se utilizaban sitios simbólicos de la ciudad, como la rotonda de la Plaza del Reloj en Al Raqa. A los que pasaban casualmente por la zona la misma Policía de la Moral los empujaba a concurrir. Primero, se leían los crímenes en voz alta. Luego, las pruebas y condenas. Los cuerpos heridos, agonizantes o sin vida eran dejados a la intemperie141. La exhibición era macabra para que el mensaje subsistiera.


  El pasado persiguió a quienes salieron a las calles a protestar contra el régimen de Al Assad en 2011, ya que ISIS los considera peligrosos. En cualquier momento, un vecino podía desaparecer de su casa, del trabajo y de los lugares que frecuentaba. Quizá nada se supiera de él por días o semanas. Una mañana aparecía un cuerpo crucificado frente a la que había sido su casa. No tenía cabeza, pero sí un cartel que explicaba el delito y la condena. Y todos sabían de quién se trataba.


  Esta exposición crónica al grotesco adormece los efectos psicológicos negativos y vuelve a los espectadores cotidianos menos ansiosos y depresivos frente a la exposición a altas dosis de violencia142. En otras palabras, los civiles activaron un mecanismo de defensa interno que les permitió sobrevivir en ese ambiente de miedo y estrés de guerra permanente, aun cuando no se encontraban bajo fuego. Lo que cuenta es la amenaza de muerte.


  Este riesgo no discrimina por edad ante la ley: adultos y adolescentes eran responsables por igual. Durante el Ramadán de 2014, un guardia sorprendió a un muchacho de 14 años bebiendo agua durante el ayuno. Lo arrastró por la calle hasta el centro de la multitud, gritó su crimen y lo azotó 79 veces143. Testigos narraron lo ocurrido a los investigadores de la Comisión Especial de Naciones Unidas, quienes labraron el extenso reporte. Si se resistían, se arriesgaban a ir a la cárcel o a algo peor.


  —Les dije a los guardias que mi primo había sido detenido por haber dicho algo que ISIS consideró blasfemo. Les expliqué que eso no estaba bien y que solo Dios podía dictar su sentencia. Eso los puso furiosos. Me arrojaron al suelo y me golpearon. Me dieron 400 latigazos y me encarcelaron durante varias semanas144.


  Aymenn Jawad al-Tamimi, del Middle East Forum (Foro de Medio Oriente), subraya el aspecto panóptico del sistema de leyes y de castigos de ISIS, reacio a convivir con cualquier transgresión. Mucho menos a tolerar algún tipo de disidencia. Equipara la disciplina de hierro del Califato con la de un Estado totalitario. “De esta forma, la imposición y la ejecución de la vigilancia religiosa en la conducta y la apariencia funciona tanto como símbolo e instrumento del poder del Estado Islámico”, coincide el analista y exoficial de Inteligencia Richard Barrett de The Soufan Group145.


  Algunos testimonios recopilados de manera anónima desde el Califato transmitieron algo del yugo invisible de la vigilancia permanente: “Hermano, ¿sabés por qué soy cuidadoso al darte información? Porque están vigilando la internet —respondió un amigo al correo de Tamimi—. Me gustaría saber qué harás con esto y si dañará a al-Dawla, porque luego del Dios Todopoderoso, Alabado sea Él, no tenemos nada aparte del Estado Islámico, y temo provocar algún efecto (negativo) sobre ellos”146.


  En cambio, otros elogiaron esta justicia frente al recuerdo de los tribunales corruptos del pasado. En particular, cuando los jueces del Califato mostraban igual dureza en sus sentencias respecto de gobernantes y gobernados. Las mazalim (parte de las cortes formadas por ISIS) atendían las denuncias contra funcionarios y soldados de ISIS. En una ocasión, un jurista fue castigado por propagar la fitna (división) con sus desproporcionadas sentencias de takfir (denuncia por apostasía), que fueron castigadas con la muerte147. Lo ejecutaron.


  El 29 de junio de 2015, un pelotón fusiló a uno de los miembros de la propia Policía de la Moral. La sentencia se ejecutó en un mercado de Mosul a la vista de todos148.




  15.  
 Una travesía única


  Umm Khattab no viajaba sola rumbo al Califato. En un punto convenido de Turquía, se había reunido con otras dos mujeres, Umm Laden y Umm Musab, a las que movía la misma intención. Ambas llevaban consigo niños de no más de 5 años y estaban decididas a cruzar la frontera siria. Durante meses y años, nadie había detenido a quienes viajaban a la guerra. Pero Turquía era ahora parte de esa guerra, y los guardias se habían puesto mucho más recelosos en los controles. En particular, con los extranjeros. Sobre todo, con los extranjeros.
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        Antes de viajar


        No se digan a ustedes mismos: “Nunca voy a tener éxito en mi hijrah”. La mayoría de los que lo intentaron han alcanzado con éxito el Califato. Entre ellos, están los que viajaron por tierra, algunas veces a pie, de un país a otro, cruzando frontera tras frontera, y Alá los condujo a salvo hasta el Califato. No se digan a ustedes mismos: “Me pueden arrestar”. Ese temor es incierto y la obligación de la hijrah es cierta. Si lo que temen es ser atrapados, entonces, hagan todo lo posible para evitar que ocurra, no contándole a nadie de sus intenciones.


        Dabiq, N.º 3, pág. 33.

      

    

  


  Enfundadas en sus niqabs, de los que asomaban apenas los ojos, Umm Khattab y sus compañeras de viaje guardaron silencio porque confiaban en que el aspecto sería suficiente para despistar a los custodios. El guardia se aproximó y las escrutó con desconfianza. Cuando hablar se volvió inevitable, le explicaron que eran sirias y que regresaban a casa.


  —Remuévanse el velo —les ordenó retrocediendo unos pasos y poniéndose a resguardo.


  Sus caras las delataron. Y el titubeo cuando las interrogaron sobre ISIS las puso tras las rejas, a la espera de ser deportadas. Pensaron que allí terminaba la aventura, pero, al cabo de unos días, un uniformado se apareció en la puerta de la celda y les ordenó salir. Alguien había negociado la liberación. “Un abogado”, fue todo lo que les explicaron. ¿Quién era?, ¿cómo llegó?, ¿quién lo había mandado? Intercambiaron miradas incrédulas. Ninguna había solicitado uno. Tampoco conocían a nadie en ese lugar. Apareció así, de la nada.


  “Hizo su magia y, tras una larga y agotadora semana en prisión, nos permitieron irnos, Alhamdulillah [gracias a Dios]”, rememoró tiempo después Umm Khattab. Recién entonces descubrirían que el abogado era un colaborador de ISIS que trabajaba al otro lado de la frontera. Uno de muchos.


  Lejos de rendirse, Umm Khattab y sus compañeras volvieron a probar suerte en la frontera y, esta vez, consiguieron salir.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué sucede? —se preguntó—. No veía la bandera negra por ningún lado. No era el Califato: la insignia de Siria ondeaba mecida por el viento de aquel lado del cruce.


  Otro contingente armado las detuvo. ¿El Ejército Libre Sirio (FSA, en inglés) que combate contra Al Assad e ISIS? ¿O alguna otra facción rebelde cuya existencia desconocían? Eran tantos los grupos que combatían por una porción del territorio sirio, y las lealtades tan ligeras, que era difícil reconocer a primera impresión si estaban entre aliados o frente al enemigo.


  “Ahora sí, estamos entregadas”, se lamentó Umm Khattab al reconocer el habla de los rebeldes del FSA, enemigos de ISIS y del Gobierno de Damasco. Los segundos, al menos, debían responder a cierta jerarquía y legalidad. Por lo pronto, en los papeles. El FSA era una milicia irregular con aspiraciones a Ejército de la Siria libre de los Assad, financiada y armada por Occidente. Respondían al Consejo Nacional Sirio, una suerte de gobierno en el exilio, con base en Estambul. O sea que nadie la controlaba.


  Para las clandestinas, la situación iba de mal en peor. Entonces, Umm Laden usó una carta inesperada: dijo que iba a localizar a su marido, un comandante de ISIS. ¡Estaba loca! A los pocos minutos, vibró el móvil. Era su esposo quien llamaba. Umm Laden le pasó el aparato al oficial que comandaba el retén. Para sorpresa de Umm Khattab, el centinela atendió la llamada alejándose unos pasos. Lucía un tanto desconcertado o pensativo. Imposible descifrarlo. Algo murmuró por lo bajo. Al cabo de unos minutos, echó una mirada a las mujeres y ordenó a sus subordinados con un ladeo rápido de cabeza que las escoltaran a una habitación contigua para seguir la conversación en privado.


  Poco después, las tres fueron liberadas. Un auto las esperó afuera y las condujo durante tres horas hacia las entrañas del territorio sirio. No hubo más barricadas ni contratiempos hasta que la insignia negra que flameaba en lo alto, la bandera de ISIS, se alzó ante ellas. ¡Habían llegado! Sintieron la bienvenida a al-Dawla, su Califato.


  “Ni tuvimos que correr para atravesar la frontera. ¡Nos abrieron las puertas e ingresamos al Levante [la región que contempla el norte de Siria] por la voluntad de Alá!”, festejaría luego durante el racconto escrito de su experiencia149.


  El viaje de Umm Khattab es único. Tanto como el de miles de mujeres que se lanzaron a la aventura alentadas por las voces de las redes sociales que atravesaban los muros del Califato. Construir un perfil único de ellas sería imposible. Al igual que los hombres, también provenían de diversos países. Muchas eran occidentales, no superaban los 30 años de edad. Aunque también hubo mayores de 60 años y apenas adolescentes.


  Unas se aventuraban por su cuenta. Otras acompañando al marido, incluso con hijos, viajaba la familia completa. No fueron pocas las que desafiaron las inclemencias con embarazos avanzados150. Algunas siguieron a las amigas que viajaron antes. Pocas, casi ninguna, se atrevió a emprenderlo sola. Era una travesía larga, a menudo clandestina. Y los peligros eran muchos: ser descubierta en una frontera, como le sucedió a Umm Khattab, era el menos malo de todos.


  Si bien muchas fueron deportadas, no pocas volvieron a intentarlo pese a las duras, casi imposibles condiciones del itinerario: calor sofocante o heladas que calaban los huesos, marchas extenuantes eludiendo patrullas y arrastrándose por el suelo rocoso para pasar debajo de alambrados.


  ¿Qué las motivaba? Las respuestas son tantas como las mujeres que migraron, si bien el grueso de los especialistas coincide en que el entorno escondía las señales de su partida.


  Para la gran mayoría, fue un viaje de ida. Las despedidas eran un proceso interno. No había adiós. Ni promesas. Tampoco explicaciones. Sus familias no se enteraron hasta la llamada desde lo profundo del Califato. Entonces, sobrevinieron los reproches primero y las súplicas después. Hubo padres que se animaron a ir a buscarlas. Sin embargo, retornaron solos. La decisión que empujaba a las mujeres a cambiar una vida por otra era la maduración de un largo proceso.


  “La noche antes de partir, intenté pasar tanto tiempo como me fue posible con mi familia. Recuerdo que miraba la cara de mi mamá y me era tan difícil no llorar porque sabía que los iba a dejar pronto, a ella y a mi papá. Jugué con mi hermano menor, le dije cuánto lo amaba y mi corazón se rompía al saber que tampoco lo vería crecer, aunque sabía que era para mejor”. Este testimonio, recogido por Carolyn Hoyle, Alexandra Bradford y Ross Frenett151 es anónimo, como tantos otros, aunque representativo de este universo. Cientos de europeas cambiaron una vida cómoda por las tierras del Califato, pero también llegaron desde otros lugares de Asia, Oceanía y América.


  Cada una enfrentó esa primera llamada de un modo diferente. Todas coincidieron en que escuchar la voz aterrada al otro lado de la línea fue el momento más duro. Quizá por eso, quienes luchan contra este tipo de organizaciones entienden que la figura de la familia, en general, y de los padres, en particular, es una de las influencias mayores y más efectivas para desalentar —o demorar— la decisión, una barrera más sólida en lo emocional que en lo material, aunque trabaja en ambos sentidos.


  El viaje no era sencillo, menos aun cuando, tras años de denuncias de la comunidad internacional por la complaciente porosidad de la frontera turca, los controles fueron reforzados. Pero quien deseaba llegar al Califato lo conseguía. A veces, a fuerza de insistencia. El dinero podía comprar permisos y gente que hiciera la vista gorda. De hecho, ISIS tenía montada una estructura de complicidades que acompañaba a los seguidores hasta su destino si sabían contactarse con las personas adecuadas. Umm Khattab es prueba de esto.




  16.  
 Las esposas de ISIS


  Las mujeres del Califato no eran combatientes, aunque muchas deseaban serlo. Quizá no falte tanto tiempo para que el mundo lo atestigüe y su voluntad se vuelva una táctica más de ISIS, como sucedió con las viudas y madres chechenas. En un primer momento, cumplieron el rol hogareño que la Organización les demandó de acuerdo con su credo y tenían vedada la batalla.



  El hecho de que no recibieran el grado de yihadistas —en la interpretación islamista del concepto— no significa pensarlas en el extremo opuesto de la etiqueta jihadi brides (novias yihadistas), que les colgaron algunos medios occidentales. Esto sería reducirlas a un mero instrumento en la estructura social del Califato cuando la narrativa apuntaba hacia lo opuesto: las mujeres de ISIS fueron madres y esposas en el sentido más completo del término, y esto las ubicó en un rol mucho más relevante que la mera función sexual de las esclavas yazidíes. Algunas jugaron un papel activo en áreas como la salud y la educación, pero se destacaban en la estratégica y sutil misión de captación de nuevos reclutas en las redes sociales.


  Muharijah se llamaba a sí misma una inmigrante femenina152. Al igual que los hombres, las mujeres de ISIS sentían que cumplían con su fard al-ayn (mandato religioso) al iniciar la peregrinación rumbo al Califato. Aunque las cifras sean imprecisas, se calcula que el número de mujeres que marcharon hacia las tierras del Califa Ibrahim superó el de otros bastiones islamistas, como Afganistán, los Balcanes, Somalia y hasta Irak153.


  El Califato funcionó, en esencia, como una sociedad patriarcal. Para las mujeres, se reservaba una primera responsabilidad hogareña: “Ser una esposa honrada y criar niños honrados”, dijo Umm Ubaydah154. La vida diaria podía ser tan monótona como en cualquier lugar del mundo, salvo cuando las bombas caían sobre la ciudad. Había pocas horas de electricidad, limitada conexión con el mundo exterior a través de internet y determinados placeres vedados, como la televisión, cierta música y libros. Para una esposa del Califato que permanecía en su casa, un día cualquiera estaba lleno de tareas no tan distintas a las de cualquier ama de casa occidental: de la limpieza del hogar a la preparación de la comida. Algunas se enrolaron en ISIS, pero ni todas lo deseaban ni a todas se lo permitieron.


  La Brigada Al Khansaa, que supervisaba la conducta femenina, fue uno de los cuerpos reservados para las mujeres de la Organización. Quienes manejaban idiomas podían cumplir misiones de mayor complejidad en las comitivas encargadas de recibir a los inmigrantes en la frontera turca y de guiarlos hasta las ciudades del Califato.


  Hubo también casos de profesionales, aunque pocos. Por ejemplo, la joven médica malasia de 28 años conocida como Shams o por el alias utilizado en las redes sociales, Bird of Jannah (Ave del Paraíso). “De niña, me convertí en madre, y gracias a ello me he vuelto más fuerte”, expresó cuatro meses después del nacimiento de su primer hijo en abril de 2015. Si bien algunas de sus cuentas en la web fueron eliminadas —como las de otros usuarios del Califato— aún se encuentran huellas de su Diary of a muhajirah (Diario de una inmigrante) en Tumblr gracias al rescate de otros usuarios. Allí es posible reconstruir su vida: desde las peripecias del viaje a Tabqah hasta sus debates internos respecto de aceptar o no la misión de doctora en una comunidad en el noreste de Al Raqa dada la imposibilidad de comunicarse con sus pacientes locales. “Ser médico es mucho más que diagnosticar una enfermedad. Uno tiene que poder explicarles a sus pacientes cómo la contrajeron y lo que pueden o no hacer”155, reflexionó en su blog.


  El Califato podía resultar una pesadilla si desobedecían sus reglas: el rígido código moral aplicado a su vestimenta, el modo de conducirse en público, la forma de vincularse con el mundo que las rodea. El choque cultural entre sus costumbres y las que abraza ISIS fue desalentador para muchas. Y no solo para las extranjeras porque Siria, antes de la guerra de 2011, mostraba al mundo un rostro occidentalizado en muchos aspectos. Aunque regía cierto conservadurismo, hombres y mujeres podían compartir un paseo junto a los leones del Parque Al Rasheed en Al Raqa sin temor a ser arrestados. Citarse en grupo alrededor de un narguile era una excusa para pasar el rato. No se castigaba con el látigo por las polleras ni por los escotes156.


  Las extranjeras solteras eran alojadas en un hotel exclusivo para mujeres. Lo llamaban maqqar. No pagaban estadía, tampoco comida. Formaba parte de la política de atracción de ISIS para promover los matrimonios en el Califato, junto con los subsidios a los recién casados y los regalos provenientes de los botines de guerra: de electrodomésticos a casas expropiadas de quienes huyeron del Califato. “En estas tierras, se nos recompensa por los sacrificios de nuestra hijrah (llamado a la migración), por ejemplo, al ser obsequiados con ghanimah (botines de guerra). Sepan que, honestamente, hay algo placentero en saber que lo que uno tiene le fue quitado a los kuffar”, sostuvo Umm Layth, otra de las mujeres de ISIS157.


  Las extranjeras que se sumaron al Califato sabían que viajaban para convertirse en esposas. A las que tenían planes diferentes, en los contactos previos vía redes sociales, se las disuadía abiertamente desde el interior mismo del Califato158. Entre tantas restricciones, la vida se volvía imposible si se negaban, como lo ilustró Umm Layth: “La vida es muy difícil para las muharijat, y dependemos mucho de la ayuda de nuestros hermanos. No es como en Occidente donde uno puede salir de paseo e irse a Asda/Walmart y regresar conduciendo a casa”159. No podían abandonar el hotel, salvo por estricta necesidad y con escolta. También para las compras dependían de una lista y de la encargada del lugar.


  A las occidentales se les sumaba una barrera extra: el idioma. Aunque dedicaban parte de las horas a aprender a hablar y a escribir en árabe, la sociedad quedó fracturada por afinidades naturales entre las ansar (nativas) y las muharijat. Puede haber una segunda segmentación: por nacionalidad e idioma, aunque esta barrera resultaba menos dura de sortear con la socialización propia de la vida en comunidad. Desde la generosidad hasta la indiferencia, el recibimiento que las ansar propiciaban a los foráneos no difería tanto del de cualquier otra sociedad del mundo y de cuán receptivas resultasen a los extranjeros o no.


  A esto se sumaba el hecho de que no todos los que habitaron en el Califato eran seguidores o simpatizantes de ISIS. Algunos simplemente vivían allí desde antes y un día se despertaron bajo una nueva bandera. Trataron como pudieron de preservar la normalidad de su vida. Se adaptaron a nuevas leyes y códigos mientras cambiaban los paisajes y los rostros. Pacientes y clientes de toda la vida desaparecieron, y otros empezaron a visitar sus comercios y sus consultorios, muchos de ellos hablando lenguas incomprensibles. En ese contexto, es entendible que no toda interacción con los locales haya sido en el tono más cordial. Aunque la meta de ISIS, y su relato, se encaminara a forjar un nuevo tipo de sociedad sin limitaciones de nacionalidad, lengua o color, hubo extranjeros que jamás dejaron de sentirse como tales, aun en las tierras del Califato.




  17.  
 Viudas de mártires
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        Deber de las viudas


        Iddad es para que la viuda deje de arreglarse con joyas, perfumes, ropas atractivas y cualquier otra cosa que sea para embellecerse. Es una obligación para todas las mujeres cuyos esposos han muerto.


        Dabiq, N.º 13, pág. 24.

      

    

  


  En diciembre de 2014, Zehra Duman, australiana de 21 años, tuiteó desde el Califato. Lo había logrado. El 11 de ese mismo mes se había casado con un joven australiano, no mucho mayor que ella, Mahmoud, de 23. Ya no sería conocida por su nombre de Melbourne, sino como Rose Muminah o Umm Abdullatif. Cinco semanas después, su esposo murió en combate, y la nueva viuda lo tuiteó: “Hasta que nos encontremos en Jannatul Firdaus (La parte más elevada del Paraíso), mi amado esposo. ¡Ganaste la carrera! Corazón de Guerrero. Insha Allah (Si Alá lo quiere)”. Desde entonces, Umm Abdullatif fue una de los adalides de ISIS con mayor actividad en los chats de Ask.fm para enaltecer el martirio de su compañero, así como en las aplicaciones Kik y Surespot, donde aconsejaba a otras mujeres cómo viajar hasta el Califato.


  —¿Extrañas a tu marido, rahimullah (Alá tenga misericordia de él)? —le preguntaron.


  —No hay un minuto en el que no piense en él. Era el esposo perfecto, tenía un gran corazón y una personalidad tan hermosa.


  Los hombres morían en el frente, en batallas o en ataques suicidas. A veces, en los golpes contra los enclaves de ISIS de alguna de las alianzas enemigas o del propio ejército de Damasco. Las mujeres, todas, aprendieron a convivir con la muerte. No era raro que en el Califato sucedieran bodas y duelos el mismo día, y ellas podían pasar de esposas a viudas en días, semanas o meses.


  Dentro del Califato, lejos de ser motivo de tristeza, el martirio era celebrado como un triunfo, una victoria del guerrero. A las mujeres de ISIS, aun antes de que migraran, se les enseñaba a ver con orgullo la muerte de sus compañeros, un privilegio que abrazar160. Las autoridades del Califato se ocuparon de mantener a las viudas con subsidios especiales. Al menos, durante el iddah (período de espera), los cuatro meses y diez días que el Islam establece como necesarios para hacer el duelo y evitar toda duda sobre la paternidad si la mujer vuelve a casarse. No obstante, en las circunstancias de guerra del Califato, ISIS acortó este período abruptamente a tres meses. O ni siquiera eso.


  —No tienes por qué estar triste y llorar —le reclamó un militar a Dua, de 20 años, que llevaba la vida de cualquier joven de Al Raqa cuando ISIS ingresó a su casa. Se casó con un saudita de la Organización y terminó enrolada en la Brigada Al Khansaa “porque era la opción más lógica en ese momento”161.


  En noviembre de 2015, el New York Times publicó un extenso reportaje sobre ISIS basado en entrevistas a tres fugitivas del Califato que se ocultaron en Turquía bajo otra identidad. Dua era una de ellas, aunque ese no es su nombre real. A diferencia de otras mujeres del Califato, su matrimonio con el joven Abu Soheil Jizrawi, heredero de una rica familia de constructores de la Península, había resultado bien. Se mudaron a una casa con aire acondicionado en cada habitación, envidia de sus amigas. Un sirviente se ocupaba de las compras diarias. Dua se enroló en la Policía de la Moral para ganar cierta libertad. Así, la vida transcurría con relativa calma, entre períodos en los que Abu Soheil volvía al frente de batalla. Hasta que una mañana de julio de 2014, un grupo de cuatro hombres llamaron a su puerta y le informaron que su esposo se había inmolado combatiendo al ejército de Al Assad en Tal Abyad, en la frontera turca.


  El mundo de Dua se desplomó en ese instante. No entendía por qué debía sentir alivio —eso le decía el oficial frente a ella— al saber que su marido había tomado la decisión de quitarse la vida. Como le narró posteriormente al New York Times, no encajaba con él, jamás le había insinuado un plan semejante ni una idea similar. Eran felices, o eso creía. No lograba unir las piezas. Cuando un compañero de armas de su esposo apareció en su casa y le dijo lo que había ocurrido en realidad, fue mucho peor. Abu Soheil Jizrawi no había muerto combatiendo a las fuerzas opresoras del régimen de Al Assad, sino a otro grupo islamista que ISIS intentaba erradicar. “Murió combatiendo contra otros musulmanes”, se lamentó cuando le relató su historia al periodista en Turquía.


  Para Shams, la médica de Tabqah, tampoco fue sencillo lidiar con ese fantasma, pese al compromiso ideológico inclaudicable que había manifestado siempre en sus escritos. Las vacilaciones empezaron a aflorar a medida que conoció a su esposo marroquí, aprendió a amarlo y quedó embarazada. “¿Debería decirle que muero un poco cada vez que escucho noticias sobre algún shahid (mártir)? ¿O debería simular que soy fuerte?”, reflexionaba mientras vecinas y amigas enviudaban a su alrededor. Y, de pronto, descubrió cuánto temía que su hijo no llegara a conocer al padre, cómo el pecho se le oprimía al verlo partir hacia el combate y el ahogo que sentía con cada mensaje de WhatsApp que demoraba en ser respondido. “Nada supera la sensación que la esposa de un muyahidín siente mientras revisa la lista de nombres de los mártires”, exorcizó en su cuenta de Twitter162.


  Dua conoció esa emoción, y la siguiente. Transcurridos unos días de duelo, le anunciaron que no podía permanecer sola en esa casa. Debía casarse otra vez.


  —No puedo dejar de llorar —suplicó.


  —No tienes que llorar. Él mismo lo pidió, y tú eres la esposa de un mártir. Deberías estar feliz por eso —la intimó el enviado de la Organización.


  El espíritu del Califato no conciliaba con familias desintegradas. No todas las viudas lograron asumir frente a ISIS la responsabilidad como lo hizo la australiana Umm Abdullatif. Un número de ellas se radicalizó, el cambio se advierte en el tono de los mensajes en la web. Para otras fue el punto de quiebre. Y la desilusión posterior disparó el deseo de fugarse a la vecina Turquía, como Dua, o de regresar a sus países, en el caso de las extranjeras.


  Si el camino de ida no fue sencillo, tampoco lo era el regreso. No solo debían sortear a quienes alguna vez habían sido sus compañeros, sino también las milicias rebeldes, los islamistas que combatían contra ISIS, el ejército de Damasco, las fronteras custodiadas y los servicios de Inteligencia del mundo occidental que temían que su arrepentimiento escondiera una venganza.
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        El luto no es eterno


        Algunas mujeres adhieren a la iddad de un modo excesivo, ¡viviendo el resto de sus vidas en duelo! A ellas solo se les puede decir que lo mejor de la creación murió y la Madres de los Creyentes [las viudas del Profeta Mahoma] no siguieron semejante vida de pena.


        Dabiq, N.º 13, pág. 26.

      

    

  


  De tanto en tanto, algunas lo conseguían. Pero las que volvieron con su familia ya no eran las mismas que habían partido hacia el Califato.
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  INVENCIBLE


  Soldados del Estado Islámico, no se atemoricen por el gran número de sus enemigos, porque Alá está con ustedes. Únanse y no peleen. No se tornen demasiado orgullosos por acumular algunas victorias. No subestimen a su enemigo sin importar cuánta fuerza sumen ni cuánto crezca su número.


  Abu Bakr al-Baghdadi




  Rompiendo los muros


  La madrugada del 20 de julio de 2013, en vísperas de la Noche del Destino del año 1434 del mes sagrado de Ramadán, ISIS llevó a cabo una de las mayores operaciones militares de su historia. El ataque simultáneo a las prisiones de Taji y Abu Ghraib, quizá el penal más infame de la historia de Irak, fue planificado al detalle. Y ejecutado con frialdad quirúrgica.


  Camuflados por la noche, los centinelas de la prisión no advirtieron que los vehículos que bajaban por el camino no estaban dispuestos a detenerse ante los portones. Les dieron el alto a los gritos. En un intento desesperado por frenarlos, un guardia llegó a disparar, pero los bólidos siguieron sin remordimiento. Cargados de explosivos, necesitaban atravesar alambradas, rejas y piedras. En segundos, un cimbronazo sacudió la prisión entera mientras el cielo se iluminaba con una bola de fuego que escupía hierros retorcidos y pedazos de cuerpos al patio.


  Este fue solo el comienzo. Siguió una lluvia de morteros y granadas mientras un comando de ISIS irrumpía en la cárcel abriéndose paso con las llamas de ametralladoras pesadas. Disparaban a mansalva, en todas direcciones, con calibres que perforaban hormigón y despedazaban a quienes ofrecían resistencia. Otro grupo de los atacantes se internó en los pasillos para liberar a los presos. Abrían las rejas y les entregaban armas. Algunos tomaban las tiradas en el suelo, de los guardias muertos y agonizantes. Ya no las necesitaban. El comando de ISIS cruzó a otro de los pabellones: su misión estaba destinada a los militantes de Al Qaeda en Irak (AQI), capturados por las tropas estadounidenses durante la ocupación posterior a la caída de Saddam Hussein en el punto culminante la insurgencia, pero liberaban a cuanto reo podían. De pronto, los defensores se vieron superados y arrinconados por ISIS y por los prisioneros que se sumaban al ataque.


  Un convoy de micros atravesó las puertas a toda velocidad, empujando los restos llameantes de los autos bomba. Otros miembros de la Organización llamaban a gritos a los presidiarios para que abordaran los vehículos y luego escapar. Los pocos guardias que seguían con vida no podían hacer nada más que observar cómo los micros desvencijados se ponían en marcha otra vez y huían hacia la noche entre cánticos de victoria, aclamaciones y disparos al aire. Ni el SOS desesperado a las bases aledañas para que los interceptaran sirvió de algo: guarniciones y helicópteros no estaban disponibles porque ISIS había despachado escuadrones de soldados para distraer con ataques relámpago y tenerlos ocupados. Si alguna de esas distracciones fallaba, habían montado falsos puestos de control en el perímetro para mantener los caminos despejados. Se habían tomado el trabajo de cortar toda comunicación del penal con el exterior antes de convertirlo en un infierno.


  Esa noche, Abu Ghraib quedó casi vacía. En Taji, el ataque fue menos efectivo, aunque lograron liberar una parte importante de su población. En total, se fugaron unos 2000 presos, de los cuales 200 eran afiliados reconocidos por AQI. Pronto se sumarían a sus libertadores. Incluso, algunos sauditas que arribaron durante la ocupación para pelear contra el “Enemigo Lejano” ahora tenían otra oportunidad.


  En el punto culminante de la guerra y de los años que siguieron, los muros contuvieron hasta 26 000 hombres y mujeres. Si se añade a quienes pisaron alguna vez Abu Ghraib, Camp Bucca, Cropper y Taji en esa época, suman más de 100 000. ¿Todos acusados de terrorismo? “El solo hecho de ser un hombre en edad militar de ‘apariencia sospechosa’ y encontrarse en la zona próxima a un ataque bastaba para ponerlo detrás de los barrotes”, reconocieron Andrew Thompson, veterano de la Operación Libertad Iraquí, y Jereme Suri163, profesor de la Universidad de Texas, en el editorial del New York Times del 1 de octubre de 2014164. Esto, sumado a la escasa —por no decir ausente— planificación, a la falta de traductores árabes y a la niebla de guerra, confluyó en esa mezcla altamente volátil que se cocinó en los penales. Al agrupar a la población carcelaria por familias sectarias, el trabajo de los reclutadores se volvió extremadamente fácil.


  El asalto a Abu Ghraib y a Taji coronó una campaña de ocupación de cárceles y rescate de prisioneros. Trascendió porque fue masivo y, sin duda, el más espectacular y ocurrió a las puertas de Bagdad sin que el Gobierno ni las fuerzas armadas pudieran contenerlos. Lo que iba a suceder —una constante en la historia de ISIS— había sido anunciado viva voz por la Organización un año antes, en julio de 2012, cuando difundió el comunicado Destroying the Gates (Rompiendo los muros).


  —Les recordamos su prioridad, que es liberar a los prisioneros musulmanes donde sea y perseguir y matar a sus carniceros entre los que jueces, detectives y guardias deben estar a la cabeza de la lista —arengó Abu Bakr al-Baghdadi, y su voz se propagó a través de un audio dos días antes del primer ataque coordinado en seis provincias de Irak ese mes165.


  Entre julio de 2012 y julio de 2013, ISIS planificó y ejecutó siete fugas masivas166. Abu Abdul Rahman al-Bilawi, exmilitar iraquí enrolado en las filas de AQI, estuvo entre quienes se fugaron de Abu Ghraib. Los estadounidenses lo habían confinado antes en Camp Bucca. Libre, llegó a ser uno de los comandantes más peligrosos de ISIS en el final de la campaña167 de venganza y terror que la Organización había desatado en paralelo contra los líderes y miembros de las tribus sunitas que los combatieron en el pasado. Entre 2009 y 2013, ISIS asesinó a 1345 miembros de los grupos Awakening, la milicia organizada por Estados Unidos y aliada a Bagdad168.


  En junio de 2014, las fuerzas militares locales encontraron a Al Bilawi y lo mataron. Unos días después, ISIS lanzó la operación de conquista de Mosul, que él había planeado. Bautizaron la campaña con su nombre. Y triunfaron.




  18. 
 La forja del terror


  ISIS se formó bajo las narices de Estados Unidos. Fueron ellos quienes, en tiempos de la ocupación, reunieron a islamistas y exmilitares de Saddam Hussein en las diversas prisiones. Una mezcla impensada décadas atrás: la del régimen de Baaz169, encarnación política del panarabismo laico y nacionalista en Irak y en Siria, y los islamistas, a los que ellos reprimieron durante años. En guerra contra un mismo enemigo, supieron converger en esa arrolladora máquina de guerra llamada ISIS.
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        A los leones de ISIS


        Y le decimos a nuestro jeque Abu Bakr al-Quraishi al-Baghdadi, que Alá lo proteja, que avance con la bendición de Alá y no mire atrás. Alá jamás lo abandonará mientras lo obedezca. Puesto que él y su leal ejército han ayudado a su religión y han seguido su ley y han combatido a sus enemigos y liberado a sus prisioneros, que Dios sea su recompensa.


        Majlis Shurã Shabãb al-Islãm


        Consejo de Gobierno

      

    

  


  “En Camp Bucca, por ejemplo, las figuras más radicales convivían con los individuos menos amenazantes, incluso algunos que no eran culpables de crimen violento alguno. Las prisiones de la Coalición se convirtieron en centros de reclutamiento y entrenamiento para los terroristas que Estados Unidos combatía”, escribieron Thompson y Suri170.


  Si los cuadros islamistas lo hubieran pensado —reunirse en un mismo lugar—, quizá lo habrían descartado por demasiado arriesgado: tantos yihadistas de distintas extracciones bajo un mismo techo era tentar a Washington y sus bombas. Sin embargo, el Pentágono se ocupó de cursar las invitaciones. Allí se encontraron mandos altos y medios de Al Qaeda y de otras organizaciones, más un sinfín de detenidos sin ningún tipo de nexo con los fundamentalistas religiosos o con las armas de Hussein. La socialización natural, apoyada en el resentimiento común, los llevó a tomar contacto con los combatientes. Los islamistas se juntaron con los baazistas que los habían enfrentado en el pasado. A estas alturas, la enemistad ya no era tal, y algunos viejos camaradas de armas baazistas, que en los años previos se habían enrolado en Al Qaeda en Irak (AQI) para seguir la guerra contra los invasores, sirvieron de puente.


  David Ignatius, columnista del Washington Post, destaca la fuerza rabiosa e imparable de ISIS en esa simbiosis: “[Antes de su ofensiva expansionista] ISIS había utilizado las prisiones iraquíes como su campo de entrenamiento, construyendo no solo confianza, sino un odio apasionado hacia el gobierno iraquí [prooccidental] de Bagdad. Era una fuerza guerrillera en potencia”171 hasta que detonó, y la onda expansiva letal no dejó nada en pie. En el apogeo de su expansión, ISIS llegó a mantener sobre el terreno hasta un millar de comandantes de mediana y alta jerarquía con experiencia técnica, militar y en seguridad172.


  Esta alianza entre baazistas e islamistas decantó con el tiempo y por la evolución de ambas facciones, pero no deja de resultar un cruce extraño a juzgar por el ADN de ambas fuerzas. En su forma original, el baazismo pugnaba por revivir la raza árabe liberándola de ideales corrompidos y de la herencia colonialista. Pensaba en un Estado panárabe con un único líder y el partido Baaz, o Ba’at, como guía173. En esencia, se trataba de un movimiento secular, que defendía la separación entre Estado y religión. Esa fue la forma que adoptó con Hussein en Irak y con los Assad en Siria. Al convertirse en Estado, se deformaron: de un movimiento con base popular a una práctica elitista174 bajo el culto a un líder, una familia o un clan.


  ¿Cómo se llega, entonces, al “matrimonio” con sus enemigos locales? Amatzia Baram, director del Centro de Estudios Iraquíes de la Universidad de Haifa en Israel, traza la evolución del baazismo iraquí desde el lema “Unidad, libertad y socialismo” hasta la islamización175 y toma como punto de quiebre los ocho años de guerra contra Irán en los años ochenta y la necesidad de encolumnar a la mayoría de los iraquíes contra el enemigo religioso: el chiismo iraní. A eso se sumarían la guerra del Golfo en los años noventa y los sucesivos enfrentamientos con Estados Unidos durante esta década y la siguiente. El “Enemigo Lejano” estaba rondando las tierras del baazismo converso.


  —El ataque que los agresores están llevando adelante contra nuestro bastión de fe es una agresión a la religión, al bienestar, al honor y al alma, y una injuria a la tierra del Islam —bramó Hussein en un comunicado televisado en 2003, mientras las tropas de George W. Bush se reagrupaban a 50 km de Bagdad para la embestida final—. Por todo esto, la Yihad es un deber a la hora de combatirlos. Aquellos que sean martirizados serán recompensados en el Cielo. Abracen la oportunidad, mis hermanos176.


  En diciembre de 2006, Hussein murió en la horca rodeado de enemigos y con el Corán en la mano177.


  Muchos teóricos del baazismo llegaron a enaltecer el Islam y su desarrollo como una evidencia más de la grandeza de la cultura árabe, en pos de reforzar el nacionalismo, su vitalidad intelectual y un legado propio que lo diferencie de la invasión cultural occidental. En este sentido, Richard Barrett señala: “…tanto el enfoque salafista/takfirista178 como la teoría del baazismo comparten una visión de un nuevo comienzo a través de un regreso al pasado. Y aunque los salafistas/takfiristas son, en teoría, más inclusivos en tanto aceptan a todos aquellos no árabes que se enlistan y siguen sus normas, la idea de un Estado gobernado por un grupo reducido de iluminados es común a ambos”179. Esto explica, en parte, la confluencia natural entre ambos grupos.


  La otra parte de la respuesta yace en los instintos primarios: los baazistas de Hussein buscaban venganza, e ISIS les proveyó la espada. A quienes se unieron a sus filas, se les restauró el rango y la paga de sus años de servicio en las fuerzas armadas iraquíes. En vez de pelear en defensa de la bandera de las tres estrellas180, lo hicieron bajo la insignia negra del futuro Califato.


  Una vez más, la conducta de ISIS remite al pasado, revive acciones y palabras: Mahoma adoptó una decisión similar con uno de sus enemigos más difíciles hasta que se convirtió al islamismo: Khalid ibn al-Walid. Lo llamaban “La espada de Dios”. Comandó los ejércitos de Mahoma y unificó, luego de su muerte, la península arábiga bajo la paz del Califato. Algunos lo consideran uno de los generales más brillantes de la historia.


  —Camp Bucca fue una fábrica. Nos hizo a todos. Construyó nuestra ideología —definió Abu Ahmed, oficial de ISIS que estuvo en esa prisión durante 2004, en plena insurgencia iraquí181.


  Hasta allí puede seguirse el rastro del joven Al Baghdadi, una década antes de proclamarse Califa: Camp Bucca182. Tenía 33 años, y nadie podía imaginar en quién se convertiría. Ni los propios estadounidenses, que llegaron a ver en él a uno de sus pacificadores favoritos por su carácter conciliador, dispuesto a lidiar siempre con la pólvora183. Quizá, lo ayudó que no hubiera registro alguno sobre él en los inventarios de Inteligencia.


  Haciendo uso de la FOIA (Freedom of Information Act, Ley de acceso a la información), en febrero de 2015, el sitio web Business Insider logró la liberación parcial de las fichas de detención de Al Baghdadi en aquella prisión. Aunque muchos datos personales fueron censurados con el argumento de que era información clasificada, algunas cuestiones llamativas salieron a la luz. Por ejemplo, la categorización “preso civil” sin ningún tipo de asociación detectada entonces con milicias u organizaciones armadas. Otro detalle: la inscripción “trabajo administrativo (secretario)” en el renglón de su profesión civil184.


  Ambos datos parecen sustentar la versión menos mítica sobre la vida del líder de ISIS y de su rol en la resistencia iraquí en el preludio del Califato. Por supuesto, también podría tratarse de una telaraña tejida en las sombras por el propio Al Baghdadi. Porque fue la confianza de sus captores lo que le permitió acceder a permisos particulares185 para moverse entre los 24 campos de prisioneros en actividad. Eso lo dejó en una situación privilegiada, y no tardó en sumar seguidores entre los reclusos de Camp Bucca. Pero también fueron muchos los que empezaron a desconfiar de él. Por ejemplo, Abu Ahmed se percató de que Al Baghdadi escondía algo, algún tipo de oscuridad, cuando unió los puntos y descubrió que todos los conflictos en la prisión giraban alrededor de él186.


  —Eso era parte de su acto. Quería ser la cabeza de la prisión, usaba una política de “divide y conquista”. Y funcionó.


  Camp Bucca se dividía en pabellones unidos por un laberinto de corredores. A los presidiarios los separaban cromáticamente por jerarquías y fe religiosa. Los colores de los uniformes caracterizaban al portador: el rojo era para quienes habían cometido crímenes en prisión; el blanco, para los líderes de pabellón o grupo; el verde, para las condenas más largas; y el amarillo y el naranja, para el resto de la población187.


  Al Baghdadi no destacaba por su estatus. Era uno más. No del montón, pero tampoco de los rangos más altos de Al Qaeda en Camp Bucca. Allí dominaban los lugartenientes de Al Zarqaui, aún con vida. Quizá ese bajo perfil favoreció la labor del futuro Califa. Se las ingenió para ganar la confianza de su captores y, en diciembre de 2004, fue liberado porque ya no se lo consideraba una amenaza. Le siguieron cientos y miles en los años sucesivos. Puesto que los celadores los devolvían al mundo como habían ingresado, sin ninguna pertenencia, para eludirlos, llevaban los contactos de sus nuevas relaciones anotados en el elástico del calzoncillo. El gobierno iraquí estima que 17 de los 25 líderes más importantes de ISIS estuvieron en prisión entre 2004 y 2011188. Todos bajo la miope vigilancia de Washington y de Bagdad. Sus teléfonos no tardaron en sonar durante los meses siguientes a la recuperación de la libertad.


  Richard Barrett sostiene que, durante ese primer tsunami militar, habrían sido los baazistas quienes impusieron el ritmo a la guerra a partir de su know how, aunque fueron cediendo paso a la rama yihadista conforme se erigía el Califato. Aunque no imposible —opina Barrett—, es poco probable que la alianza haya derivado en una islamización de los baazistas, incluso que hayan abrazado con similar entusiasmo las ideas más puritanas sobre la conducción del Estado189.


  Los dos hombres que secundaron a Al Baghdadi en el momento de mayor expansión de ISIS eran altos oficiales del ejército iraquí. Fadel Ahmed Abdullah al-Hiyali —su nombre de guerra era Abu Muslim al-Turkmani— fue uno de ellos. De origen turcomano, llegó a ser coronel del Departamento de Inteligencia del Ejército y miembro de su cuerpo de elite, la Guardia Republicana, hasta la caída del régimen en 2003. Quedó recluido en Camp Bucca. El otro, Abdulrahman Mustafa al-Qaduli —cuyo nombre de guerra era Abu Ali al-Anbari— fue mayor de las tropas de Hussein hasta que se enroló en las filas de Al Qaeda en Irak (AQI) a las órdenes de Al Zarqaui. Otra versión lo describe como profesor de Física y predicador. No es raro: lo poco que se conoce de estos personajes es reconstruido a partir de testimonios indirectos. A veces, se confunde lo que se sabe con lo que se rumorea, forma parte de la misma neblina de guerra.


  Ambos sostuvieron el peso de las dos columnas regionales del Califato, Siria e Irak. En diciembre de 2015, el Pentágono informó que Abu Ali al-Turkmani había caído cuatro meses antes cerca de Mosul durante el ataque de un dron. Abu Ali al-Anbari, fue abatido en suelo sirio el 24 de marzo de 2016 durante una operación selectiva de las Fuerzas Especiales de Estados Unidos desplegadas sobre el terreno.




  19.  
 Quién financia a ISIS


  Gran parte del éxito de ISIS en su batalla contra Occidente radicó en la capacidad de autofinanciarse. También en este aspecto se ha convertido en un caso atípico dentro de esta clase de organizaciones islamistas. Una cuota importante de su potencial se apoyó en el control del territorio, pero no cualquier porción de tierra, sino una franja rica en petróleo, pese a que el recurso descendió drásticamente de precio durante el Califato. De haber ocurrido esto cinco años antes, ISIS hubiera al menos triplicado su poder financiero190.
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        Ingresos Deir ez-Zor


        Los balances de gobierno de una de las regiones más ricas en crudo revelan una matriz diversificada:
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        Documento Wilayat Eúfrates

      

    

  


  Otra parte de la explicación radica en la pericia de quienes controlaron las cuentas del Califato. Como todo cuando se refiere a ISIS: algo de fortuna, algo de virtud. La habilidad para construir una red fuera de los canales tradicionales de estas organizaciones limitó el cerco de los enemigos al tiempo que le permitió ejecutar un plan administrativo con lógica estatal sobre sus dominios. George Kiourktsoglou y Alec Coutroubis, de la Universidad de Greenwich, lo definen como el próximo paso en la evolución del fundamentalismo militante islámico191.


  No obstante, la emancipación financiera es anterior a la fundación del Califato. Se remonta al embrión de la Organización cuando era la filial iraquí de Al Qaeda. Ya entonces, entre 2006 y 2013, al evolucionar hasta su fase ISI en Irak, previamente al desborde a suelo sirio, el dinero extranjero —recurso habitual en estos casos— no suponía más del 5 % de sus ingresos totales192. En este aspecto, se mostraba como un tesorero innovador, muy distinto a su organización madre, Al Qaeda Central, que seguía dependiendo de las donaciones extranjeras.


  El petróleo ocupó un lugar importante en esta máquina recaudadora, pero no era la única fuente de ingresos. Desde que ISIS se pensó a sí mismo como un Estado, enfrentó las mismas disyuntivas que cualquier otro Estado moderno: necesitaba de ingresos para mantener en funcionamiento su intrincada maquinaria bélico-administrativa. Por ende, no podía limitarse a un solo canal si no quería correr el riesgo de cualquier Estado monoexportador cuando su oro se volviera plomo.


  Documentos recabados del Califato muestran que la guerra se llevó hasta dos tercios de los ingresos de ISIS193. Pero era solo una parte: “La burocracia de ISIS es tan ostensiblemente amplia como impresionante, pero está claro que, a medida que pasa el tiempo, el proyecto de Estado enfrenta obstáculos por la presión de sus enemigos”194, apunta Aymenn al-Tamimi, especialista del Middle East Forum (Foro de Medio Oriente).


  El andamiaje que hizo funcionar el día a día del Califato se montó sobre las estructuras abandonadas de los antiguos Estados sirio e iraquí, a los que sumó la impronta propia. Para mantener la burocracia bajo su dominio, ISIS adoptó a muchos de los empleados estatales que ya ocupaban esas oficinas y cobraban sueldos del Gobierno iraquí195. Lo hizo así hasta que, para ahogar las finanzas del proto-Estado, Bagdad cortó las transferencias al Califato.


  El financiamiento no solo fue central, sino crítico para mantener al Califato en pie. Solo en sueldos para su tropa, sobre la base de un salario de entre 350 y 500 dólares por combatiente y una fuerza de entre 20 000 y 30 000 hombres196, ISIS registró gastos de hasta 10 millones de dólares mensuales. Dentro del aparato militar, los sueldos se jerarquizaban por rango, habilidades y nacionalidad, y oscilaron entre 55 dólares para un principiante y 1500 dólares mensuales para los más experimentados. Estos datos se desprenden del informe197 de la Financial Action Task Force (Grupo de Acción Financiera, FATF, por su sigla en inglés)198.


  Los caminos que conducían al Califato partían de múltiples incentivos. Para los menos comprometidos con la misión divina, la paga pudo ser un crucial movilizador. En particular, si se considera que los salarios de ISIS llegaron a ser mayores que los abonados por otras organizaciones de la zona, del Gobierno iraquí y hasta cinco veces la paga regular en esa parte del territorio sirio199.


  A los gastos corrientes se sumaban los subsidios por matrimonio —50 dólares mensuales y 25 dólares extra por hijo—, las pensiones para las viudas de los mártires y para las esposas de los soldados capturados en combate, equivalentes al salario percibido por el combatiente200. Por último, los gastos comunes de cualquier Estado en materia de infraestructura y operatoria de los servicios a su cargo, de la reparación y tendido de cables a la compra de motores diésel para proveerse de electricidad cuando se cortaba el suministro, las panaderías del Califato, el servicio de transportes, y la lista sigue.


  La logística de recaudación giró sobre una matriz doble y opuesta: una ilegal, en vista del amplio abanico de rubros del mercado negro con el que operan estas organizaciones, y otra revestida de cierta legalidad en sus términos, que partía de su condición de dominación y gobierno sobre una porción de territorio, y del contrato de derechos y deberes que suscribía con quienes habitaban su Estado. Esto no modifica la percepción del sistema internacional sobre el Califato: lo que ISIS denomina contribuciones o impuestos era extorsión a ojos del mundo que lo combatía.


  Esa red que lo hizo fuerte en cierto sentido también lo pudo volver vulnerable, como le ocurre a cualquier Estado que incurre en déficits. Las fallas en sus funciones sociales desnudaban las falencias que minaron a la larga su legitimidad. Por supuesto, ISIS siempre pudo reposar en el uso de la fuerza, pero no sin afectar la empatía con los sectores de la población que lo apoyaban dentro de Siria y de Irak. Lo que sucedió en Mosul tras la ofensiva rusa y árabe-occidental —las primeras críticas veladas— partieron de esta pérdida de credibilidad.


  Son dos caras de la misma moneda: la diversificación “productiva” le permitió complementar los castigos de Occidente sobre uno de sus flancos, el petrolero, con la intensificación de su máquina recaudadora. Aun así, la necesidad voraz de fondos para cumplir con los requerimientos de gobernabilidad representó un punto de vulnerabilidad, porque ISIS precisaba de la expansión continua y del control de nuevos territorios para mantener la función administrativa y tal nivel de gastos allí donde opera201. Trabajó, en este sentido, sobre una razón expansiva no tan distinta a la de cualquier imperio colonialista de la historia. Después de todo, eso fue el Califato en el pasado y así lo pensó ISIS en su apogeo.


  Para septiembre de 2014, con un ingreso diario de 2 millones de dólares202, ISIS se había convertido en la organización terrorista más rica del mundo. No obstante, como en toda zona de guerra, la evolución de la ofensiva y el movimiento de las piezas tuvieron impacto en la retaguardia del teatro bélico, en la población civil. Perder terreno y rutas perjudicó las arcas de ISIS. En consecuencia, el Gobierno del Califato se vio obligado a recortar gastos y a aumentar impuestos para reequilibrar los balances a fines de 2015, cuando se incrementaron los ataques de la Coalición occidental y de las fuerzas bajo coordinación rusa. El recorte fue de hasta el 50 % para toda su tropa sin discriminación de rango203.




  20.  
 Petróleo sangriento
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        El “taghut” Erdogan


        Entonces, vino Erdogan. No gobernó de acuerdo a las leyes de Dios. Se hizo amigo de los estadounidenses, los judíos, los cruzados, los ateístas [kurdos] del PKK, los amigos seculares de Atatürk, las FSA y los espías apóstatas de la familia Saud.


        Vocero turco de ISIS


        vía Twitter

      

    

  


  —Turquía es el principal consumidor de este petróleo robado a sus dueños, Siria e Irak —acusó el viceministro de Defensa ruso Anatoli Antónov. Los periodistas habían sido convocados de urgencia el 1 de diciembre de 2015 sin mayores precisiones. Cuando llegaron al salón del Ministerio, se toparon con un enorme mapa ubicado detrás de los funcionarios—. Los dirigentes turcos, incluido [el presidente Recep Tayyip] Erdogan, no reconocerán nada, ni siquiera si sus rostros están untados con petróleo robado. Su cinismo no tiene límite.


  Antónov estaba flanqueado por altos cargos de la Defensa del Kremlin. Su boca escupía fuego a mansalva contra el jefe de Estado turco, su familia, la elite del país y todos los involucrados en lo que llamó “un negocio de ladrones”. El orgullo ruso estaba herido tras el derribo del avión de combate Su-24 por cazas F-16 turcos acusado de violar el espacio aéreo de Turquía y de hacer caso omiso de las advertencias en más de una ocasión.


  —Fue un ataque por la espalda. Son cómplices del terrorismo204 —sentenció Vladimir Putin, el presidente de Rusia.


  Muchos esperaban una peor reacción, pero Moscú se abstuvo de recurrir a la pena del talión. En cambio, su Gobierno llamó de improviso a los periodistas acreditados en el Kremlin y a los corresponsales, y en una rueda de prensa vinculó la familia de Erdogan con el petróleo contrabandeado por ISIS. Sus voceros señalaron tres rutas desde las entrañas del Califato: la occidental, de la ciudad siria de Al Raqa a los puertos turcos del Mediterráneo en Dörtyol y Alejandreta, cruzando Alepo y Azaz; la septentrional, a lo largo de la provincia de Deir ez-Zor y hasta la ciudad turca de Batman; la que unía el noreste de Siria y parte de Irak con el poblado turco de Cizre. Todas, como se advierte, atravesaban la frontera turca en camiones cisterna u “oleoductos vivos” con la complicidad de Ankara.


  —¡Qué brillante negocio familiar! —apuntó Antónov.


  El sarcasmo del funcionario ruso tenía una razón: Bilal Erdogan, hijo del presidente turco, y Berat Albayrak, yerno del jefe de Estado y ministro de Energía, aparecían en el informe. Sus nombres saltaban a la vista como nexos entre bandidos de uno y otro lado de la frontera y funcionarios del Ejecutivo turco. Rusia avaló sus denuncias con fotografías satelitales de caravanas de camiones cruzando el límite sirio y con mapas que desplegaban las rutas del contrabando.


  Hacia fines de 2014, en su apogeo, el Califato llegó a controlar hasta el 60 % de los recursos petroleros sirios y siete de los sitios productores de Irak205. El corazón del Califato era, en esencia, una cicatriz oblicua que surcaba los principales campos de crudo a lo largo de ambos países.


  Se estima un promedio de 70 000 barriles diarios volcados por ISIS al mercado negro a un precio menor al ya bajo costo internacional, entre 26 y 35 dólares el crudo pesado. Dado que los intermediarios colocaban ese mismo barril a 60 dólares o más en destino206, el negocio valía el riesgo. Más aún si lo que cargaban en las cisternas eran galones de crudo refinado, dado que el precio se duplicaba. En promedio, un camión transportaba hasta 150 barriles de crudo por viaje. Y hay registro de caravanas de 30 camiones atravesando las rutas del Califato.


  Semejante nivel de producción ubicaba a ISIS como noveno exportador internacional entre los diez más destacados de los Estados productores de la Organización de los Países Exportadores de Petróleo (OPEP)207, por debajo de Arabia Saudita, Irak, los Emiratos Árabes, Irán, Kuwait, Venezuela, Nigeria y Angola. Su producción, de entre 1,5 y 2 millones de barriles diarios —hay quienes dudan de que haya llegado a tanto o, al menos, de que haya mantenido esta capacidad mucho tiempo— superaba la producción conjunta de Catar, Ecuador y Libia, que ocupaban los siguientes tres puestos, respectivamente. Basta con hacer las cuentas para deducir la rentabilidad de este negocio para la Organización.


  Kiourktsoglou y Coutroubis se concentraron en rastrear patrones del comercio del crudo en la zona y contrastarlos con los movimientos registrados entre julio de 2014 y febrero de 2015. Descubrieron que las posibles rutas de contrabando cruzaban los territorios iraquí y sirio, y se adentraban en el sureste de Turquía. Algunas coincidían con el esquema divulgado por Moscú. Desde allí, no era difícil alcanzar el puerto mediterráneo de Ceyhan, sede de una terminal marina de crudo que funcionaba desde 2006 controlada por la empresa Botas International Limited (BIL). Era la puerta de acceso para que las embarcaciones trasladasen el petróleo de la región hacia Occidente.


  De hecho, constituyó el punto de embarque del crudo que llegaba desde Kirkuk —bajo control del Gobierno iraquí hasta marzo de 2014, cuando cerraron el oleoducto por los combates con ISIS— y desde los campos kurdos —trabajados por el Gobierno Regional del Kurdistán— a través de sus propias cañerías. Ambos en el norte de Irak y anteriores a la irrupción de ISIS. También se alimentaba del crudo extraído del Mar Caspio, que atravesaba tres países —Azerbaiyán, Georgia y Turquía— y llegaba por el oleoducto Bakú-Tiflis-Ceyhan para evitar el rodeo del Mar Negro. Esto daba cuenta de la relevancia internacional de este punto de carga. La megacañería también era controlada por la compañía turca.


  Al comparar los indicadores, los investigadores concluyeron que hubo puntos máximos de actividad en esos ocho meses y que parte de ellos se registraron mientras ISIS combatía en áreas petroleras de Siria y de Irak, como si el Califato necesitara de una mayor capitalización por la ofensiva. No obstante —aclararon—, no hay registro oficial que pueda comprobar la procedencia de ese crudo208. También se cuidaron de endilgar responsabilidades al Gobierno turco por la falta de evidencias concluyentes. Pero no se limitaron a sugerir que, dado el cruce de variables y factores, es posible que el crudo del Califato haya desbordado en pequeñas cantidades hacia el resto del globo siguiendo esta ruta. En otras palabras, que el mundo haya adquirido crudo de su enemigo público número uno. De acuerdo con el Financial Times, Israel, Chipre e Italia fueron los países que más crudo importaron desde Ceyhan durante ese período209.


  Por supuesto, esto no significa que el petróleo adquirido por dichos países haya sido estrictamente de ISIS porque los orígenes se mezclan en ese puerto. De hecho, empiezan a hacerlo antes de cruzar la frontera turca en la ciudad kurda de Zakho. Allí funciona el nodo central del mercado negro: caravanas de camiones cisterna arriban desde Deir ez-Zor en Siria y desde los campos al norte de Mosul en Irak, dispuestos a vender su carga al mejor postor. Nadie pregunta de dónde se extrajo. Las mafias que actúan en la zona solo se preocupan por obtener el mejor precio por la mayor porción.


  Un coronel iraquí, a quien se mantiene en el anonimato, al ser entrevistado por Al Araby Al Jadeed [The New Arab] en noviembre de 2015, se refirió a organizaciones kurdas y turcas, pero también sirias e iraníes210. No es extraño el ajuste de cuentas entre ellas de tanto en tanto.


  La carga se abonaba en efectivo, con dólares estadounidenses, entre el 10 % y el 25 % del valor. En las afueras de Zakho, el camionero entregaba su vehículo a otro conductor con licencia para cruzar la frontera. A cambio, recibía un camión vacío para regresar a los campos de crudo y repetir la operación. Podían pasar semanas antes de reaparecer con una nueva carga. Allí estararían esperándolo.


  Si el petróleo no era refinado —como ocurría desde que los rusos y la coalición árabe-occidental redirigieron sus ataques contra los intermediarios del contrabando para desfinanciar a ISIS—, las propias organizaciones conducían el camión cisterna hasta rudimentarias instalaciones privadas. El Gobierno turco no permitía el cruce de crudo no autorizado por el Gobierno iraquí. Y, salvo que compraran una licencia falsa, necesitaban de este proceso para que hubiera menos preguntas y para que la coima fuera menor.


  El petróleo kurdo que se transportaba hasta Ceyhan tampoco era considerado legal por Bagdad, por lo que debía atravesar el mismo proceso. El Kurdistán iraquí exportaba diariamente hasta 560 000 barriles a través de camiones y del oleoducto que conducía hasta Ceyhan, según detalló Sherko Jawdat, presidente de la Comisión de Industria del Parlamento regional kurdo211. Por supuesto, el Gobierno Regional del Kurdistán negó que el mismo ISIS al que combatía hiciera uso de sus rutas para transportar petróleo: “Todo el petróleo producido en la región del Kurdistán era transportado bajo la autoridad del ministro de Recursos Naturales por oleoductos. La cantidad de crudo que se transportaba hasta Turquía era mínima y [la operación] se realizaba en camiones pertenecientes a firmas turcas registradas, reguladas y autorizadas por el Gobierno turco”212.


  Al otro lado de la frontera, el combustible clandestino se mezclaba y no era posible distinguir el que provenía del Califato del kurdo. Todos recibían la etiqueta “Sin licencia” u “Origen desconocido”, y eran comercializados. Las empresas lo vertían al mercado internacional a través de los puertos del Mediterráneo. En definitiva, no se trataba solo de controlar a ISIS, sino a una red de complicidades en la cual la Organización representaba un punto de origen más, ni siquiera el único.


  En los últimos tiempos, además, hubo registro de contrabando hormiga: fraccionaban el combustible, llenaban bidones y latas de 50 litros, aproximadamente y los cruzaban por las montañas a lomo de burro, a caballo o a pie213. Incluso se detectó una cuarta ruta hacia Jordania. Algunos contrabandistas locales llegaron a enterrar caños a ambos lados del límite fronterizo, hasta que las patrullas turcas se dieron cuenta y empezaron a recorrer la zona para excavar aquí y allí, ubicarlos y quebrarlos. Por supuesto, muchas veces se trataba de comercio clandestino, pero vinculado a las necesidades inmediatas de los pobladores de la zona, lejos de las mafias y connivencias señaladas por Moscú.


  Los vínculos de la familia presidencial con el negocio del petróleo minaron la credibilidad de la defensa turca ante el embiste ruso, sin importar cuánta indignación levantó en aquellas costas. Tanto Bilal Erdogan, el hijo, como Berat Albayrak, el yerno del hombre fuerte del país, tenían intereses en firmas navieras que transportaban el petróleo en esa región. Según el periodista Recep Canpolat, quien investigó los negocios de Bilal, ninguno de los cinco buques de su flota había recalado durante esos meses en Ceyhan, sobre la base de los registros marítimos. La coartada de Albayrak era endeble porque la firma Çalik Holding, de la que era director ejecutivo antes de asumir su cargo en el Gobierno, era una de las grandes beneficiadas por el comercio de crudo con el Kurdistán iraquí214. Y allí, pese a las declamaciones y comunicados, nada quedó muy claro.


  —Nadie tiene derecho a calumniar a Turquía diciendo que compra petróleo de ISIS. Turquía no ha perdido sus valores morales como para llegar al punto de comprar petróleo a una organización terrorista —se enfureció Erdogan.


  Tuvieron que pasar muchos meses hasta que Moscú y Ankara volvieron a conversar en relativos buenos términos.




  21.  
 Caminos peligrosos


  Tras descargar en la ciudad kurda de Zakho, el camión cisterna hizo la misma ruta de los últimos meses, pero en dirección opuesta. Casi seis horas de viaje de la frontera turca a los campos de Omar en la provincia siria de Deir ez-Zor. Unos 388 km que podían dilatarse por algún desvío o ruta alternativa, si el camino estaba peligroso. Por lo general, nadie se metía con los intermediarios porque todos dependían de ellos para subsistir. Las condiciones de seguridad eran muy volátiles en esos tiempos, aun con el permiso de las partes. Y Siria e Irak eran países en guerra.


  —¿Asesinaron alguna vez a algún camionero? —se les preguntó a M. U., un comerciante que optó por usar sus iniciales, y a Salim, un transportista que utilizó un nombre ficticio215.


  —Sí —respondió M. U.—. Las regiones del PKK [Partido de los Trabajadores del Kurdistán] y del IS [Estado Islámico, ISIS] son peligrosas. Los militantes que custodian los puestos de control suelen ser bastante poco amigos. Pero estos son negocios. Nos lanzamos a los camiones sabiendo los riesgos. Por ejemplo, muchos de nuestros conductores son del FSA [Ejército Libre de Siria] y son buscados. Son muy valientes. Nunca parten sin saludar por última vez, en especial cuando se dirigen hacia zonas de [gobierno de] Assad.


  Los camioneros no solo transportan petróleo, sino también alimentos, medicinas, bienes de primera necesidad y otros más lujosos, material para la construcción —en dos países devastados por los combates— e insumos que una fábrica en la otra punta del mapa necesita para seguir funcionando. Sostienen la red que, a duras penas y riesgo de su vida, preserva dos países del colapso. Además, son importantes fuentes de información: recorren toda la geografía, conocen a comandantes de las diversas facciones, llevan y traen noticias sobre el frente de batalla.


  —Los camioneros conocen las rutas más seguras —explicó M. U.—. Todo el tiempo vamos monitoreando dónde hay combates como controlamos el pronóstico del tiempo. Los aviones de la coalición [árabe-occidental] atacan en ciertas localidades en coordinación con el PYD [Partido de la Unión Democrática, de origen kurdo]. El régimen de Al Assad informa a sus unidades dónde golpearán. Los comerciantes estamos en contacto con todas las partes. Así es como decidimos qué ruta tomar.


  No obstante, los caminos son letales. Se han cobrado numerosas vidas entre los transportistas a ambos lados de la frontera. La memoria de los conductores está fresca cuando se habla de los tres colegas que enfrentaron la trivia coránica en pleno desierto para salvarse.


  Ocurrió en 2013. Tres camiones avanzaban por la ruta que aprovisionaba la zona del Levante sirio y del norte de Irak cuando los Leones de Anbar los obligaron a detenerse. Fue el propio jefe del grupo, Shaker Wahib al-Fahdawi al-Dulaimi —más conocido como Abu Wahib—, quien, bajo el sol inclemente del desierto, comenzó a agitar su ametralladora. Si alguno intentaba huir, no llegaría lejos: a unos 100 m a sus espaldas, sus hombres los apuntaban con un cañón de grueso calibre montado sobre la caja de una camioneta 4x4.


  —Paren donde están —ordenó a los tres conductores, que bajaron de los vehículos tan perplejos como temerosos—. ¿Por qué no querían detenerse? —arremetió contra el primero, el que más había tardado en pisar el freno—. ¿Son chiitas, verdad?216.


  Abu Wahib había sido sentenciado a muerte en la Prisión Central de Tikrit por sus vínculos con Al Qaeda en Irak (AQI). Antes había pasado por Camp Bucca. El 28 de septiembre de 2012, un grupo de hombres armados tomó el control de la prisión en la provincia de Saladino durante varias horas. Asesinó a doce guardias y liberó a noventa prisioneros217. Luego se supo que dicho ataque había formado parte de la campaña de rearme de ISIS Destroying the Gates (Rompiendo los muros). Abu Wahib logró fugarse y pasó a liderar una de las facciones más peligrosas de la Organización en el norte de Irak. Se hizo famoso por mostrar su rostro en los primeros videos propagandísticos de ISIS.


  —Somos sunitas de Homs —respondió uno de los camioneros.
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        Dos trincheras


        O Ummah del Islam, el mundo actual se ha dividido en dos campos y dos trincheras, sin lugar para una tercera posición. El campo del Islam y la fe, y el campo de los kafir y la hipocresía. El campo de los musulmanes y muyahidines de todas partes y el campo de los judíos, los cruzados, sus aliados y junto con ellos, el resto de las naciones y religiones de los kafir.


        Dabiq, N.º 1, pág. 11

      

    

  


  —¿Son sirios? —Abu Wahib revisaba sus documentos—. ¿Sunitas?


  —Sí. Que Alá les otorgue la victoria...


  —¿Usted es sunita? —se dirigió al último de la fila que se aproximaba al grupo.


  —Sí.


  —¿Está seguro?


  —Solo queremos vivir. Estamos acá para ganarnos nuestra comida.


  Abu Wahib intercambió unas palabras con sus hombres sin dejar de mirar a los camioneros. Uno de ellos amagó con volver a la cabina, pero el líder de los Leones de Anbar lo detuvo con su voz.


  —¿Qué prueba tengo yo de que ustedes son sunitas?


  —Por Alá, el Grande... Por el Profeta... —se apuró a decir uno de ellos.


  —Allahu akbar [Dios es grande] —lo siguieron los otros—. Juro que no hay otro Dios más que Alá, y Mahoma es el mensajero de Alá.


  Sus ruegos no conformaron al centinela.


  —¿Cuántas veces se arrodillan durante el rezo del amanecer?


  El primero de ellos dudó:


  —Cuatro.


  El segundo miró hacia abajo, antes de responder casi en un hilo de voz.


  —Al amanecer... tres veces.


  —Tres veces dijiste tú. El otro dijo cuatro. —Clavó sus ojos en el conductor más joven de todos— . ¿Y tú?


  —Tres...


  —Arrodíllense —les ordenó.


  Había oído suficiente. No importó cuántas respuestas más arriesgaron. Ni que juraran una y otra vez que no eran chiitas alauitas o que no tenían relación con Damasco y su ejército. El León de Anbar los llamó mushrik (politeístas) y los condenó por aprovisionar a los rafida (negacionistas). Allí mismo, a la vera del camino, los fusilaron. Luego hicieron circular el video como advertencia.


  Peter Cook, vocero del Pentágono, se refirió a él en su conferencia de prensa de 2016:


  —El 6 de mayo, un ataque de la Coalición localizó a Abu Wahib, el emir militar de ISIS para la provincia de Anbar y exmiembro de Al Qaeda en Irak, quien apareció en videos de ejecuciones de ISIL [Estado Islámico en Irak y Levante, así lo llama Washington]. Ese ataque fue exitoso y terminó con la vida de Abu Wahib y otros tres yihadistas de ISIL —aguardó la primera pregunta, y añadió—: Es peligroso ser un líder de ISIL en Irak y Siria en estos días, y por una buena razón218.


  Desde el video de Abu Wahib, la guerra no hizo más que recrudecer. Dos países quedaron divididos en cuatro facciones: aquella bajo control de los Gobiernos centrales, el Califato, el territorio kurdo y las rutas controladas por el Ejército Libre de Siria. A los camioneros se les otorgó cierto salvoconducto, previo pago de peajes y de controles en determinadas zonas. Cada organización mantenía su política al respecto: los kurdos y el régimen de Al Assad fijaron un monto único por camión en cada área, mientras que ISIS lo dividió en permiso de tránsito o destino final de la carga fuera del Califato. En este caso, el monto dependía de la carga y de la identidad del conductor.


  Un camión que cruzaba con productos electrónicos y alimentos desde Siria y Jordania a través del oeste iraquí llegó a abonar entre 300 y 400 dólares por carga a fines de 2014219. A cambio, los transportistas no solo conseguían el salvoconducto firmado por ISIS para atravesar el Califato, sino que, en algunos casos, les otorgaron recibos del Gobierno iraquí para sortear futuros controles de las fuerzas armadas de Bagdad sin desembolsar más dinero. A la par que financiaban al Califato, provocaban el efecto contrario sobre el Estado iraquí, o lo que quedaba de él.


  Por su parte, la composición del FSA siempre fue tan heterogénea que jamás logró trazar una política en común de peajes durante ese período. Esto representaba un peligro extra para los camioneros, a quienes una buena relación con alguno de sus comandantes no los protegía de una emboscada de otra facción rebelde en el kilómetro siguiente.


  —Preferimos viajar de noche. Hay francotiradores en las rutas. Los conductores saben dónde conviene apagar sus luces. Si les aciertan, corren el riesgo de ser asaltados por beduinos. Los grupos armados no son el único peligro.


  Por fortuna, para el conductor que partió de la fronteriza Zakho rumbo a los campos petroleros para recargar su camión cisterna, la travesía transcurrió en relativa calma. Solo el vuelo rasante de un avión de combate lo obligó a detener la marcha unos minutos. Su rugido se alejó tan veloz como había aparecido. Al cabo de unas horas, divisó otros camiones dormitando a lo largo del camino, un ciempiés de ejes, marcas, modelos y tonelaje diversos. Y supo que estaba a salvo en la tierra del Califato. Montículos de arena y piedras marcaban el acceso. Solo se podía ingresar al campo petrolero tras una minuciosa inspección de los muyahidines que montaban guardia a lo largo de la fila. Algunos de ellos se entendían por señas.


  Un centinela de ISIS salió a su encuentro. Tomó nota de la patente y de la capacidad de carga y las introdujo en una base de datos. Al cabo de unos minutos, le dio un número: la demanda era tal que debía esperar casi un mes para llenar el tanque y repetir la travesía hacia Zakho. Había quienes se salteaban la cola pagando una “licencia especial”. El guardia se demoró por si el camionero estaba dispuesto a hacerlo. Un precio alto por una ventaja considerable —pero un precio alto, al fin y al cabo—, que no todos podían afrontar.


  Sin éxito, el centinela pasó al siguiente camión de la fila. El conductor acomodó el suyo entre más de doscientos vehículos en una improvisada playa de estacionamiento a la intemperie, antes de cerrarlo y abordar el primer transporte hacia la vecina Deir ez-Zor. Volvería en unos días para controlarlo. No tenía sentido buscar cobijo en una de las carpas junto a la caravana hasta que su turno estuviera cerca.




  22.  
 Todos tienen un precio
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        Combustible for sale


        La División de Combustibles del Diwan al-Rikaz [Oficina de Recursos] anuncia una subasta para arrendar las estaciones Thakafa y Ghazlani [en Mosul]. Son requisitos:


        - El alquiler debe ser por un período de tres meses con opción de renovar.


        - La calidad del producto debe ser de excelencia.


        - El ganador de la subasta se hará responsable de la estación y su mobiliario y deberá entregarla en las mismas condiciones en las que la recibió.


        Documento público del Califato


        20 de septiembre de 2014

      

    

  


  Cuando el alto comandante de ISIS Abu Sayyaf cayó durante una operación de la Fuerza Delta en mayo de 2016, el Pentágono descubrió cuán importante era el petróleo dentro del esquema de poder del Califato. Aquella noche, los comandos que se descolgaron de un Black Hawk y de un V-22 Osprey se toparon con una feroz bienvenida220. El tunecino Fathi ben Awn ben Jildi Murad al-Tunisi —su nombre completo, aunque una segunda versión registra el de Nabil Sadiq Abu Saleh al-Jabouri— no era cualquier funcionario de ISIS, sino el emir a cargo de las finanzas del Califato221. Por eso, el objetivo era capturarlo.


  Los comandos de las Fuerzas Especiales ingresaron en su búnker por un boquete y se abrieron paso a sangre y fuego por las escaleras. Combatieron en espacios cerrados, incluso mano a mano, con los guardaespaldas de Abu Sayyaf. Los detalles de la misión se mantuvieron clasificados. El resultado no. Tampoco fue el esperado. Los Delta se llevaron a la esposa y toda la documentación que hallaron en el piso: esquemas que enseñaban cómo ISIS planificaba la distribución y fijación de precios del combustible dentro del Califato, y la provisión a aliados y a enemigos.


  En los primeros tiempos, ISIS asumía el control de la cadena productiva completa, de la extracción al refinamiento, y el transporte y la provisión. Hubo surtidores de ISIS activos hasta avanzada la ofensiva en pueblos como Manbij y Al-Bab, en el perímetro de una de las principales ciudades del Califato, Alepo. Allí, los intermediarios locales podían surtirse a cambio de pagar el zakat (impuesto) que la Organización aplicó a toda actividad productiva. Quienes provenían de la Siria rebelde debían abonar un tributo equivalente222.


  Puede resultar curioso —porque mucho se dijo sobre cómo ISIS se enriqueció a costa del petróleo— que solo la cuarta parte de los recursos del Califato se destinaban a la exportación223. El resto se distribuía en distintos puntos del territorio como parte del sistema de premios y castigos para las tribus que habían jurado lealtad a ISIS, además de utilizarse para mantener operando al proto-Estado.


  ¿Cuál era el destino de ese combustible? A pesar de la guerra, la región necesitaba energía con urgencia. Para hacer funcionar los hospitales, las máquinas de labranza, los generadores de electricidad. La vida continuaba, de algún modo. No todos los camiones que partían de los pozos de ISIS iban hacia la frontera: algunos apenas recorrían unos kilómetros hasta los compradores locales, que fraccionaban el combustible y lo distribuían en los pueblos bajo bandera de la Organización. Otros los llevaban a la patria de los peshmerga kurdos. También, a zonas en manos de Damasco y a territorios rebeldes.


  —Es una situación que te hace reír y llorar. Pero no tenemos otra opción, y esta es una revolución de pobres. ¿O acaso alguien más nos ofreció combustible?224 —el comandante rebelde que combatía a ISIS con el combustible que le compraba al propio ISIS formuló una pregunta, en cierto modo, retórica.


  ¿Cómo podía suceder ante la atenta vigilancia del mundo? Una vez más, ISIS tomó y usó lo que existía desde hacía décadas: los canales clandestinos que el Ejército de Saddam Hussein abrió luego de la primera guerra del golfo Pérsico, en los años noventa, para eludir el bloqueo impuesto por Estados Unidos. En esos años, Washington entendió que el crudo iraquí era la principal fuente de financiamiento del régimen baazista y su oportunidad de rearme. No se equivocaba. El petróleo fue siempre un recurso de presión. Los baazistas lo sabían. El Pentágono lo intuía. ¿Por qué iba a ser diferente para ISIS?


  Valerse de las armas de Hussein dentro de su estructura para la Organización significó mucho más que experiencia en el campo de batalla: también los secretos de la maquinaria militar que tuvo a raya al país durante décadas y las rutas de contrabando.


  Siria, por su parte, tenía una larga historia de clanes dedicados a todo tipo de contrabando a lo largo de sus fronteras. Familias poderosas a nivel local, como el clan Berri en Alepo, habían mantenido lazos con el propio régimen de los Assad en el pasado. Pagaron esos negocios con sangre en agosto de 2012, cuando el Ejército Libre de Siria tomó el control de la ciudad y derrotó a la milicia pro-Damasco, conocida como shabiha.


  Al igual que otros clanes, los Berri medían su lealtad por las ganancias. Mientras el régimen de Damasco se las garantizó, este fue su lado en el conflicto. Al cambiar las circunstancias, también lo hizo su simpatía. Tras irrumpir ISIS de aquel lado de la frontera con su estrategia de “divide y conquista”, no le costó sumarlos a otras tribus y familias225. El clan Berri aportó al Califato rutas a través de las cuales transportar desde petróleo hasta armas y drogas. Su experiencia, unida a la falta de control estatal sobre esa porción de tierra, los volvió socios naturales para introducirse en el mercado negro226.


  En cuanto a la extracción y refinamiento del crudo, vale señalar que el grueso de los pozos bajo control del Califato era de buena calidad y baja concentración de azufre, lo que volvía más sencillo el procesamiento. La operación se realizaba en instalaciones del lugar o en las llamadas plantas móviles o módulos de refinamiento, que ISIS desplazaba de acuerdo con sus necesidades.


  Muchos de estos pozos estaban en manos de la Al Furat Petroleum Company, filial de la empresa de hidrocarburos anglo-holandesa Royal Dutch Shell, o de la francesa Total. Las firmas retiraron a sus técnicos cuando el conflicto se agravó en Siria y temieron ser blanco de secuestros. Al escapar, abandonaron las máquinas, de las que ISIS se apoderó y puso a funcionar. Cuando los ataques de sus enemigos se concentraron en la infraestructura, la Organización recurrió a técnicas más primitivas, como la quema en piletones a cielo abierto227. Donde la geografía hacía necesaria la inyección de grandes cantidades de agua para mantener la producción o de mecánica de precisión, ISIS no dudó en contratar personal. Ofrecía buenas condiciones de empleo, incluso a sus enemigos:


  —Podía elegir el puesto que quisiera, me dijeron —contó un técnico, que se hizo llamar Rami, durante una entrevista con el Financial Times, al recordar el mensaje exacto de WhatsApp que había llegado a su pantalla—. “Puedes decidir tu sueldo”228.


  Rami trabajaba en uno de los campos petroleros de Deir ez-Zor antes de acabar empuñando un fusil en el Ejército Libre de Siria tras las revueltas de 2011. Cuando recibió el mensaje desde un teléfono celular del Califato, ya había sido promovido como comandante de los rebeldes. Rechazó la idea, abandonó la pelea y emigró a Turquía. Tampoco era cuestión de volverse un blanco de los islamistas. Tenían buena memoria y ya lo habían identificado.




  23.  
 Death and taxes229
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        Compartir la riqueza


        El Mensajero de Dios –que las bendiciones y la paz de Dios sean consigo– dijo: “Todos aquellos a los que Alá ha hecho ricos y no pagan el zakat de su riqueza, en el Día de la Resurrección, su riqueza se transformará en una serpiente venenosa macho de cabeza calva con dos manchas negras sobre los ojos. La serpiente se enrollará en sus cuellos y morderá sus mejillas y dirá, ‘Yo soy tu riqueza, soy tu tesoro’”.


        Documento Wilayat Nínive


        29 de julio de 2014

      

    

  


  Fue el Califa Ibrahim, Abu Bakr al-Baghdadi, quien puso su atención en el centro financiero iraquí de Mosul y lo convirtió en el eslabón principal de su cadena extorsiva. El 10 de junio de 2014, cuando cayó en manos de ISIS, la tercera ciudad más grande del país se había vuelto una de las principales fuentes de ingresos. Solo en concepto de “protección” a comerciantes y empresarios —entre ellos, muchos contratistas del Estado que habían pagado coimas a las autoridades iraquíes para conseguir los mismos negocios que en ese momento regenteaba la organización islamista230—, ISIS recaudaba hasta 12 millones de dólares por mes231.


  Esa protección recibió el nombre de zakat. “Lo que purifica” es su traducción y constituye uno de los cinco pilares fundamentales de la fe musulmana dentro de la concepción suní. En la práctica, se trata de una redistribución de la riqueza, ya que aspira a ayudar con una porción de la riqueza personal a los más necesitados. ISIS lo fundamentó en “apoyo a sus labores” y para los musulmanes fijó un gravamen en torno al 2,5 % de la rentabilidad anual de sus negocios232, la venta de productos agrícolas y de bienes, el transporte de mercaderías y los servicios. En momentos de repliegue, no obstante, pudo alcanzar hasta el 10 % en algunas zonas bajo la premisa de que era “una nación en guerra”233.


  A menudo, las oficinas encargadas de recaudar el impuesto quedaban en manos de locales familiarizados con la riqueza de sus vecinos. A cambio, entregaban un comprobante sellado que los autorizaba a vender sus bienes y productos dentro del Califato234. Era el paso obligado para cualquier mercader que quisiera evitarse el castigo físico como bonus, además de aportar el 2,5 % de su ganancia.


  La Financial Action Task Force (FATF) comparó el accionar de ISIS con el de una organización del crimen organizado. Llegó a controlar una sofisticada red extorsiva cuya efectividad descansaba en la amenaza o en el uso real de la fuerza dentro de los límites de su territorio. Mientras ISIS disfrazaba sus actividades de “impuestos” o “aportes caritativos”235, en realidad, administraba una sofisticada red de protección en la que las “contribuciones” compraban una seguridad temporal o la momentánea continuidad de una actividad236.


  Hubo quienes pusieron en duda que lo recaudado se destinara a los fines benéficos que ISIS afirmaba promover. Una vez más, la discriminación positiva en la paga de los extranjeros despertaba susceptibilidades, aunque es cierto que las autoridades del Califato podrían haber argumentado que los gastos en Defensa formaban parte de sus obligaciones en beneficio de toda la población.


  Polémicas al margen, en el Califato los negocios prosperaron durante su primer año de vida. En 2014 el diario británico Daily Telegraph lo calificó de “boom”237, pese a las restricciones financieras propias de la guerra, morales y hasta la exigencia de tributos por parte de la Organización. Aun así, los empresarios locales se mostraban satisfechos con la marcha de los negocios. Las razones eran simples: los podían concretar.


  En Siria, por ejemplo, el impuesto les aseguró trabajar con una previsibilidad que no conseguían en los territorios en manos de los rebeldes o del Gobierno de Damasco, sujeto al mecanismo de coimas de antaño. La llegada de nuevos pobladores les abrió, además, un mercado interno lo suficientemente interesante como para no correr riesgos innecesarios fuera del Califato.


  —Con algo de dinero y la boca cerrada, la vida está bien —aseguró Hassan, un ingeniero especializado en la instalación de satélites, que vivió en Al Raqa hasta emigrar a Turquía238.


  En algunos casos, el Califato llegó a expropiar fábricas para asumir el control total del recurso. Uno llamativo y poco conocido fue el de las minas y plantas de fosfato en Irak —las estatales Akashat y Al Qaim en la provincia de Anbar—. Con los minerales extraídos, eran capaces de producir toneladas de ácido sulfúrico y fosfórico cuyas propiedades se utilizan en gran cantidad de procesos industriales, como la producción de fertilizantes o la elaboración de gaseosas.


  De igual modo, llegó a controlar las mayores cementeras a ambos lados de la frontera —Al Raqa Guris Cement Plant, en Siria; Al Fallujah, Kubaisa y Al Qaim, en Irak—, además de la mina siria de sal más importante, ubicada en Al Tabani, provincia de Deir ez-Zor. No obstante, se topó con el obstáculo de que las rutas de contrabando para estos productos y el mercado negro no estaban tan desarrollados como el del petróleo239. Esto limitó los beneficios.




  24.  
 Laberinto del dinero


  Al extender el Califato sobre Siria e Irak, ISIS comenzó a controlar las poblaciones locales, lo que incluyó todos los nodos de la estructura de funcionamiento diario de esas ciudades. Los bancos también. En el caso de las entidades financieras de origen estatal, la Organización las expropió, y pasaron a formar parte de las arcas del Califato. Con los bancos privados actuó diferente: si bien mantuvo el dinero en sus tesoros, gravó las transacciones y retiros de los ahorristas bajo el concepto de zakat.
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        Una moneda propia


        Para desacoplar a la Ummah del corrupto sistema financiero global que solo persigue el interés, el Estado Islámico ha anunciado la acuñación de una nueva moneda basada en los valores intrínsecos del oro, la plata y el cobre. Esta iniciativa es un paso clave en pos de alejar a la Ummah del uso de monedas no respaldadas por metales preciosos y cuyo valor es constantemente manipulado por los bancos centrales de sus respectivas naciones.


        Dabiq, N.º 5, pág. 18.

      

    

  


  Estados Unidos estima que ISIS tuvo acceso a 500 millones de dólares en efectivo controlando los dinares iraquíes, la moneda nacional, en las cincuenta sucursales bancarias estatales de las provincias de Nínive, Anbar, Saladino y Kirkuk240. Esto explica también la expansión hacia Mosul, centro financiero del país. ISIS colocó a algunos de sus miembros en la gerencia de los bancos241. En consecuencia, la única entidad con casa matriz en la zona, el Banco de Desarrollo de Mosul, mudó sus oficinas a Bagdad242. Otros bancos internacionales, como el Standard Chartered, tomaron decisiones más drásticas: se trasladaron a Dubái o a otros países243.


  En suelo sirio, el botín no era menos seductor, aunque los números no son tan claros. Esto guarda relación con los vínculos diametralmente opuestos de Bagdad y de Damasco con Washington —y con los poderes occidentales en general— antes de ISIS. Más de veinte bancos con sede en Siria tenían sucursales en las provincias del Califato. Muchas de ellas estaban conectadas al sistema bancario global, como el Banco Comercial de Siria o el Banco Internacional Islámico de Siria. Estados Unidos ya vigilaba ambas entidades por los nexos políticos entre Damasco y Teherán. Sospechaba que el Banco Comercial de Siria encubría el lavado de dinero iraní rumbo a la organización islamista Hezbollah en el Líbano244. Luego siguieron vigilándola, pero con otro remitente en mente: ISIS245. Sin embargo, las sanciones financieras impuestas sobre las cuentas del Califato y de sus asociados no produjeron el daño esperado. Esto tiene más de una explicación. La más relevante es que el sistema financiero de ISIS no fluía por los canales tradicionales, sino que se apoyaba en una amplia red de cambistas y prestamistas locales con conexiones a ambos lados de la frontera. No hay transferencia bancaria física de dinero, por ende, tampoco registros. El dinero pasa de una mano a otra con la palabra como única garantía. Las transacciones se basan en la confianza mutua y en las conexiones tribales. Un intermediario recibe el dinero en una oficina detrás del Gran Bazar turco y telefonea a otro en algún lugar del Califato para que entregue al destinatario el dinero acordado. Luego se arreglan las cuentas entre prestamistas, por lo general, mediante notas de crédito que atraviesan el territorio enemigo, kurdo y rebelde, con la venia comprada a los centinelas. Esta práctica ancestral se llama hawala o hundi, y quiere decir, precisamente, ‘transferencia’.


  En el Wall Street Journal, Margaret Coker narró en detalle esta trama oculta. Habló sobre decenas de miles de dólares que circulaban de un punto al otro, dentro y fuera del Califato, por tres rutas: una partía de las callejuelas de Estambul, cruzaba suelo kurdo y llegaba a Mosul; la segunda conectaba Amán, en Jordania, con Bagdad y los pueblos norteños de la provincia de Anbar; la tercera unía Gaziantep, al sur de Turquía, con Al Raqa246.


  Aun así —esta es la segunda explicación respecto del efecto limitado de las sanciones—, todos los informes de Inteligencia coinciden en que es mínima la dependencia de ISIS de las donaciones desde el exterior. En esto es disruptivo respecto al común de las organizaciones de este tipo, para las que estas “donaciones” constituyen una fuente de ingresos clave, quizá la más relevante.


  A menudo, las donaciones tienen orígenes oscuros. Desenterrar sus raíces puede conducir a un nombre, pero es raro que esa persona actúe por su cuenta. En realidad, es un eslabón más entre el dinero y una serie de intereses detrás del fomento de determinada organización por fines políticos y sectarios. Las monarquías del Golfo suelen ubicarse en el origen de estas transacciones. En la guerra contra ISIS, muchas fueron destinadas a organizaciones salafistas que pelearon del lado de Occidente, lo que explica también la paulatina desarticulación del brazo armado unificado de la oposición, el Ejército Libre de Siria, desde 2011.


  Por su legislación financiera permisiva —que escapó durante años de las presiones de la comunidad internacional para endurecer sus normas contra el terrorismo y el lavado de dinero—, Kuwait fue el nexo clave tanto para la recaudación como para el blanqueo de fondos en el caso sirio. La simpleza del sistema explica el anonimato de los mecenas y su éxito para sortear a los vigilantes globales. Quienes se ocupaban de pedir las donaciones eran políticos y religiosos, y lo hacían por medio de eventos públicos en sus diwaniyas (espacios destinados al debate político) o de expatriados sirios que visitaban a donantes potenciales en busca de caridad. Asimismo, el dinero se recolectaba en eventos publicitados por las tribus locales, que podían durar varios días. Con unos 2500 dólares, se armaba a un hombre para la batalla, ilustró Elizabeth Dickinson en su investigación Follow the Money: How Syrian Salafis Are Funded From the Gulf (Sigan el dinero: cómo los salafistas sirios son financiados desde el Golfo)247.


  Hasta la sanción de la nueva ley antiterrorista en 2013, no había límite ni se hacían preguntas a los pasajeros que aterrizaban en Kuwait con una valija repleta de dólares en vez de ropa. Igual de ligeras eran las transacciones bancarias de las entidades kuwaitíes. De allí, el dinero ingresaba a Siria a través de mensajeros, por lo general, en múltiples envíos para evitar cualquier percance. Otras veces, el dinero no viajaba en forma física, sino mediante los mencionados prestamistas locales.


  Dickinson explicó que, al inicio del conflicto, las donaciones provenían directo de Arabia Saudita y Egipto. A medida que la comunidad internacional se involucró de un modo más abierto y surgieron las preguntas incómodas sobre qué armas se estaban financiando en Siria, el dinero se desvió: de Arabia Saudita a Jordania, de allí a Egipto, luego a Turquía por barco y, desde ahí, a múltiples ciudades en Siria. Si bien ISIS rara vez fue el destino final de estos billetes, se registraron algunos casos: el 24 de septiembre de 2014, una persona vinculada a ISIS recibió una transferencia de 2 millones de dólares y fue sancionada por el Tesoro de Estados Unidos248. El dinero había partido de la zona del golfo Pérsico.


  Año a año, los organismos de Inteligencia y las agencias antilavado de dinero han desarrollado mecanismos de detección y confiscación de fondos sospechosos. Pero existe siempre un margen que escapa al control. Después de todo, no solo los guardianes perfeccionan sus técnicas.


  En 2015, durante la crisis de refugiados sirios, organizaciones que actuaban en la región utilizaron como fachada las donaciones de las ONG para las víctimas. No es nuevo: redes similares han salido a la luz en otros momentos, siempre ligadas a zonas en conflicto. Estas estructuras paralelas que funcionan en la sociedad civil de terceros países forman parte del aparato de logística de muchas organizaciones radicales cuya operatividad no se limita a las coordenadas donde libran sus guerras. Descubrirlo no es sencillo: el dinero se recolecta de múltiples proveedores. Generalmente, en forma anónima o a través de herramientas como el crowdfunding. Son sumas tan pequeñas que pasan casi desapercibidas cuando se transfieren a diversas cuentas en diferentes destinos, o se utilizan en tarjetas de crédito o en ewallets como moneda virtual. Esto solo haciendo foco en el sistema legal, no en los laberínticos corredores de la Deep Web y el uso de bitcoins, que ya han encendido las alarmas internacionales.


  Por último, los extranjeros que se enrolaron en ISIS también aportaban dinero. Aunque, con frecuencia, la travesía la hacían por su cuenta, ISIS contaba con “centros de reclutamiento”249 desperdigados por el mundo y vinculados con instituciones o personalidades orgánicas a su estructura, que se ocupaban de facilitar contactos y vías de aproximación. A cambio, los enviados podrían funcionar como correos, trasladando de manera clandestina fondos recolectados en esos países250.


  Los familiares o amigos de los muyahidines quizá siguieran transfiriéndoles dinero para ayudarlos en su aventura, en el Califato o fuera de él. Las autoridades holandesas encontraron retiros de efectivo desde entidades bancarias en zonas limítrofes con el Califato mediante tarjetas de débito vinculadas a cuentas en Occidente251. Los detectaron porque habían usado el sistema bancario tradicional. En cambio, cuando se giraban fondos a través de servicios de transferencia de dinero y actuaban los intermediarios locales y su red irregular, se perdía todo rastro y posibilidad de control sobre el dinero que llegaba a manos de la Organización.




  25.  
 Los dueños de la tierra (y del agua)


  No había pasado una semana del múltiple atentado del 13 de noviembre de 2015 en París cuando el príncipe Carlos, heredero de la Corona británica, atribuyó la virulencia del terrorismo al cambio climático.


  —Una de las mayores razones de este horror en Siria es una sequía que se prolongó por cinco, seis años, lo que significó que una gran cantidad de gente tuvo que dejar sus tierras. El agua se acabó, las cosechas se perdieron, y cada vez más tuvieron que migrar hacia las ciudades.


  La periodista de Sky News252 lo interrumpió, quería corroborar que había escuchado bien.


  —Lo que usted está sugiriendo es que existe un nexo entre el cambio climático y el conflicto, y el terrorismo.


  —Absolutamente.


  —Eh... mmm... —la idea no terminaba de cuajar en el cerebro de la entrevistadora cuando el príncipe de Gales redobló la apuesta.


  —Se lo advertí durante los últimos años al Pentágono. Debían prestarle atención porque tiene un gran impacto.


  En honor a la verdad, fueron varios los partidarios de la teoría ecológica cuando hubo que explicar el origen de ISIS y de la guerra que devoraba a Siria desde 2011. A juzgar por la cosecha de cabezas de los últimos años, no los escucharon. O no los tomaron en serio. O la relación entre ambos fenómenos no era tan lineal.


  “Es un error muy común. A menudo, cuando la gente se queda corta de comida y agua, su instinto natural es envolverse en un chaleco suicida, agarrar un Kaláshnikov y manejar hasta París para matar a unos cientos de personas como una importante señal con el fin de despertar la conciencia pública sobre la urgente necesidad de reducir las emisiones de dióxido de carbono antes que alguien resulte herido”253. Dejando de lado el sarcasmo propio de Breitbart, la revista digital publicó una seguidilla de artículos que diluyeron el enfoque naturista.


  En primer lugar, citó el trabajo del británico Roger Andrews en Energy Matters para probar que algunos hablan de “la peor sequía y cosecha, entre 2006 y 2011, desde que las civilizaciones agrícolas [se] iniciaron en la Media Luna Fértil hace muchos milenios”254, pero, en realidad, si se miran los registros meteorológicos, el promedio de lluvias en ese lustro fue apenas un 9 % inferior al del medio siglo previo.
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        Cuota diaria de pan


        Una cantidad de 10 [diez] toneladas de rebanadas de pan chatas deben ser entregadas como cuota diaria a cada horno con recibos incluidos de la Diwan al-Hisba [policía de la moral] que serán direccionados semanalmente al Diwan al-Khidamat [Oficina de Servicios]. Ante cualquier violación, la panadería será cerrada y su dueño será multado acorde a la cantidad de toneladas faltantes.


        Regulación Wilayat al-Anbar


        22 de julio de 2015

      

    

  


  Los motivos de la mala cosecha y la consecuente hambruna deberían buscarse en otros factores, como el boom poblacional —de 4,7 millones a 22,1 millones entre 1961 y 2012— y la incompleta política agrícola de los Assad que subsidió las hectáreas de cultivo de trigo y de algodón sin complementarla con la tecnología de irrigación necesaria, como explicó Andrews. Durante años, los granjeros pudieron reemplazarla con técnicas de bombeo de aguas subterráneas, pero la liberalización económica de Bashar Al Assad, ocurrida en 2005, triplicó el precio del diésel en los años siguientes y encareció el uso de las máquinas de riego. Además, aumentaron los costos y las dificultades de los granjeros para transportar la cosecha. La tierra fértil se convirtió en polvo, y el viento se llevó a los granjeros lejos de sus tierras y cerca de las ciudades, con un resentimiento cada vez mayor hacia Damasco.


  En 2011, cuando estalló la guerra civil, el país quedó fracturado. También las cosechas, o lo que quedaba de ellas. Las tierras del sur y del oeste en Damasco y Latakia permanecieron en manos del régimen. Parte del noreste fue dominado por los rebeldes del Ejército Libre de Siria, y el Califato se quedó, luego de su campaña expansiva en 2013 y 2014, con las tierras del norte —Alepo y Al Raqa— y, en la provincia de Deir ez-Zor, con los márgenes del Éufrates. Al ocupar el este, bloquearon las rutas tradicionales de exportación hacia el golfo Pérsico255. La guerra complicó la logística y quebró la cadena en varios eslabones, de la provisión de fertilizantes al financiamiento256. Al perder el control del petróleo, hasta Damasco vio reducida su capacidad de financiamiento para comprar trigo. Solo los créditos de Irán le permitieron seguir a flote. Los costos de los alimentos aumentaron. Era previsible y casi inevitable. Dentro del Califato, la política de ISIS fue subsidiar algunas actividades, como la producción de pan. Cuando no pudieron hacerlo más, se fijaron topes para que los comerciantes no trasladaran el aumento a los precios de los productos.


  En la zona rural de Al Raqa, bastión de ISIS en Siria, también se registraron denuncias de los granjeros locales por expropiaciones con la excusa del zakat no solo de cultivos de trigo y cebada, sino también de maquinarias, que luego ofrecían en arriendo a sus propios dueños257. Cierta documentación que ISIS no alcanzó a destruir cuando, en enero de 2014, tuvo que escapar del Cuartel General en Alepo lo deja claro: si el objetivo estratégico del Califato era tomar control de una determinada planta, un silo o sus generadores, contaba con una lista de pretextos cuidadosamente pensados, que iban de la malversación a la conducta impía de los trabajadores258. Dicho de otro modo, un amplio abanico de argumentos administrativos o religiosos adaptables a cada situación.


  De esta manera, ISIS era capaz de controlar el mercado local y el precio, además de restringir el aprovisionamiento de la minoría yazidí, a la que tanto aborrecía y a la que se planteó destruir con la guerra. Esa era la estrategia de dominación: favorecer, en cierta medida, a los habitantes a la vez que sometía a sus enemigos. Según estimaciones de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por su sigla inglés), el Califato llegó a controlar hasta el 40 % de las tierras para cultivo de trigo en Irak y varios de los silos de acopio estatal, como el de Makhmur, el más grande de todos, capaz de albergar hasta el 8 % de la producción total del país259.


  Al igual que otras áreas, también la agricultura se vio afectada por los avances y retrocesos de la guerra. A mediados de 2015, el ministerio a cargo de la producción rural emitió una orden para incrementar el acopio de granos frente a la “guerra económica” que se avecinaba260. Para algunos especialistas, era un síntoma de la pérdida de terrenos que ISIS temía y que efectivamente ocurrió desde el final de ese año.


  Con idéntico propósito, la Organización recurrió al control de las aguas, una táctica más dentro de su campaña expansiva. En abril de 2014, abrió la compuerta de la presa de Faluya e inundó 160 km de campos. Erradicó los cultivos y dejó sin ese recurso vital a millones de habitantes de las ciudades de Kerbala, Nayaf y Babil261.


  El control de las aguas fue desde un inicio una cuestión de seguridad para Bagdad y para Damasco. El Éufrates nace en Turquía y discurre por ambos países antes de desembocar en el golfo Pérsico. Existe un acuerdo tripartito de los Estados para el control de su caudal, aunque no siempre el portero turco ha respetado la cuota que debe liberar desde el norte. Sin embargo, la conquista de varias represas en Irak y en Siria se volvió un arma más de la Organización para debilitar, presionar y, eventualmente, vencer a las tribus rebeldes.


  Al controlar el nivel de las aguas de tierras desérticas, fue capaz de destruir la subsistencia de poblaciones enteras. Muchos combates por la conquista de ciudades, como sucedió en la provincia de Anbar, cerca de Bagdad, comenzaron a kilómetros de distancia en instalaciones sobre el Éufrates. Recién cuando las controlaron, pudieron dominar la ciudad. Sin importar cuánto fuego arrojaban sobre sus calles, la batalla final se ganaba con agua. No en vano una de las tantas provincias diseñadas por el Califato lleva el nombre del Éufrates.


  En rigor, esto también lo aprendieron de Saddam Hussein y de los baazistas que cambiaron de bandera y pasaron a formar parte de ISIS. En los años noventa, el régimen cerró las compuertas y secó prácticamente los pantanos del sur del país, aniquilando su ecosistema y la vida de quienes subsistían con la cría de búfalos de agua262. Fue el castigo que Hussein, un sunita laico convertido luego a la religión, impuso a las poblaciones chiitas del centro y del sur del país por haberse opuesto tras la primera guerra del Golfo. Los mismos chiitas a los que ISIS acusaba de apóstatas.


  —La historia se repite, una vez más —comentó en junio de 2015 el jeque Muhammad al-Asadi, un anciano líder tribal de la zona, al diario árabe Asharq Al-Awsat—. Es como si EI [Estado Islámico, ISIS] pensara como Saddam.




  26.  
 Cazadores de tesoros


  Cientos, miles de años atrás, los dominios del Califato, las tierras donde se dibujaron los Estados modernos de Siria e Irak tras el colapso del Imperio otomano, fueron la cuna de los pueblos mesopotámicos. Romanos, griegos, bizantinos, tesoros de los períodos islámicos y de quienes los precedieron. Las primeras civilizaciones florecieron en las márgenes del Tigris y del Éufrates, los ríos gemelos que nacen en Turquía hasta volverse uno en la desembocadura del golfo Pérsico.


  
    
      
        
          
            	
              PALABRAS DE ISIS

            

            	
              [image: ]
            
          

        
      


      
        Antigüedades


        Los kafir han desenterrado estas estatuas y ruinas en generaciones recientes y han intentado exhibirlas como parte de una herencia cultural y de una identidad cultural que los Musulmanes de Irak deben abrazar y sentir orgullo. Sin embargo, esto se opone a la guía de Alá y su Mensajero y solo sirve a una agenda nacionalista que diluye en forma severa el walã’ [sentir] que se exige de los Musulmanes para con su Dios.


        Dabiq, N.º 8, pág. 22.

      

    

  


  Allí se construyeron ciudades que desaparecieron devoradas por la arena y por el tiempo. Vivieron pueblos y culturas, y perecieron enteros. Sin embargo, sus huellas sobrevivieron en los esqueletos de templos, las milenarias piedras de mezquitas, el majestuoso anfiteatro de Palmira y los grabados asirios de Nimrod. Hasta que llegó ISIS con sus mazas y topadoras. Entonces, tallaron los bajorrelieves, cortaron piedras con sus amoladoras, pulverizaron esculturas e hicieron volar por el aire yacimientos arqueológicos con barriles repletos de explosivos.


  O eso mostró en sus videos. Porque ISIS también se benefició con el tráfico de antigüedades en forma directa o por medio de terceros. Algunos informes periodísticos fueron más allá y sugirieron que el saqueo y tráfico de antigüedades era “la segunda fuente de ingresos” de la Organización —la venta de petróleo era la primera263—. Esta versión cobró particular relevancia —y extensión— cuando se produjeron ataques de la coalición enemiga, que recortaron el financiamiento de la Organización a través del crudo, si bien es difícil de probar por las características propias del mercado negro. No hay registros, aunque abundan evidencias —testimonios— de un planificado tráfico de antigüedades desde el Califato.


  —Era sistemático. No solo descubrimos recibos, sino un elaborado gráfico organizador de cómo funcionaba el departamento de antigüedades de ISIS. Una operación global. Usaba todo, de Facebook a la Deep Web, así que era muy abarcativo —comentó Richard Stengel, el vocero del Departamento de Estado, a la cadena CBS264.


  Además de documentación sobre el plan petrolero de la Organización, en el búnker donde fue abatido Abu Sayyaf, el emir financiero de ISIS, los comandos descubrieron varias antigüedades y un detallado registro de ventas por cientos de millones de dólares265. Así se inició una nueva e inesperada línea de investigación sobre las actividades clandestinas del Califato en el mercado negro. Stengel lo tildó de trama criminal:


  —Es difícil de frenar el saqueo. Pero queremos responsabilizar a los compradores, descubrir quiénes lo están haciendo y llevarlos ante la justicia.


  Irina Bokova, al frente de la Unesco, fue más allá en su descripción. En julio de 2015, lo llamó “saqueo a escala industrial”266. Afirmó que una quinta parte de los 10 000 sitios en Irak reconocidos por su valor histórico se encontraban en poder de ISIS y habían sido asaltados. Se desconocía lo que sucedía en otros miles.


  Siria no la estaba pasando mejor: según Bokova, ciertas áreas habían perdido todo valor para historiadores y arqueólogos. Hasta 2016 el Califato, en su máxima extensión, albergó más de 4500 sitios arqueológicos. Muchos habían sido reconocidos como Patrimonio de la Humanidad por la Unesco267.


  Embarcado en su guerra de fundamentos religiosos, ISIS destruyó sitios históricos de toda índole, musulmanes y no musulmanes. Mezquitas y tumbas fueron saqueadas y luego reducidas a polvo268. El Califato lo justifica por considerarlas representaciones kuffar o “manifestaciones politeístas”. Según explicó Michael Danti, profesor de Arqueología de la Universidad de Boston a National Geographic, la mayor parte de los sitios culturales e históricos destruidos por ISIS están asociados al chiismo y a los sufíes, parte de la guerra sectaria que mantiene contra otras escuelas del Islam269. Pero también se hallaron registros de demoliciones en sitios yazidíes, kurdos y cristianos, así como en templos sunitas. La mezquita sunita más grande de Nínive, a 35 km de Mosul en Badush, fue atacada por las tumbas que albergaba. El credo de la Organización rechaza todo tipo de idolatría. Por la misma razón, en julio de 2014, acabaron con la mezquita de Jonás, profeta del Antiguo Testamento venerado por musulmanes, cristianos y judíos por igual. “No están destruyendo solamente nuestro presente. Quieren borrar nuestra cultura, nuestro pasado y nuestra civilización”, acusó Habib Afram, presidente del Syria League of Lebanon (Liga Siria del Líbano)270. Para Danti, el discurso de ISIS —honesto en cuanto a su odio visceral a los nacionalismos; contradictorio dado el origen baazista de muchos de sus cuadros— parte de un fuerte utilitarismo: su afán por avivar tensiones sectarias y hacer que prolifere el conflicto con el “Enemigo Cercano”271.
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        Contra el politeísmo


        Cada vez que tomamos control de una porción de tierra, removemos todos los símbolos de politeísmo y difundimos el monoteísmo en ella.


        Yihadista anónimo


        en video de ISIS

      

    

  


  Lo cierto es que el tráfico de antigüedades en zonas en conflicto no es un negocio descubierto por ISIS. Tampoco es nuevo en la región de Medio Oriente. Antes de 2014, lo realizaban sujetos y grupos por su cuenta. La Organización se apropió de un sistema de contrabando aceitado, con rutas e intermediarios, del que hasta el régimen sirio participaba. Luego lo institucionalizó, como hizo con otras prácticas ilegales. De acuerdo con testimonios recogidos de diversas fuentes periodísticas locales, ISIS retenía el 20 % de todo objeto antiguo encontrado en sus tierras. Si arrendaban la maquinaria para desenterrarlo, el impuesto subía a la mitad de su valor total272. En la segunda parte de 2014, el Califato contrataba a sus propios arqueólogos y así acaparaba la totalidad de la cadena del negocio273.


  Las rutas del saqueo están documentadas desde los años noventa. Constan de varias etapas: primero se alojan en ciudades locales o de países vecinos, como Damasco, Beirut o Amán; de allí, cruzan a Europa, en general, a países del Este; pueden hacer escala en Suiza o en Alemania, donde es más sencillo falsificar papeles y ocultar el origen; por último, arriban a Nueva York, Londres, Tokio o París con algún tipo de acreditación “limpia de sangre”. Esto exculpa a los excéntricos coleccionistas y su hobby millonario.


  Los objetos preislámicos suelen terminar en Europa y en América del Norte, mientras que el arte islámico es codiciado por coleccionistas de los países del golfo Pérsico274. Otra ironía de ISIS: los compradores de estos tesoros, último eslabón del tráfico de antigüedades, eran las culturas a las que tanto aborrecían y habían jurado destruir, según un informe de la Foundation for Defense of Democracies (Fundación para la Defensa de las Democracias)275.


  Una pieza robada de un sitio milenario en las profundidades de Siria puede demorar meses o años en acabar en una vitrina privada. Sin importar cuán codiciada resulte por su valor, las organizaciones dedicadas al contrabando ocultan pacientes sus tesoros en almacenes el tiempo necesario hasta que las aguas del escrutinio internacional se calmen276.


  Tampoco ayuda que cuanto rodea al mercado de antigüedades sea sombrío y difuso. Por eso, se apela a leyes laxas. En un país como Alemania, preservar la identidad de los compradores277 es parte del negocio. Nadie quiere incomodar con indiscreciones sobre el origen de los objetos antiguos si la operación deja a las partes conformes. “Una herencia”, “un objeto que está desde hace mucho tiempo en la familia” son explicaciones habituales ante la ausencia de documentación. “La confianza es la base de esta industria”, detalla Sam Hardy, especialista en antigüedades provenientes de zonas en conflicto278.


  Para frenar la fuga del patrimonio, Naciones Unidas ha incorporado la cuestión del tráfico de antigüedades a numerosas resoluciones y declaraciones, como la 69/281 de la Asamblea General “Salvar el patrimonio cultural de Irak” y la 2199 del Consejo de Seguridad, que censura la compra-venta de patrimonio removido en forma ilegal de Irak desde el 6 de agosto de 1990 —la denominada Operación Tormenta del Desierto, entre el 2 de agosto de 1990 y el 28 de febrero de 1991— y de Siria a partir del 15 de marzo de 2011 —fecha del estallido de la Primavera Árabe279. En 2015, el International Council of Museums (Consejo Internacional de Museos) publicó una nueva Lista Roja de piezas de arte y antigüedades que podían ser robadas en Libia, donde ISIS también actuaba a su antojo. Un año antes se había actualizado la iraquí. En 2013, el mismo organismo había librado un alerta similar por las reliquias sirias.


  No obstante, los sabuesos de los Gobiernos y de la comunidad internacional apenas logran monitorear una parte de lo que sucede bajo la mesa. Es tanta la impunidad del negocio que el primer contacto de un interesado con el objeto —de monedas a milenarios murales valorados en 100 000 dólares, como muestra la investigación de la cadena CBS— suele hacerse de celular a celular vía WhatsApp, Skype o Kik. Algunos intermediarios han llegado a utilizar eBay o Facebook para establecer los primeros contactos. Solo los más precavidos —o paranoicos— consideran prudente sumergirse en la Deep Web280.


  Hay quienes dudan de estas fuentes. Al menos, de cuán fidedignos son los objetos que ofertan. Judith Dobrzynski, una periodista especializada en Arte y Cultura, alertó sobre la cantidad de imitaciones dando vueltas y de oportunistas que sacan provecho de la neblina de la guerra. “Es verdad que puede haber objetos saqueados que están escondidos en almacenes para ser vendidos más adelante, pero eso no financia hoy a ISIS”, escribió la especialista281. Aun tratándose de objetos reales, “es muy difícil que obtengan miles de millones de dólares en este campo”, dados los números que se manejan. En 2014, las ventas de antigüedades en Christie’s y Sotheby’s apenas superaron los 25 millones de dólares. Un año después, no llegaron a esa cifra.




  27.  
 Rehenes


  —¿Quieres saber un secreto? Eres el próximo...282.


  La voz le hablaba al oído mientras la secuencia de la ejecución se repetía en su cabeza: el disparo desde atrás, a corta distancia, y el violento espasmo cuando el proyectil penetraba el cráneo. Luego, un bamboleo errático de la víctima, casi por inercia, como si el cuerpo se negara a desaparecer en esa tumba improvisada en el medio de la nada.


  George los había sacado esa mañana de la celda. A él y a otros cuatro prisioneros, con vendas en los ojos. Lo llamaban George por su acento inglés, y eso era todo lo que sabían de él.


  “Otro traslado”, pensó Daniel. Aunque sus vidas alcanzaron cierta rutina en aquellos sótanos entre torturas e interrogatorios, sabían que había margen para lo inesperado en un país en guerra. Mudanzas en medio de la noche, a los tropezones, con bombas estallando a sus espaldas, demasiado cerca en algunas ocasiones. Un himno islámico sonaba en los parlantes del vehículo que avanzaba con rumbo incierto.


  Daniel seguía vendado. También sus compañeros. Pero veía a través de los oídos. Podía imaginar a George, quien, al volante, tarareaba.


  —¿Saben lo que harán? —preguntó el conductor, aunque nadie se atrevió a responder—. Serán testigos de cómo ejecutan a alguien.


  No fue George quien apretó el gatillo. Daniel lo supo luego. En el cuarteto, John era el encargado de ejecutar a los extranjeros mientras George daba las órdenes y Ringo sostenía la cámara. Había un cuarto guardia con el mismo acento, Paul, que siempre andaba con ellos, aunque esa mañana no estaba allí. Daniel y sus compañeros los habían apodado “Los Beatles”283.


  Daniel y los otros cuatro prisioneros estaban arrodillados junto a la tumba improvisada frente al hombre de mediana edad que iba a morir. Un supuesto espía norafricano que trabajaba para Occidente, según dijeron los verdugos. Llevaba las manos atadas a la espalda con un pedazo de tela. “No van a desperdiciar un par de esposas en un muerto”, pensó. Otro retazo le cubría los ojos. ¿Rezaría en silencio?


  A cada testigo le habían dado una hoja A4 con el mensaje “No quiero terminar como él. Paguen 2M. Acudan al Gobierno danés”.


  —¡Miren a la cámara y sostengan la hoja! —ordenó Ringo.


  —¡No la cagues, Daniel, o te tiramos! —lo increpó George.


  John retrocedió unos pasos y disparó a la cabeza del condenado. Luego de unos segundos, el cuerpo se desplomó de espaldas en la tumba. Las piernas quedaron colgando. El verdugo se asomó y descargó ocho veces más al pecho. “Al menos, usan pistolas”. Daniel sintió algo parecido al alivio.
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        James Foley


        Fue un bálsamo para los corazones de los creyentes atestiguar la ejecución de James Foley en venganza por la reciente agresión estadounidense contra los Musulmanes de Irak. Al mismo tiempo, la boca de los no creyentes e hipócritas vomitó ira y odio. Sus medios no perdieron tiempo y, de inmediato, se abocaron día y noche en un intento por confundir a la audiencia estadounidense y al resto del mundo sobre la verdadera causa de la ejecución de James Foley.


        Dabiq, N.º 3, pág. 37.

      

    

  


  —¿Quieres saber un secreto? —una de las voces con acento inglés le dijo al oído cuando regresaban a su celda—. Eres el próximo...


  No era John ni George, sino Ringo. El más reservado de los cuatro.


  Mucho tiempo después, a salvo en su casa de Dinamarca, la amenaza seguía fresca en la memoria del fotógrafo Daniel Rye. Los flashbacks lo llevaban a esos trece meses de cautiverio en la Siria profunda, a sus captores con acento británico y a sus compañeros de celda. En 2013, se había internado en las tierras del Califato siguiendo el rastro del periodista estadounidense James Foley, quien había desaparecido unos meses antes. En mayo cayó en las garras de ISIS y terminó en el sótano del Hospital de Niños de Alepo junto con una docena de prisioneros occidentales. Allí encontró a Foley y a un periodista inglés llamado John Cantlie.


  —¿Quieres irte a tu casa? ¿Quién puede pagar por ti?284 —preguntaban Los Beatles cada vez que lo arrastraban fuera de su celda y lo azotaban. En otras ocasiones, las palizas se las propiciaban ahí mismo, delante de todos.


  —¿Escuchaste hablar de Guantánamo? ¡Esta es nuestra respuesta a como los occidentales tratan a nuestros hermanos!


  Lo levantaban del piso y volvían a noquearlo. George era el más violento e impredecible.


  —¿Qué dicen?, ¿deberíamos cortarle algún dedo?, ¿o la nariz? —se reían. Y volvían a preguntar quién podría pagar una recompensa por ellos.


  Es difícil, si no imposible, fijar la cifra de los ingresos de ISIS en este campo. En primer lugar, porque los casos que trascendieron son apenas una fracción de los totales. En segundo lugar, porque ISIS no solo ha capturado a occidentales, sino también a iraquíes, sirios, miembros de minorías étnicas, orientales. Y de estas víctimas se sabe mucho menos. Ha secuestrado a familias y miembros de clanes para presionar a líderes tribales. Ninguna vida vale menos, aunque, para los medios occidentales, algunos secuestros son más noticiables que otros. La historia de un rehén de ISIS trasciende si su muerte valía más que su vida. Así sucedió con el piloto jordano Muath Safi Yousef al-Kasasbeh. Derribaron su avión en diciembre de 2014 y lo quemaron vivo en una jaula al mes siguiente.



  Entre los rehenes extranjeros, hubo casos en los que ninguna recompensa hubiera podido salvarlos porque su muerte estaba decidida desde el comienzo. Dos japoneses con perfiles muy distintos: Haruna Yukawa, un buscavidas que, escapando de bancarrotas, pérdidas y reveses emocionales, se trasladó a Siria para impulsar su propia firma de consultoría militar en una suerte de aventura personal; Kenji Goto, un periodista freelance285. Ambos terminaron en las celdas de ISIS. A cambio de sus vidas, se exigió la liberación de la iraquí Sajida Mubarak Atrous al-Rishawi286, presa en una cárcel jordana, y que Tokio pagara 200 millones de dólares. Los dos países se negaron, y los rehenes nipones fueron decapitados por John. Según ISIS, Japón nunca estuvo entre sus prioridades hasta que Shinzo Abe invirtió 200 millones de dólares en la guerra en Siria. Por esa razón, le demandaron igual monto por las vidas de Goto y de Yukawa287.


  —Abe, con tu temeraria decisión de participar en una guerra imposible de ganar, este cuchillo no solo masacrará a Kenji, sino también continuará y causará una carnicería donde sea que esté tu gente —prometió el verdugo al primer ministro japonés desde la lente de su cámara antes de llevar el filo del cuchillo a la garganta de Goto. Su compañero de celda Yukawa había corrido la misma suerte un mes antes—. Que comience la pesadilla para Japón.


  No deja de sorprender la aparente calma de Goto en los instantes previos a su muerte. Algo que se repite en la mayoría de las ejecuciones de ISIS, en particular, las que parecen respetar un cuidado guion de cortes, planos y líneas. Esos cortos fueron la carta de presentación de ISIS en Occidente, parte de su elaborado aparato de propaganda. Siempre generó dudas —entre los más escépticos y los conspiradores— la conducta casi colaboracionista de los condenados, quienes se entregaban mansos en el cadalso. Algunos incluso hablaban a cámara, culpando al Gobierno por la horrible muerte que le darían. Como David Haines, en septiembre de 2014:


  —Mi nombre es David Cawthorne Haines. Quiero declarar que responsabilizo por completo a usted, [primer ministro británico] David Cameron, por mi ejecución. Se sumó en forma voluntaria a una coalición con Estados Unidos contra el Estado Islámico, como hizo su predecesor Tony Blair, siguiendo una tendencia entre nuestros primeros ministros británicos que no pueden hallar el coraje para decir no a los estadounidenses. Desafortunadamente, somos nosotros, el pueblo británico, los que pagaremos el precio de las decisiones egoístas del Parlamento288.


  Un desertor de ISIS, cuyo nombre ficticio era Saleh, explicó a la cadena británica Sky News, desde su refugio en Turquía, que parte de su trabajo como traductor era convencer a los rehenes de que, en realidad, no iban a matarlos.


  —Queremos que tu Gobierno deje de atacar Siria. No tenemos ningún problema contigo. Solo videos —narró en un inglés precario, con el rostro cubierto con una kufiya289.


  La ejecución de Goto fue la última a la que asistió Saleh. Del otro lado de la frontera, seguía sintiendo miedo del yihadista John y de sus compañeros.


  —Todo el tiempo [John] les decía “es un ensayo, no te preocupes, no te preocupes”. Él quería que, cuando realmente lo fuera a matar, no retirara la cabeza290.


  Muchos rehenes occidentales que recuperaron su libertad también narraron simulacros de ejecuciones, aunque se refieren a ellos como otro mecanismo de quiebre y sometimiento: gritos, amenazas, uso de cloroformo para dejarlos inconscientes.


  —Nos decían “Mañana vamos a matar a uno de ustedes” —narró el periodista francés Nicolas Hénin— y las primeras veces, les creíamos291.


  Hénin pasó diez meses en los calabozos de ISIS junto con otros colegas: Didier François, corresponsal de guerra; Edouard Elias, fotógrafo; Pierre Torres, cronista de la cadena franco-alemana Arte. Hénin trabajaba para la revista francesa Le Point cuando lo capturaron. Era junio de 2012. Encadenados en sótanos oscuros, sin ver la luz del día durante meses, allí se cruzaron con Daniel Rye y el resto de los rehenes occidentales. Y conocieron a Los Beatles y a otros tan crueles como ellos. A la mayoría los comprendían por los empujones con que acompañaban sus órdenes. Los que hablaban francés irrumpieron una mañana en la celda:


  —¡Te vamos a cortar la cabeza y colocarla sobre tu espalda, y vamos a subir el video a YouTube! —le dijeron blandiendo una espada y riendo a carcajadas.


  “Ellos se burlaban y yo les seguí la corriente dando alaridos, pero solo querían divertirse. Tan pronto como se fueron, giré hacia otro de los rehenes franceses y me empecé a reír. Era tan ridículo todo”, escribió Hénin el 16 de noviembre de 2015 en el diario británico The Guardian292, tres días después del mayor ataque terrorista de la historia de Francia.


  Nunca quedó claro qué papel jugó el Gobierno de Francia en la liberación de Hénin y de sus compañeros franceses. En abril de 2013, soldados turcos los encontraron cerca de la frontera, esposados y con vendas sobre los ojos. Tres días después, aterrizaban en el aeropuerto militar de Vélizy-Villacoublay, cerca de París, donde los esperaban sus familias y François Hollande. El Eliseo negó haber pagado un rescate a ISIS por sus ciudadanos aunque reconoció que los canales de comunicación jamás se cerraron. Washington nunca creyó en sus palabras293.


  Para el Califato, es mucho más rentable canjear rehenes occidentales por dinero. En ocasiones, ISIS llega a comprar rehenes que capturan otras organizaciones294 por su potencial valor. Sin embargo, historias como las de Hénin o Rye, quienes regresan a sus casas, no siempre toman estado público, porque las negociaciones suelen desarrollarse a través de privados o, si un Gobierno se involucra de algún modo, lo mantiene en reserva o lo niega públicamente.


  Este es otro motivo por el cual es casi imposible fijar la cifra de ISIS en este campo. Negociar con terroristas va en contra de diversos fallos del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, como la Resolución 2133/2014 y 2170/2014, que intiman a los Gobiernos a prevenir que las organizaciones terroristas se beneficien de forma directa o indirecta con el pago de rescates. La Resolución 2161/2014 sumó a ISIS a la lista de organizaciones vinculadas con Al Qaeda, incluido el pago a intermediarios, que suele ser el canal a través del cual se teje la intrincada red de finanzas de estos grupos.


  Una noche cualquiera de febrero de 2014, la madre de Daniel Rye recibió un correo electrónico de remitente desconocido. Estaba escrito en inglés y con mayúsculas. Tenía errores de sintaxis y palabras erróneas. Era lo más cercano a una prueba de que su hijo, desaparecido seis meses antes, estaba vivo. Y el primer signo de que sería posible una negociación con sus captores desde que había depositado sus esperanzas en Arthur, un especialista en temas de seguridad que también buscaba a Foley, el periodista estadounidense.


  “Este mensaje es para informarle que hemos tomado PRISIONERO al ciudadano danés Daniel Rye Ottosen. Es muy simple, un PAGO EN EFECTIVO garantizará su liberación. Si quiere confirmar que en verdad somos quienes tienen a Daniel, entonces vamos a exceptuar [sic] tres preguntas de su familia de naturaleza íntima que solo Daniel podría responder correctamente. Las CONDICIONES PARA EL REGRESO A SALVO DE DANIEL ES [sic] NINGUNA PARTICIPACIÓN DE LOS MEDIOS Y UN PAGO EN EFECTIVO! Responda RÁPIDO, con un mensaje escrito en forma clara, a esta dirección de correo y SIN ADJUNTOS! Actúe rápido, para no poner en peligro la seguridad de Daniel”295.
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        ¿Colaboracionista?


        Tras sobrevivir años de dolor, oscuridad y pena solo para ver que todo termina de un modo tan horrible cuando todos los demás se fueron a casa, ver a hombres comunes, padres amados, muertos porque sus gobiernos se niegan a negociar por política, ¿pueden imaginar cómo se siente? (...). Esperaba que los golpes más fuertes vinieran del interior de las paredes de esta prisión, no desde el exterior, y eso casi me ha partido en dos.


        John Cantlie

      

    

  


  Cuatro meses, varios correos y algunas golpizas después, George le dio la noticia:


  —Daniel, te vas a casa.


  Foley no corrió la misma suerte. En agosto de 2014, el yihadista John lo decapitó. El mismo final tuvo el estadounidense Steven Sotloff un mes después, pese a las súplicas de su madre registradas en un video con el que pretendía conmover a los captores de su hijo. Les siguieron los rehenes británicos David Haines en septiembre y Alan Henning en octubre. Peter Kassig, originario de Indiana, fue ejecutado al mes siguiente, un año después de haber sido atrapado en Siria mientras viajaba en un convoy. El mensaje que grabó su familia tampoco pudo detener el cuchillo del verdugo.


  Kassig había dejado atrás los años de marine y estaba abocado a la ayuda humanitaria. Tras su captura, adoptó el nombre Abdul-Rahman Kassig. Fue el único de los rehenes occidentales que no habló a cámara. Algunos lo consideraron un gesto de coraje296. John Cantlie, el periodista británico que compartió la celda con él y con otros rehenes occidentales, expresó una opinión distinta en un artículo publicado en Dabiq, el house organ de ISIS. “Peter Kassig no era el tipo más fácil con el que llevarse en prisión, pero, cuando supo que se acercaba su momento, se volvió más calmo y reflexivo. Unos días antes de morir, dijo: ‘Quizá después de que muera, algo bueno salga de esto’”297.


  Del grupo de rehenes occidentales, Cantlie fue el único que siguió con vida. Se convirtió en el presentador de los videos de ISIS dirigidos a Occidente, en los que pasea por un concurrido mercado para mostrar el día a día en el Califato o posa entre los restos de un ataque de la coalición árabe-occidental para exhibir la devastación de sus bombas. No faltó quien lo acusara de haberse vuelto funcional al terror, casi un miembro de la Organización. Más aún cuando responsabilizó directamente a los Gobiernos que seguían la línea dura y “estúpida” de Washington de no negociar, empujando hacia el atroz y “obvio” final298: “Todo lo que hacen es condenar a ciudadanos que se metieron por sí solos en una situación complicada, para ahorrarse unos cuantos millones de dólares que, seamos honestos, no alcanzan para mucho en el mundo actual. El Estado Islámico bombea millones de dólares por día en ganancias petroleras, por lo que no necesita involucrarse en rescates y no lo hizo por algún tiempo. No asumo hablar por ellos, pero creo justo aclarar que los muyahidines todavía persiguen este tipo de rescates porque lo dicta el Corán (47:4): Y cuando tengáis un encuentro con los que se niegan a creer, golpeadlos en la nuca; y una vez los hayáis dejado fuera de combate, apretad las ligaduras y luego, liberadlos con benevolencia o pedid un rescate. Así hasta que la guerra deponga sus cargas. Así es, y si Allah quisiera se defendería de ellos, pero lo hace para poneros a prueba unos con otros. Y los que combaten en el camino de Allah, Él no dejará que sus obras se pierdan”299.


  No faltan los que han asociado los mensajes de Cantlie con las grabaciones en video del rehén que más tiempo pasó secuestrado en la historia de Estados Unidos. Terry Anderson, corresponsal de Associated Press, fue secuestrado por Hezbollah el 16 de marzo de 1985 durante la guerra civil libanesa y recuperó la libertad el 4 de diciembre de 1991, casi siete años después.


  En más de una ocasión, Anderson y otros rehenes enunciaban discursos contra el Gobierno local en primera persona. Como el francés Hénin, también Cantlie aludió a las sólidas convicciones de los miembros de ISIS. Pero si Hénin los tachaba de pretenciosos que habitan una realidad propia, Cantlie advirtió en varias oportunidades por qué había que tomarlos en serio: “No se confundan, los muyahidines siguen el Corán al pie de la letra, dicen lo que piensan y piensan lo que dicen”300.




  28.  
 El miedo es el mensaje (o una parte)
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        No se sentirán a salvo


        Estadounidenses y europeos, el Estados Islámico no inició una guerra contra ustedes, como sus gobiernos y los medios quieren que crean. Fueron ustedes los que empezaron esta transgresión contra nosotros, y por eso ustedes tienen toda la culpa y pagarán un precio alto (...). Pagarán el precio cuando caminen por las calles, mirando a diestra y siniestra, temiendo a los Musulmanes. No se sentirán seguros ni siquiera en sus casas.


        Dabiq, N.º 4, pág. 9.

      

    

  


  “Sin comunicación, no habría terrorismo”301. La afirmación no corresponde a un jefe de Estado contemporáneo. Tampoco a un actual diplomático de Naciones Unidas. Proviene de la época en que se empezaba a teorizar acerca de la capacidad de la tecnología para aproximar las fronteras dentro de la aldea global, y el filósofo canadiense Marshall McLuhan concluyó con el eco indeseado de su célebre frase sobre cómo los medios determinan el mensaje y su percepción.


  El poder de los mass media para achicar las distancias también fue aprovechado por las organizaciones terroristas para transmitir a la opinión pública mundial el porqué de su accionar. Como afirma Ana Prieto en Todo lo que necesitás saber sobre terrorismo, “Nadie quiere ser tildado de terrorista: ni los grupos terroristas suelen autodenominarse así”, porque la connotación profundamente negativa y estigmatizada del término condiciona la interpretación que la sociedad hace de su mensaje302.


  Lo que define al terrorismo son sus métodos, la voluntad de provocar cierto nivel de ansiedad en los receptores de sus mensajes y el simbolismo con que enmarca sus ataques. ISIS podrá considerarse un Estado Islámico y no una organización terrorista —pretendió dar esa imagen desde el comienzo—, pero una parte importante de sus mensajes conlleva el propósito innegable de sembrar el terror entre sus enemigos.


  Hasta la irrupción de los videos de ISIS, lo más impactante en materia de terror mediatizado habían sido los aviones del 11 de septiembre de 2001. Antecedentes de medios que cubrieron ataques terroristas en curso sobraban ya entonces. El golpe del grupo terrorista Septiembre Negro durante los Juegos Olímpicos de Múnich en 1972303 inauguró el capítulo de la televisación del terror, pero el 11-S lo superó con creces. Esa mañana se redefinió el mundo: quince años de guerras y de política internacional se construyeron a partir de los 102 minutos desde que el vuelo 11 de American Airlines se incrustó en la Torre Norte del World Trade Center hasta que toda la isla de Manhattan se sumió en una neblina de sangre, polvo y acero.


  Aquellos minutos de horror fueron reproducidos en discursos, informes, documentales, investigaciones y teorías conspirativas de todo tipo. Las imágenes de esa jornada, desde los ángulos más variados, quedaron impregnadas en la retina de varias generaciones. Más allá de las tres mil vidas sesgadas cuyas historias pasaron a formar parte del relato del horror durante la década siguiente304, el 11-S fue disruptivo en la historia del terrorismo. Su planificación incluyó por primera vez el uso del aparato mediático de Occidente para propagar ansiedad de un modo tanto extensivo como intensivo. Fue un golpe preparado según la lógica de la sociedad del espectáculo y de la cultura audiovisual de Occidente. Los perpetradores sabían que embestir contra los ejes del desarrollo financiero y militar de Estados Unidos les otorgaría una omnipresencia mediática305.


  La web no era desconocida para estos grupos, que utilizaban sitios propios, hackeos y foros online para propagar sus ideas. Manuel R. Torres Soriano sostiene que el uso que las redes del terrorismo yihadista hacen de internet se encuentra sometido a una continua y rápida transformación. Varias son las razones que explican la incesante mutación. En primer lugar, la presencia de estos grupos en el ciberespacio se ha llevado a cabo a través de un proceso elemental de ensayo y error, y de aprendizaje vicario: fueron desechando las prácticas que no cumplían sus objetivos o que resultaban contraproducentes, al tiempo que experimentaron con nuevos usos o imitaron desarrollos exitosos procedentes de diferentes ámbitos de la sociedad y de la economía306. En resumidas cuentas, el yihadismo virtual ha evolucionado tanto como sus prácticas de la mano de las nuevas tecnologías. Así se explica su desembarco natural en las redes sociales.


  Poco más de una década después de 2001, ISIS se montó en estas nuevas herramientas y códigos de la comunicación digital para masificar su mensaje y revolucionar la propaganda de las organizaciones terroristas. No tiene un sitio web: su portal es el mundo. Su mensaje se disemina bajo el anonimato de la propaladora ilimitada de Twitter, entre otras aplicaciones.


  Quien quiera información sobre el Califato puede hallarla sin demasiada dificultad ni necesidad de hablar árabe. El material de divulgación está disponible en múltiples idiomas o subtitulado en inglés, francés y alemán; hay traducciones al ruso, indonesio, urdu307. El español fue una de las últimas lenguas que incorporaron. En todos los casos, traducciones y material audiovisual son producidos originalmente en los respectivos idiomas por la propia Organización, no doblados por aficionados o simpatizantes.


  Los videos de ISIS atraen porque parecen películas, pero, mucho más, porque no hay créditos al final: lo que se ve es real. Los títulos de las producciones, el uso de números romanos para las secuencias al estilo Hollywood, las imágenes de Google Maps que se funden con el ojo panorámico de un dron y el ritmo vertiginoso de un convoy marchando por una ciudad en ruinas. Nada es ficción. La gente que muere en la pantalla muere en la vida real. El timing es otro factor multiplicador. Por lo general, se difunden en momentos clave antes de emprender una ofensiva. El aparato de propaganda es otra arma del Califato, dirigida a diezmar la psiquis del adversario, lejano o cercano. Nada es casual.


  Las cuatro partes del video Clanging of the Swords (El tronar de las espadas) documentan la venganza contra miembros, funcionarios y colaboradores de las fuerzas chiitas en Irak. ISIS los caza a campo abierto, como si se tratara de un safari humano, hasta que la presa cae herida. Entonces, uno de los verdugos se baja del auto, comprueba su identidad y, sin atender a súplica alguna, le vacía un cargador completo de un AK-47 en la espalda. Las imágenes son crudas, sin preparación ni efectos especiales. Las balas sordas y letales perforan la carne, la sangre emana, la ropa se torna roja. Ni muy rápido ni muy lento. Y a la víctima, tendida, agonizante, se le escapa la vida frente a cámara, sin saber que, desde la otra punta del mundo, alguien contemplará su asesinato con estupor y culposa fascinación. Luego minimizará la pantalla y seguirá viendo Gran Hermano.
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        Por qué “Dabiq”


        Acerca del nombre de la revista, se basa en el área llamada Dabiq en la periferia norte de Halab (Alepo) en Levante. Este lugar fue mencionado en un hadiz en el que se describían hechos del malahim (al que a veces se alude como Armagedón). Una de las mayores batallas entre Musulmanes y cruzados tendrá lugar cerca de Dabiq.


        Dabiq, N.º1 , pág. 3

      

    

  


  Los videos y las publicaciones se distribuyeron desde la usina de prensa de ISIS, Al Furqan y Al Hayat, sus brazos mediáticos. En cambio, las producciones funcionaron de modo descentralizado: cada provincia editaba sus videos y desde sus propias cuentas en redes sociales diseminaba el relato de la Organización308. Esto no representa una anarquía comunicacional, sino lo contrario, a pesar de que algún material se filtró antes de lo planificado por la cúpula, como sucedió con la ejecución de Steven Sotloff el 2 de septiembre de 2014309. Un mes antes, este periodista freelance de Miami, Florida, había aparecido en un video, junto con James Foley, en el que se advertía a Washington que sería el siguiente si no atendían sus demandas. Pavada de cliffhanger.


  Parte de esa multiproducción liberó, hasta cierto punto, la generación de contenidos para las redes sociales a sus militantes. Memes y tuits, fotos en Instagram o mensajes en Askfm y demás plataformas de interacción en el cibermundo hicieron a una estrategia de crowdsourcing. Cuando el mensaje se lanzaba desde alguno de los órganos oficiales de ISIS, las cuentas interconectadas de sus militantes, seguidores, entusiastas y simples curiosos se activaban, y este se viralizaba en cuestión de segundos. Todos confluían en el mismo hashtag: #AllEyesOnISIS.


  Esto tampoco es original de ISIS, aunque llevaron su extensión —y capacidad de reproducción— a nuevas proporciones. Cuando, en julio de 2015, Europol presentó una fuerza especial de cazadores de cibernodos, llevaba detectadas al menos 46 000 cuentas sospechosas en Twitter —una cuarta parte con 100 000 seguidores o más— con un registro promedio de 100 000 tuits por día310. La censura que algunas empresas ejercieron junto con las fuerzas policiales resultó obsoleta: cerrar una cuenta para que se abrieran otras tres.


  Torres Soriano habla de un ejército cada vez más numerosos de “yihadistas virtuales”, una nueva generación de terroristas a “tiempo parcial”, capaces de conjugar un intenso compromiso con la yihad global, una actividad profesional y una vida social perfectamente “normal”. La cooperación entre los grupos terroristas y este entramado de ciberactivistas se basa en relaciones de confianza mutua cuyo origen se halla en la propia red311, según el investigador español.


  Los militantes de ISIS se involucraron en los mensajes. Sentirse protagonista de algo mayor aumentaba el vínculo con la Organización, al tiempo que volvía más real el mensaje, aun en sus imperfecciones. Se buscaba un efecto contagioso en ambas direcciones: una mayor ligazón hacia el interior del grupo y una mayor atracción hacia el exterior. En esencia —aunque suene controvertido—, el espíritu de la comunicación online no difería tanto de la exitosa estrategia de comunicación digital del candidato Obama en 2008312, que luego inspiró decenas de campañas políticas. En definitiva, ISIS transmitía una idiosincrasia, una forma de mirar el mundo. Su mensaje —terrorífico y salvaje para unos— no dejó de ser de naturaleza política.


  La fuerza cautivadora de los discursos de ISIS residió en la segmentación. No todos iban dirigidos a la misma audiencia ni reforzaban el mismo tópico. Pero sin excepción perseguían el mismo objetivo: la legitimación del grupo a través de la presentación del Califato como una opción real de vida, no un eslogan de combate. Y la captación de voluntarios para poblarlo sin importar la edad o la nacionalidad, bastaba con que sean musulmanes de bien u hombres y mujeres dispuestos a convertirse. Esta heterogeneidad reforzó el relato de construcción del Califato. Y es realismo313 en su máxima expresión: un mayor número de población es más difícil de vencer y de remover que una organización diezmada.


  Un relevamiento de Naciones Unidas, publicado en febrero de 2016, sobre videos y mensaje online divulgados por ISIS los dos años previos revela que el 30 % de la propaganda se centra en actos de guerra, el 25 % consiste en entrevistas a combatientes, el 18 % muestra al Califato como un Estado idílico y solo el 15 % son ejecuciones. Sin embargo, estos últimos se viralizan y trascienden. Los temas religiosos languidecían en los mensajes de ISIS frente a verdaderas producciones audiovisuales que nada tenían que envidiarle al cine de Hollywood. La cuidadosa edición estaba inspiraba, la mayoría de las veces, en videojuegos populares y en películas de acción314.


  Como dijimos, el Califato contó con una revista online. Con más de una docena de números, Dabiq315 circulaba en múltiples lenguas. Su diseño imitó el de publicaciones occidentales de primera línea. Algunos especialistas compararon su formato con el de la revista Inspire, de Al Qaeda, en la península arábiga316. Ofrecía una mirada sin filtros del pensamiento de ISIS y de la vida dentro del Califato. Además, circularon otras publicaciones en formato electrónico que podían descargarse en forma gratuita. Existieron versiones reducidas, tipo boletín de noticias, y de aparición frecuente: el Islamic State Report (ISR, Reporte del Estado Islámico) y el Islamic State News (ISN, Noticias del Estado Islámico), con la misma calidad de diseño, pero mucho menos texto. Casi como un panfleto, también en PDF. Solo hace falta rastrearlos. Y no es complicado.




  29.  
 Hasta que la puerta se cierre


  André Poulin murió dos veces. La primera, cuando viajó de Canadá a Siria y se internó en el Califato, donde renació con el nombre Abu Muslim.


  —Yo era como ustedes. No es que fuera algún tipo de alienado, un anarquista o alguien que quisiera destruir el mundo y asesinar a todos —explica en el video The Chosen Few of Different Lands (Los pocos elegidos de diferentes tierras) difundido por Al Hayat Media Centre.
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        Malas compañías


        Vivir entre los pecadores mata el corazón, como también lo hace vivir entre los kaffir. Su negacionismo inicialmente deja trazos y marcas en el corazón que, con el tiempo, se convierten en grabados y tallas que son casi imposibles de borrar. Pueden destruir el fitrah [creencia natural en Dios] de una persona a un punto sin retorno, de manera que las dudas y deseos de su corazón lo atrapan por completo.


        Dabiq, N.º 3, pág. 32

      

    

  


  A la sombra de un verdegal, Poulin habla sobre su país natal mientras se intercalan imágenes propias de un spot turístico: montañas nevadas, praderas de ensueño, un partido de hockey sobre hielo, un abuelo pescando con su nieto en un lago cristalino. ¿Qué podría andar mal en ese paraíso?


  —Una buena vida, con amigos y familia —asevera el joven—. Un buen trabajo.


  Sin embargo, algo andaba mal en esa sociedad. Solo cuando se convirtió al Islam y viajó al Califato, se descubrió a sí mismo. En comunidad, con otros que compartían las mismas inquietudes, halló respuestas para su alma atormentada. Y, desde aquel lugar, invita a todos a formar parte del Califato y a aportar conocimientos, dentro o lejos del campo de batalla.


  —Hay lugar para todos, hasta que la puerta se cierre.


  Los extranjeros fueron parte central del mensaje propagandístico de ISIS. Sus rostros han ilustrado más de un video promocional del Califato, en los que dan testimonio de vida. Recorren las dudas iniciales y toman conciencia de que su nación y la cultura les resultan ajenas. Comparten los propios temores a la hora de emprender el viaje y la satisfacción de reunirse con otros hermanos en el Califato. Otra parte importante del mensaje de ISIS fueron los mujatweets, cortos de un minuto y medio que muestran la vida cotidiana en el Califato: una mañana cualquiera en el concurrido mercado de Al Raqa o un desayuno abundante en una barraca militar. Si usaban un narrador, este solía ser un extranjero. La propaganda positiva formaba parte del aparato de captación de ISIS.


  En este sentido, la hijrah fue un concepto central del mensaje de la Organización. En la cultura musulmana, evoca la histórica huida del profeta Mahoma de La Meca —donde asesinos conspiraban para matarlo— a Medina. Abdullah Azzam, el padre del movimiento yihadista moderno, define a la hijrah como la partida desde la tierra del miedo hacia la tierra de la seguridad. Una definición que luego amplió: el acto de abandonar la tierra de uno y la familia para asumir la yihad, con el fin de establecer un Estado islámico. La mayor parte de los extremistas islámicos consideran que los conceptos de hijrah y yihad están íntimamente conectados317.


  La heterogeneidad de las naciones que se unieron bajo la bandera negra reafirmaba el eslogan de ISIS en cuanto a encarnar el Califato original y definitivo, el que uniría a los “auténticos” musulmanes por encima de las divisiones ficticias que trazó Occidente a lo largo de la historia. En uno de los primeros videos que divulgó ISIS, finlandeses, sudafricanos, marroquíes e indonesios queman sus pasaportes ante las cámaras acompañados de sauditas y jordanos. Pronuncian el juramento y asumen la única ciudadanía que reconocen, la del Califato. No ocultan sus rostros cuando la lente se pasea ante cada uno de ellos antes de tajear las gargantas de soldados sirios capturados.


  El Gobierno de Francia describió al yihadista francés tipo como un individuo sin objetivos particulares ni sentimientos de identidad o pertenencia. Algunos, con antecedentes judiciales o provenientes de familias desintegradas, en la sociedad modelo del Califato, encuentran un hogar y una contención inexistentes en sus vidas anteriores. Este rasgo se repite en varios casos de europeos del norte del continente, en particular en los conversos318. Jessica Stern y J. M. Berger sugieren, en un artículo publicado en The Atlantic, que los conversos son particularmente vulnerables a las ideas fundamentalistas porque combinan entusiasmo desmedido con falta de conocimiento profundo sobre la nueva religión319. De ahí que su perfil haya sido uno de los favoritos entre los reclutadores de estas organizaciones.


  Sin embargo, esto no los convierte en individuos robotizados. “La teoría del lavado de cerebros es puro verso. Más bien se trata de jóvenes juntándose con amigos para embarcarse en una misión en busca de la gloria”, reflexiona Peter Neumann, director del International Centre for the Study of Radicalisation and Political Violence (ICSR, Centro para el Estudio de la Radicalización y la Violencia Política). Y añade que rara vez involucra algún tipo de reclutador en el caso de los voluntarios europeos: “La gran mayoría viaja como parte de un mismo grupo social. Los primeros que llegan se mantienen en contacto y, uno a uno, van convenciendo a sus amigos para que los sigan. No hay adoctrinamiento en estos casos”320.


  Esto explica las canteras yihadistas en los barrios británicos de Portsmouth y de Cardiff, así como en las calles de Molenbeek, en el noroeste de Bruselas. La camaradería también forma parte del eje conceptual que transmite la propaganda del Califato. Muchos de los mensajes que se colaban desde aquellas tierras en guerra giraban en torno a esta idea, unida a la moral y a cierta apelación a lo heroico321. Los miembros extranjeros transmitían el conflicto mediante posts, fotos y videos, interactuando directamente desde las entrañas del Califato. Los llamados nativos digitales, la nueva generación de yihadistas, usaban hashtags en vez de citas coránicas.


  “Siria no solo es el conflicto armado que más voluntarios internacionales ha conseguido atraer, sino también el que más material gráfico ha generado en toda la historia. Los combatientes extranjeros que se han unido a grupos como el Estado Islámico lo han hecho trayendo consigo sus perfiles personales en las redes sociales, a través de los cuales narran sus experiencias en la yihad, distribuyen las imágenes y videos que ellos mismos protagonizan e interactúan con una audiencia global. La lógica de las nuevas tecnologías de la información también ha transformado el lenguaje que hablan los terroristas 2.0”322, apuntó Soriano Torres en su columna “Terrorismo en la red”.
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        Cuidado con internet


        Cuando el Profeta pretendía liderar una incursión, lo disimulaba bajo cualquier otro plan (...). Y diría: “La guerra es engaño”. Así que les recordamos no revelar ninguna noticia o información sobre el movimiento de sus hermanos cuando usen internet.


        Notificación General


        Wilayat Alepo


        Febrero/marzo 2015

      

    

  


  Si bien ISIS promovía el uso personal de las redes sociales como vidriera de legitimación y captación, más allá de los mensajes centralizados desde su oficina de propaganda, ciertos retrocesos en la marcha de la guerra lo tornaron más cauteloso. Por ejemplo, la advertencia a su tropa de limitar el uso de redes sociales, teléfonos móviles y televisión satelital para evitar la fuga de información que permitiera a sus enemigos localizar a sus jerarcas y eliminarlos323.


  Por supuesto, dicha maniobra generó el efecto conexo de hermetizar el mensaje, reduciendo el margen de influencias externas indeseadas. Forma parte de la reacción sociológica natural de los grupos que viven en la clandestinidad. Cuánto más se incrementa la presión de la amenaza permanente, más tiende a abroquelarse hasta que —en palabras de Michael Baumann, exmiembro de la guerrilla alemana M2J— “ya no hay sensibilidad, sino solo concentración”324.


  Nicolas Hénin, uno de los rehenes franceses que recuperó la libertad, los describió como “chicos borrachos de poder e ideología”. Desmitificó la visión terrorífica que tejen sobre Occidente con sus videos: “Mucho de lo que piensan sobre ellos es producto de sus campañas de marketing y relaciones públicas. Se presentan a sí mismos como superhéroes, pero fuera de cámara son un poco patéticos en muchos sentidos”325. La propia muerte forma parte del mensaje. En los ataques suicidas o bajo balas enemigas, el soldado caído se vuelve un mártir en el relato de ISIS. Como Poulin.


  La segunda muerte del canadiense fue como Abu Muslim y también quedó registrada en el corto de once minutos The Chosen Few of Different Lands (Los pocos elegidos de diferentes tierras). Este muestra a las fuerzas de ISIS tomando el aeropuerto militar de Minnigh. La cámara lo sigue durante la batalla como si previera su final. Por momentos, la edición juega con un zoom forzado o lo destaca en color rojo mientras salta entre escombros bajo el pesado fuego enemigo. Hasta que una bomba termina con su vida. En inglés neutro, un locutor firma el epitafio: “Respondió el llamado de su Señor y entregó su alma sin dudarlo, dejando el mundo atrás; no con desesperación, pero con la certeza en la promesa de Alá”326. Y se convirtió en propaganda.




  30.  
 Teclados & Kaláshnikovs


  El video comienza con los despojos de un bombardeo. Un oficial de ISIS explora los escombros, handy en mano. Se arrodilla y levanta un brazo chamuscado. Encuentra el otro. No hay rastros de su dueño en la pila de hormigón y hierros oscurecidos por el hollín. Imágenes de heridos en camas de hospitales. Luego la acusación contra los enemigos del Califato: uno tras otro, cuatro prisioneros vestidos con un mono rojo hablan a cámara. Son iraquíes acusados de espías de Occidente. La única pena que pueden enfrentar es la muerte. Corte.
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        Contra los traidores


        Para todo aquel cuya afiliación con los guardias paganos, la policía o el ejército se confirme, o su colaboración y espionaje para los cruzados sea verificado, su sentencia será la ejecución, y no solo eso, su casa también será destruida y quemada luego de vaciarla de mujeres y niños. Este es el pago por su traición a su religión y la Ummah, de modo que se convierta en una lección manifiesta y un ejemplo desalentador.


        Abu Musab al-Zarqaui

      

    

  


  Suena la música. Siempre la misma melodía: un canto a capela, lacónico y tenso a la vez. Un nasheed327, tan encantador como enigmático. Un armonioso encadenamiento de sonidos en árabe que teje una atmósfera de misterio y exotismo. La letra gira, usualmente, en torno a temas religiosos. En el caso de ISIS, incluye la venganza.


  Los sentenciados marchan con resignación por la montaña. Los escolta igual número de celadores con el rostro descubierto. En lo alto de la ladera, se divisa un auto. Un poco más allá, un encapuchado con una bazuca al hombro. Uno de los prisioneros expresa su arrepentimiento antes de sentarse junto al resto de sus compañeros en el vehículo. No hay forcejeos ni atisbo de emoción. Solo esperan sentados.


  La ejecución debe haber llevado su tiempo, porque incluye un montaje de varios planos alternados que aumentan la adrenalina. Los realizadores cinematográficos de ISIS son buenos creando climas. ¿Pero es verdad lo que se ve? ¿Por qué no corren? ¿Por qué no escapan? Las preguntas chocan en la cabeza del espectador. Es una mentira. ¿O no? La web está poblada de supuestos especialistas a la caza de detalles que demuestren que los exteriores no pertenecen a Siria.


  La cámara gira y se detiene unos instantes en la espalda del verdugo. Dispara el cohete que impacta en el auto, pero no explota como en las películas. Las llamas lo abrasan, y sus ocupantes no mueren por el impacto del cohete —al menos, no todos—, sino por el fuego. Sus cuerpos se convierten en antorchas. Y los alaridos, con los coros del nasheed, duran una eternidad. Corte.


  La escena de los interrogatorios se repite, cambian los acusados. Otros cuatro hombres de rojo confiesan sus crímenes a cámara. La sentencia es la misma, pero esta vez los ponen dentro de una jaula que sumergen en una pileta. La lente subacuática capta la lucha instintiva por sobrevivir, los gritos ahogados y las convulsiones. Cuando la jaula emerge, uno de ellos todavía se agita y escupe agua. Corte.


  La última escena muestra, en lo alto de una montaña, a siete prisioneros arrodillados y con las manos atadas en la espalda. Un encapuchado camina entre ellos. Rodea sus cuellos con una suerte de soga azul. Cada prisionero queda atado con el de al lado. No es una soga, sino un cordón de explosivos. La detonación es simultánea. Cuando el humo se disipa, los cuerpos quedan despedazados: las cabezas, a un lado; los torsos abiertos, como si hubieran sido diseccionados, al otro. Con la edición de las imágenes, se avanza y retrocede en la acción para mostrar distintos ángulos de la macabra escena.


  Las tres ejecuciones forman parte del video de siete minutos que ISIS difundió el 23 de junio de 2015. Antes y después de esta fecha, circularon otros similares. ISIS no inauguró la práctica de mensajes salvajes ni la estrategia de filmar las ejecuciones. En este campo, también fue un continuador del jordano Abu Musab al-Zarqaui. Precisamente, esas grabaciones sangrientas alejaron a Al Zarqaui —y al brazo local de Al Qaeda (AQI)— primero de Osama Bin Laden y luego de su sucesor, el egipcio Aymán al-Zawahiri. Hasta para Al Qaeda Central, el tono gore era excesivo. Aunque mucho más les inquietaba la campaña de limpieza interna de su embajador en Irak, focalizada en exterminar a musulmanes chiitas en vez de concentrarse en el enemigo lejano, Estados Unidos y la coalición árabe-occidental. Para ISIS, Al Zarqaui fue un padre. Tomó su práctica de rebanar cabezas, pero reformuló la narración. Le sumó una edición profesional con distintos planos. Y en alta definición.


  Lo que más impactó de ISIS no es solo la ferocidad de sus crímenes, sino el aprovechamiento del morbo. Aunque sea reprobable su accionar, pocos se resisten a hacer clic en los videos, pese a las advertencias de los portales acerca del contenido de violencia explícita. ¿Es odioso mirar? Sí, pero la tentación es más fuerte. Aunque, ante el horror, el instinto lleve a girar la cabeza o a cerrar los ojos a último momento. Habiendo llegado a este punto, el daño está hecho. Lo que no se ve se imagina. ISIS supo emplear la música y los efectos como recursos en sus producciones: a través de imágenes o de sonidos, los videos cumplen su propósito.



  En El fénix islamista, Loretta Napoleoni subraya el acierto de la estrategia comunicacional que prioriza la propaganda del miedo sobre los largos sermones académicos. En el actual contexto de vorágine informativa, mandan las imágenes, mucho más efectivas para captar la atención de la audiencia global328.


  Frente a esta realidad, el brazo comunicacional de ISIS adaptó su prédica ancestral al lenguaje digital. El antecedente lo encontramos en las cintas VHS desgastadas y con pésimo audio que utilizaba Bin Laden —y otras organizaciones— para difundir sus mensajes. Si bien en un primer momento eran impactantes, con el paso del tiempo resultó difícil distinguir si se trataba de imágenes nuevas o de archivo por la pésima calidad de definición y por los escenarios repetidos. Los mensajes de Al Qaeda enfrentaban una segunda barrera para lograr plena efectividad en Occidente: estaban hablados en árabe. Sin la traducción de un especialista, no era posible distinguir si el jefe de Al Qaeda estaba emitiendo una fatwa o leyendo una receta de cocina. También en esto ISIS provocó un cambio disruptivo, ya que su mensaje excluyó a los intermediarios y alcanzó a todo tipo de audiencia en cualquier momento y lugar gracias a los nuevos dispositivos, pero también a los hábitos de consumo informativo contemporáneos.
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        Justificar la sangre


        Tengan cuidado con la sangre. Restrínjanse de derramar sangre de un modo injusto. Porque nada desata la ira de un modo más rápido o hace que las bendiciones se desvanezcan que derramar sangre de un modo injusto.


        Dabiq, N.º 7, pág. 14

      

    

  


  “El smartphone es ahora testigo de la guerra, el genocidio y la opresión sistemática con una autenticidad sin precedentes, aunque no siempre con consistencia o impacto”329, escribió Mark Little, fundador de Storyful, la web que lleva un registro de viralizaciones. Como periodista, él hizo foco en recuperar el rol del periodismo en ese esquema y la necesaria contextualización de los mensajes. No hay nada inocente en ellos. Forman parte de la táctica guerrera de estas organizaciones radicales bajo el eslogan Keyboard equals Kalashnikov330.


  “El aluvión de información ha sobrepasado nuestra capacidad de procesarla —continuó Little—. Si el periodismo pretende aún ser relevante, debe ofrecerles a sus seguidores la posibilidad de elegir en un mundo de elecciones ilimitadas. Debe ayudar a la sociedad —y a las futuras generaciones— a entender el salvajismo que asesinó a un hombre llamado Muath Safi Yousef al-Kasasbeh [el piloto jordano quemado vivo]. Pero también debe liberarlos de la obligación de ser testigos de su muerte a través de los ojos de sus asesinos”331.


  Este acento en la violencia extrema y su difusión opera en dos direcciones. Por un lado, despierta el interés de cierto perfil de espectadores sunitas jóvenes, desarraigados y marginales. Estos receptores no aborrecen la brutalidad de ISIS. Justamente, les atraen los métodos sanguinarios332. Por el otro, genera un efecto en los conquistados: internaliza la dominación a tal punto que renuncian a todo intento de rebelión e incluso a la condición humana. La amenaza del uso de la violencia se convierte en la violencia misma. Es tan efectiva como la fuerza, pero con menor desgaste para el victimario. Es lo que Pierre Bourdieu entiende por violencia simbólica, es decir, “la que se ejerce a través de la acción del conocimiento y desconocimiento, conocimiento y sentimiento”333. Actúa como un azote permanente sobre la psiquis, vacía de certezas y quiebra la voluntad de la víctima. Superado el peligro, podría dejar secuelas de por vida.


  Por eso, los acusados de espiar y colaborar con el enemigo se llevan la peor parte. El 10 de julio de 2015, al cabo de los rezos vespertinos, nueve prisioneros fueron obligados a acostarse en fila en una calle de Bab al-Tob en Mosul, y el verdugo los aplastó con una topadora. También penalizan con la muerte a los religiosos que disienten de la línea del Califato, desafían alguna de sus reglas o se atreven a cuestionarlo. Más de un imam fue ejecutado por estos motivos tras la sentencia del respectivo tribunal del Califato334. Ni compartir la misma fe los salvó de perder la vida en la guerra de ISIS.
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  YIHAD


  Sepan que hoy ustedes son defensores de la religión y centinelas de la tierra del Islam. Enfrentarán tribulaciones y duras batallas. Así que preparen sus armas y cólmense de piedad. Este es mi consejo. Si se aferran a él, conquistarán Roma y serán dueños del mundo, si Alá así lo quiere.


  Abu Bakr al-Baghdadi




  Mosul ha caído


  Las palabras se repetían, con cierta mezcla de estupor y sádica fascinación, en los pasillos de la Casa Blanca, del Departamento de Estado y del Pentágono. Los periodistas las formulaban con tono de interpelación. Los políticos, en cambio, apenas podían articularlas, como en un trabalenguas. Las sílabas caían de sus labios con más resignación que sorpresa mientras el resto del mundo asistía desde la platea al teatro de conflicto con Irak, otra vez en escena.


  “Mosul ha caído”.


  Para entonces, todos habían escuchado sobre ISIS en las noticias. El cerco de la segunda ciudad de Irak se redujo a días, es cierto. Pero no era posible que la Casa Blanca no estuviera al corriente de lo que pasaba. Alertas de sus diplomáticos en la región e informes de Inteligencia privados eran lectura cotidiana en los círculos de seguridad de Washington y del mundo durante los meses previos. Incluso, el testimonio del entonces asesor presidencial Brett McGurk —luego el rostro político de la Administración Obama dentro de la coalición árabe-occidental contra ISIS— ante el Subcomité de Asuntos sobre Medio Oriente y Norte de África de la Cámara de Representantes incluyó una campaña de la Organización contra Mosul dentro de una serie de eventos desafortunados pero posibles en el mediano plazo. McGurk lo planteó el 13 de noviembre de 2013, ocho meses antes de la caída de la segunda ciudad más importante de Irak.


  —Es fundamental que diagnostiquemos con precisión la fuente de los ataques más devastadores. Desde la invasión de 2003, Irak nunca fue pacífico. En 2011 y 2012, dos de los años más tranquilos de los que tenemos registro, hubo un promedio de 100 ataques por semana con 4400 víctimas al año. Casi todos esos ataques fueron perpetrados por grupos terroristas liderados por Al Qaeda en Irak (AQI) —señaló ante el conjunto de congresistas republicanos y demócratas—. AQI es dirigida por Abu Bakr al-Baghdadi, un terrorista global especialmente identificado por la Orden Ejecutiva 13.224. Creemos que cruzó a Siria el año pasado para expandir la base de operaciones de AQI y cambió el nombre por Estado Islámico de Irak y el Levante. Al Baghdadi anunció a comienzos de año una campaña de terror contra Irak, que incluiría ataques contra servicios de seguridad, blancos del Gobierno y civiles chiitas.


  Acorde con el exhaustivo informe de McGurk, ISIS se beneficiaba entonces de la “debilidad inherente a las fuerzas de seguridad iraquíes, sus pobres tácticas operativas y los resentimientos populares que permanecen sin atender”335. La consecuencia de semejante falla era letal: hasta 40 ataques suicidas por mes. De Basora a Bagdad y de allí a Erbil. Muchos de esos atacantes —estimaban en la Casa Blanca— eran combatientes extranjeros enrolados en la convulsionada Siria y transferidos posteriomente a Irak. ISIS controlaba ya una franja de territorio fronterizo y, por sus pasos, no solo contrabandeaba petróleo y armas. Poco más de medio año antes de la caída de Mosul, la Casa Blanca tenía plena certeza de lo que enfrentaba. Y, de hecho, lo vigilaba de cerca.


  —No estábamos ciegos en esa área. Disponíamos de drones, satélites, Inteligencia monitoreando esos grupos. Pero no veo cómo se puede predecir que dos divisiones del ejército van a deponer sus armas y huir y dejar indefenso todo ese territorio —se defendió Chuck Hagel336, entonces secretario de Defensa de Estados Unidos, dos años después del golpe de gracia de ISIS contra la seguridad iraquí.


  ¿Cómo explicar la aparente complacencia de la Casa Blanca frente al Califato que se ponía de pie? ¿Por qué no lo atacaron antes, cuando no era tan fuerte? En 2003, la misma Mosul se había convertido en el modelo de cómo derrotar una insurgencia incipiente. El general David Petraeus, comandante de la 101.ª División Aerotransportada antes de liderar las fuerzas estadounidenses en Irak, destacó la importancia de “ganar los corazones y mentes”337 de los locales para vencer al enemigo silencioso y letal. Las tropas no bastaban para derrotar a los remanentes del régimen de Saddam Hussein, el núcleo duro del baazismo desperdigado. Para ganar la confianza de los iraquíes —o de una parte de ellos—, los propios iraquíes debían conducir su futuro político.


  Petraeus escribió un manual de campo de contrainsurgencia en aquel país. Traspasar la responsabilidad de la seguridad a manos locales formaba parte de exorcizar la ocupación. Sin embargo, algo sucedió en el curso de los once años siguientes, porque Mosul cayó presa de las luchas intestinas. Hasta que una nueva insurgencia —esta vez con la bandera de ISIS— la tomó. Solo tuvo que avanzar sobre la ciudad, como lo había hecho con Faluya y con Tikrit. Y así arañó las puertas de Bagdad a mediados de 2014.


  Aun entonces Barak Obama se negó a actuar, y no porque ignorara el peligro. Sabía que Irak estaba más cerca de convertirse en un Estado fallido que en consolidar su unidad, como dio a entender McGurk en su exposición ante los legisladores. El límite para la intervención de Estados Unidos no era Mosul, sino su primer ministro Nuri al-Maliki.


  Dos semanas antes del paso de McGurk por el Subcomité del Congreso, Al Maliki visitó a Obama en la Casa Blanca. Le pidió armas. Y soldados para manejarlas. Su interlocutor accedió a lo primero, sabiendo quién se las llevaba. Le vendió 11 000 millones de dólares en equipos de última generación para fuerzas armadas de magra capacidad, sin presionarlo ni sugerirle que cesara en su gobierno sectario o que diera un paso al costado. La transacción solo cosechó malestar entre quienes exhortaban a la Casa Blanca desde hacía meses para que le soltara la mano a Al Maliki porque arrastraría a Irak a una nueva guerra civil. Robert Menéndez y Carl Levin, senadores demócratas, expresaron este propósito en una carta formal dirigida al Salón Oval en octubre de 2013, poco antes del arribo del primer ministro de Irak. También la firmaron los senadores republicanos John McCain y Lindsey Graham.


  Los “resentimientos populares sin atender” a los que aludiría McGurk doce días después de la partida de Al Maliki respondían, en gran medida, al puño de hierro con el que había controlado a Irak. Una suerte de régimen de venganza chiita contra los sunitas, una revancha por décadas de sometimiento en manos de Saddam Hussein y del Partido Baaz prosunita.


  En la cabeza de Barack Obama seguía fresca la primera visita de Al Maliki, dos años antes, poco después de haber iniciado su segundo mandato. Se habían reunido en la Casa Blanca para celebrar el final del retiro de las tropas estadounidenses, un gesto de triunfo (contra el terrorismo) y de soberanía (democrática). Pocos creían que semejantes conceptos se ajustarían a la realidad de Irak, pero el cronograma de repliegue había finalizado. Peter Harling y Sarah Birke sugieren que “cuanto más feas se ponen las cosas, más nos inclinamos [desde Occidente] a describirlas como nos gustaría que fueran, más que como son”338. Ya sea para ver un gobierno de unidad nacional en Bagdad en vez de una administración sectaria, ya sea para darle estatus de ejército a un puñado de milicianos mal entrenados —en ocasiones, corruptos y con ansia de venganza—, sin cuadros ni experiencia alguna en combate tras la purga baazista ordenada por Al Maliki.


  En la conferencia de prensa, Obama lo respaldó ante el mundo como solo Estados Unidos sabe hacerlo con sus aliados claves. Lo presentó como el líder de un Irak autónomo e inclusivo. Veinticuatro horas después, Al Maliki regresó a Bagdad y comenzó una salvaje campaña de depuración sunita dentro de su Gobierno, empezando por el vicepresidente Tariq al-Hashemi, a quien acusó de complotar contra él.


  Hoshyar Zebari era canciller de Irak desde 2003, antes de que Al Maliki ganara sus primeras elecciones. Y sería el rostro internacional del Gobierno hasta 2014. Cuando sonó el celular de su jefe político la noche previa al encuentro con Obama, Zebari se encontraba junto a él en la residencia para huéspedes de la Casa Blanca, la llamada Blair House. Un gesto de consternación se dibujó en el rostro de Al Maliki.


  —Hay un complot en el que están involucrados los guardaespaldas de Al Hashemi para atacar blancos chiitas. Estuvieron vigilando nuestras oficinas y fueron arrestados —le informó ni bien terminó la llamada339.


  A los pocos días, el rostro de Al Hashemi ocupaba las tapas de los diarios iraquíes con la leyenda “Buscado” debajo. No esperó a correr la misma suerte de sus custodios: se escapó a Doha. Un tribunal lo juzgó en ausencia y lo sentenció a muerte, sin importar que no dejara de declararse inocente. Su nombre inauguró una larga lista de funcionarios sunitas del gobierno de pacificación que cayeron en desgracia durante los años siguientes, junto con todo aquel que representara una amenaza para el régimen de Al Maliki o cuya lealtad se tornara dudosa.


  —Siempre actuó con la venia de Washington. O eso pensaba él —deslizó el excanciller Zebari. Estados Unidos lo impulsó al poder como parte de la denominada “solución del 80 por ciento”, un Estado de posguerra reconstruido en conjunto por kurdos y chiitas, pese a la oposición del 20 por ciento de la población sunita340. Antes de regresar a su país, el primer ministro iraquí le había comentado la situación a Barack Obama. El estadounidense manifestó que se trataba de un asunto interno de Irak.


  Ramzy Mardini, investigador adjunto del Instituto de Irak para Estudios Estratégicos, y Emma Sky, investigadora sénior del Instituto Jackson de Asuntos Globales de la Universidad de Yale, hablaron sobre una carte blanche que Al Maliki creyó tener, producto de malinterpretar el respaldo de la Casa Blanca a su gestión. “Habiendo llegado al poder como resultado de un compromiso entre las fuerzas políticas más poderosas, el afán de sobrevivir definió la doctrina de gobierno de Al Maliki. Para él, nacionalismo y sectarismo no eran tanto ideologías cuanto instrumentos para alcanzar sus intereses políticos”341, sostuvieron los investigadores.


  De esto la Casa Blanca venía tomando nota cuando Al Maliki retornó a Washington en 2013.


  —Hay un límite respecto de cuán efectivos podemos ser en nuestra acción militar en ausencia de las condiciones políticas adecuadas —explicó Ben Rhodes, asesor estrella de Obama en asuntos geopolíticos varios años después342. La Casa Blanca no estaba dispuesta a apostar otra vez al caballo perdedor.


  Tres meses después de la caída de Mosul, en septiembre de 2014, Al Maliki presentó su renuncia. No solo Washington le había soltado la mano, sino también el régimen chiita iraní, que lo había bendecido junto con referentes religiosos del chiismo en Irak343. Haider al-Abadi asumió en su lugar. Barack Obama emitió un comunicado en el que saludaba el cambio: esta vez se avanzaría hacia la inclusión. Por si acaso, se ocupó de adverbiarlo: “Estamos modestamente esperanzados en que la situación del Gobierno iraquí se está moviendo en la dirección correcta”. Y, por supuesto, llegó el esperado discurso del presidente de Estados Unidos en el que le declaba la guerra al Califato y proclamaba que “vamos a degradar y, finalmente, destruir a ISIS”344.


  Demoraron demasiado. ISIS ya había emprendido su imparable conquista.




  31.  
 2020: el plan expansivo


  The Clarion Project, ONG creada en 2006 que se presenta como “una plataforma de recursos para enfrentar el extremismo islamista a través de hechos”, sintetiza los objetivos de ISIS en dos ejes: plazos y prioridades345. En el corto plazo, consolidar su dominio sobre las tierras del núcleo duro del Califato y anexar nuevas tierras en Siria y en Irak. En el mediano plazo, tomar el control total de ambos países y avanzar hacia los vecinos, entre ellos, Arabia Saudita y Jordania. En el largo plazo, conquistar el mundo.


  En el manifiesto de autor anónimo The Revived Caliphate (El Califato Revivido)346, ISIS esquematizó los objetivos y prioridades de una campaña por etapas. Para 2020, planeaba fijar sus fronteras en el Sinaí egipcio y las costas mediterráneas, la península arábiga y el golfo Pérsico. Pretendía barrer las fronteras, como lo hizo con la línea sirio-iraquí, y conquistar Jordania, el Líbano e Israel, entre 2015 y 2019, siguiendo un norte geopolítico claro: “Quien gobierne Jerusalén gobierna el mundo”347. Desde allí, un año más tarde, proyectaba dominar Medio Oriente, el Magreb africano y gran parte de Europa.


  A Jürgen Todenhöfer, periodista alemán que visitó las entrañas del Califato con un salvoconducto del propio Abu Bakr al-Baghdadi, se lo confirmó uno de los oficiales germanos de ISIS.


  —¿También quieren avanzar sobre Europa algún día?


  —No, lo que haremos es conquistar Europa. No es cuestión de si lo haremos, sino de cuándo ocurrirá. Pero es seguro... Para nosotros, no existen las fronteras, solo hay frentes de batalla348. De acuerdo con los estrategas del Califato, la puerta a Europa es el norte de África: “Desde Marruecos, se puede liberar al-Ándalus [la España musulmana], y los misiles disparados desde las costas tunecinas fácilmente alcanzarán a Roma”, se lee en otro de los textos atribuidos a ISIS, The Islamic State (El Estado Islámico). Así se desatará a Malhama (la batalla final del Islam), y toda Europa será subyugada para 2020349. Túnez es clave en esta estrategia.


  “Lo que sucede en Medio Oriente [y en toda la región] es, obviamente, mucho más profundo que ISIS. Lo que estamos atestiguando es el colapso del orden pos-Imperio otomano. Las ‘Líneas de la Arena’ conjugadas en 1916 por el diplomático británico Mark Sykes y el francés Francois Georges-Picot350 están siendo sopladas al viento”, aseveró David Ignatius351.


  Uno de los mayores errores de la estategia de guerra contra el Califato fue haber excluido cómo los insurgentes percibían el proceso. A fin de cuentas, ISIS siempre fue un movimiento antimperialista que tomó como punto de referencia la concepción del poder precolonial del Islam: un Estado Islámico, un Califato sunita. Aunque ISIS sea aplastado, es probable que la idea de “nuestro Califato” persista y regrese352, vaticinó Ignatius. Si no es a través de ISIS o de Al Qaeda, será por medio de la proclama y las armas de sus hijos. Con un nuevo rostro, detrás de otra sigla y con un emblema diferente. En definitiva, todas las acciones de ISIS persiguieron un único objetivo: revivir la ummah353. La Organización no fue la primera —y, ciertamente, no será la última— en levantar esa bandera.


  Los íconos sustentaron al relato de ISIS. Y el relato, a su conducta y a su forma de vivir y pelear. Es imposible comprender el odio hacia Occidente y, sobre todo, la guerra contra otros musulmanes sin entender primero un dato que suele pasar desapercibido: más allá de los ataques letales en París y en Bruselas, y de los golpes de lobos solitarios y de grupos asociados a lo largo del mundo, el blanco principal de las masacres de ISIS en Irak y en Siria han sido los regímenes chiitas de Bagdad y de Damasco, y las tribus y clanes chiitas —también algunos sunitas— que los apoyaron. Para ISIS, eran apóstatas, traidores a la fe y enemigos del Califato.


  El plan de acción para capitalizar el caos se llamó Management of savagery (Administración del salvajismo) y guardaba relación con una estrategia pensada al detalle por el islamista Abu Bakr Naji —vinculado a Al Qaeda a mediados de 2000— para atacar sistemáticamente las tierras ajenas con el fin de alimentar la discordia y el resentimiento, y provocar la reacción de los aparatos represivos de los Gobiernos. Para las autoridades de ISIS, se trató de los medios necesarios para lograr sus objetivos354. Inflamar los odios sectarios y étnicos hasta disolver todo entramado social fue el medio para construir la verdadera comunidad musulmana dentro del Califato. Es cierto que si la Organización tuvo tal éxito inicial fue porque cosechó lo que otros habían sembrado durante años, incluso décadas.


  En agosto de 2014, diplomáticos occidentales definieron a ISIS como “el poder militar más capaz de Medio Oriente, aparte de Israel”355. Lo que las fuerzas rebeldes sirias no lograrían en años, aun con el apoyo logístico y militar de Occidente y de sus aliados regionales, ISIS lo consiguió en meses, semanas o días: rendir ciudades enteras, como Mosul; hostigar bases militares hasta dejarlas al borde de la inanición; dominar rutas estratégicas y campos petroleros.


  —ISIS está más allá de un grupo terrorista. Han conseguido conciliar ideología y un sofisticado poder militar. Cuentan con un sólido financiamiento. Esto va más allá de cualquier cosa que hayamos visto antes —reconoció Chuck Hagel356, secretario de Defensa, en una conferencia de prensa en el Pentágono por la que recibió más de una reprimenda—.


  Hasta ese momento, agosto de 2014, la Casa Blanca había minimizado en público la amenaza de ISIS, casi tanto como su sistemático rechazo a la existencia de la insurgencia iraquí en los primeros meses de la ocupación357. Hagel insistió siempre en que no había exagerado ante la pregunta de los periodistas respecto a cuán grave era la amenaza de ISIS en relación con el 11-S y Al Qaeda. “Era mi deber”, sostuvo. Aunque sus palabras enojaran a la Casa Blanca.


  —Tenemos que prepararnos para cualquier circunstancia —sentenció.




  32.  
 Poder de fuego


  ISIS dividó sus fuerzas de combate en infantería, francotiradores, defensa antiáerea, comandos especiales y artilleros. Cada una de las provincias del Califato contó en las distintas ramas con soldados. Como un Ejército regular. El propósito fue que todas las gobernaciones del Califato tuvieran a disposición igual poder de fuego, ofensivo y defensivo. Los comandantes militares de cada wilayat disponían de la misma autonomía que los wali. Para ello necesitaban de toda la capacidad bélica posible y de suficiente conocimiento del terreno para moverse, camuflarse y desarrollar una lealtad a prueba de bombas enemigas.
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        Ecos de Afganistán


        Durante la Yihad contra los comunistas en Afganistán [en los ochenta], muchos de los muyahidines se encontraron peleando una guerra muy similar a la que hoy se pelea en el Levante. Grupos de diversos orígenes combatieron un enemigo “en común”, ignorando cualquier diferencia que significa un obstáculo en la búsqueda del Califato.


        Dabiq, N.º 1, pág. 35.

      

    

  


  En un principio, los katibas (pelotones) se fraccionaron por nacionalidad para facilitar la interacción dentro de una fuerza con semejante crisol de lenguas. Algunos forjaron su propia leyenda a partir de las conquistas, como el pelotón de los libios Al Battar, con 750 hombres peleando como si fueran uno. Sin embargo, hubo un problema: la fidelidad no siempre se depositó con idéntico ímpetu en la Organización y en el emir libio, su comandante, lo que terminó por convencer a la cúpula de ISIS de mezclar a los hombres.


  “Los rusos también se consideran rebeldes y problemáticos en al-Dawla [el Estado] —expresó el desertor de ISIS Abu Khaled, en un reportaje de The Daily Beast—. Los ‘chechenos’ se manejan con escasa supervisión o control de Al Raqa”358.


  A veces, la temeridad de los combatientes y su compromiso suplieron la experiencia en el campo de batalla. Así lo relató uno de los muyahidines de ISIS en un documental de Vice News: “Algunos audaces combatientes yihadistas de Yemen se trepan a los tanques del régimen mientras avanzan, abren la trampa y descargan sus ametralladoras contra sus tripulantes. Brutal y temerario pero efectivo, y con un mínimo daño superficial al tanque”359.


  También se han filtrado videos que muestran lo contrario: “leones” del Califato para nada feroces o confundidos bajo el fuego enemigo, errando las órdenes al manipular el armamento y huyendo con una torpeza propia de sátira hollywoodense al verse rodeados. No debería sorprender en un conflicto cuyos voluntarios no tuvieron las mismas ganas de disparar un arma o el coraje para hacerlo.


  Durante la guerra, ISIS no escatimó tácticas para cumplir sus metas: asesinatos selectivos, fusilamientos, emboscadas, IED360 colocados en vehículos, minas o explosivos con detonación a control remoto instalados en caminos y banquinas. En determinadas circunstancias, ataques militares convencionales a gran escala, más propios de un ejército regular que de una guerrilla361. La versatilidad de la Organización en el plano militar, algo inusual para los grupos de este tipo, dejó atónitos a los generales a los que se enfrentaron.


  Mucho tuvo que ver, por supuesto, el poder de fuego conquistado durante el avance por territorio iraquí. Quedaron arsenales abandonados y repletos de armas de última generación que Estados Unidos le había proveído al ejército nacional. Tras huir de Mosul, por caso, los soldados dejaron 2300 humvees estadounidenses362, muchos de los cuales fueron utilizados en ataques suicidas en las operaciones militares de ISIS.


  Igual destino corrió el armamento capturado a ambos lados de la frontera sirio-iraquí, que elevó a las fuerzas armadas del Califato al rango de ejército profesional, incluso mejor equipado que muchos de ellos363. En su ofensiva ISIS también obtuvo misiles antitanques, como el HJ-8, 9M14m Malyutka-M, 9M111M Faktoriya, 9M113 Konkurs, 9K115-3 Metis-M, 9M133 Kornet e I-RAAD y ametralladoras pesadas, como la soviética DShK 1938, fabricada durante la Segunda Guerra, aunque todavía en producción en varias partes del mundo, con un poder de fuego de 600 municiones por minuto364.


  Esto no significa que todo el armamento se encontrara operativo ni que ISIS tuviera los conocimientos técnicos o las plataformas necesarias para utilizarlos. Se llegó a decir que ISIS había capturado, de la base áerea de Tabqa en Siria, la versión soviética de los misiles Sidewinder estadounidenses posaron al lado de cazas MIG-21B en fotos divulgadas por las redes sociales—, pero no existe evidencia de que los hayan volado o disparado. En su poder tampoco podía descartarse que representaran una amenaza real en algún momento.
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        Invencibles


        Hoy estamos en una nueva era, una era donde el Estado, sus soldados y sus hijos son líderes y no esclavos (...). No se han preparado para la batalla desde los tiempos de Noé salvo con la convicción absoluta de su victoria. Perder la vida –a su entender– es una victoria. Allí radica su secreto. Ustedes pelean contra un pueblo que no puede ser derrotado.


        Dabiq, N.º 4, pág. 37.

      

    

  


  Aaron Zelin, del Instituto de Washington para la Política del Cercano Oriente, bosquejó un patrón de conducta de ISIS para la conquista. Consistía en las cinco funciones a su cargo como poder dominante: Inteligencia, milicia, proselitismo, moral y gobernabilidad365. Se desarrollaron conforme avanzaba el control territorial y se volvieron cada vez más invasivas en cuanto a las tareas comprendidas.


  En el plano militar, se tradujo en un despliegue gradual de fuerza: en la primera etapa de control parcial o de conquista incipiente de la zona, las operaciones se basaron en el uso de francotiradores, kamikazes366 y explosivos improvisados para evitar el choque frontal con tropas enemigas más numerosas; en el segundo momento de dominio establecido, ISIS sacó al campo de batalla los tanques y demás armamentos pesados capturados, y planificó operaciones a gran escala con un mayor volumen de hombres, muchos de ellos entrenados en campamentos durante la primera etapa. Dicha conducta gradualista, que abarcaba desde las operaciones encubiertas hasta el combate convencional, solo puede entenderse según la lógica de proto-Estado que rige la vida del Califato. Y la voluntad de asumirse como tal también ante la guerra.




  33.  
 Escudo del Islam


  “¡¿Acaso están locos los del Estado Islámico?! —se hacía eco ISIS de las acusaciones que daban vuelta por el mundo—. Combatir a todos sus enemigos ¡y en simultáneo!, y aun así está ganando. Creíamos que era una exageración espartana, pero ya no. ¡¡¡El Estado islámico es como un lobezno, pequeño pero vicioso, mide al oso y arremete contra toda lógica... y sale victorioso!!! ¡Unos cientos de ISIS pueden contener al ejército iraquí! ¡Una organización con menos de 10 000 combatientes está peleando dos naciones, Irak y Siria [que tienen más de 200 000 soldados]. ¡Contemplen eso por un segundo! ISIS demuestra lo que Sun Tzu dijo, la victoria y la derrota se deciden antes de la batalla en los corazones de los guerreros”367.


  El guía alemán que acompañaba al periodista Jürgen Todenhöfer por las tierras del Califato sonrió con orgullo al relatar el hito militar que los volvió famosos en todo el mundo:
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        Valientes al frente


        Pongan a los hombres duros y valientes al frente, contra el enemigo, al calor de la batalla, y distribúyanlos entre los diferentes destacamentos de forma tal que sean una fuente de fortaleza para los débiles y una fuente de coraje para los cobardes.


        Dabiq, N.º 7, pág. 12.

      

    

  


  —Nos llevó cuatro día tomar Mosul.


  —¿Eran no más de 300 hombres y derrotaron a una fuerza de 20 000 en solo cuatro días? —inquirió Todenhöfer, algo incrédulo ante la versión.


  —Bueno, no los atacamos de una sola vez; golpeamos su vanguardia con fuerza, incluso usando ataques suicidas. El resto huyó velozmente. Nosotros peleamos por Alá, ellos pelean por dinero y otras cosas en las que no creen368.


  Aunque ISIS acumuló capacidad de fuego con el paso de sus victorias, no siempre fue así. El primer blanco de la Organización era la cabeza del enemigo, su psiquis, para desmoralizarlo. Avanzaba con las tropas cuando sabía que la resistencia sería mínima o tolerable. Para el asalto preciso, contaba además con una unidad de elite cuyo radio de acción no conoció fronteras y fue la que despertó mayor terror entre sus enemigos, en particular, los improvisados soldados iraquíes. La llamaban Ejército del Califato, pero muchos la conocieron como Escudo del Islam.


  La integraban hombres cuidadosamente elegidos por sus comandantes a raíz de su experiencia en combate. Algunas informaciones determinan una fuerza de 1800 combatientes; otras, de hasta 4000. En su mayoría, eran extranjeros, chechenos, uzbekos y argelinos, y veteranos de zonas de conflicto. “Son los más fuertes de ISIS”, explicó Abu Muhhamed, activista anti-ISIS de Al Raqa, a la corresponsal del International Business Time Alessandria Masi369. No había lugar en sus filas para hombres con familia o que tuvieran planes que excedieran el de la grandeza del Califato.


  En esencia, actuaban como la Guardia Revolucionaria Iraní, un cuerpo con sobrada experiencia, superequipado, leal a ultranza y con agilidad para desplegarse donde fuera necesario. Podían tanto hacer una brecha en las defensas de una ciudad como resistir la contraofensiva de los peshmerga kurdos en Al Raqa. Todos sus miembros —en particular, los comandantes— gozaban de la mayor confianza del Califa. Cuando Al Baghdadi apareció por primera vez en público en la Gran Mezquita de Al Nuri y ordenó ocupar Mosul, ellos lograron la rendición de la ciudad y fueron los primeros en desembarcar, levantar los cordones de seguridad y traspasar el mando a las fuerzas locales370. Partieron luego junto con Al Baghdadi, igual de fantasmales.


  En septiembre de 2014, protagonizaron uno de los golpes más letales no solo por la cantidad de muertos y de desaparecidos, sino porque expusieron la debilidad militar del Gobierno de Bagdad. Las fuerzas de ISIS sitiaron la 30.ª Brigada del Ejército Iraquí en Camp Saqlawiyah, cerca de Faluya. Los 800 soldados de la base quedaron del lado equivocado de la línea de combate tras la captura de Mosul, y pronto los rodearon. Resistieron los ataques del Califato resguardados detrás de sus muros hasta que la comida y las municiones empezaron a escasear. Por último, el agua potable se agotó y tuvieron que cavar pozos y beber de las napas.


  —Nunca llegaron los refuerzos, ni las provisiones, ni la medicina y, al final, nos quedamos sin municiones —reveló el teniente primero Haider Majid—. Llamamos a nuestros líderes muchas veces. Llamamos a nuestros comandantes, llamamos a los miembros del Parlamento, pero nos dejaron morir371.


  Aunque el teniente general Rashid Fleih, cabeza del comando militar en Anbar, juró que nunca cesaron de suplir a la base durante el sitio, los testimonios de los pocos soldados que consiguieron huir indicaron lo contrario. No recibieron asistencia ni cuando reportaron un ataque con ácido clorhídrico372. Al cabo de dos semanas, cuando toda esperanza de rescate era nula, divisaron a las fuerzas contrainsurgentes del ejército iraquí a la distancia. Tres humveees abrían paso a una caravana de camiones. Sus tripulantes iban vestidos con los uniformes de las Fuerzas Especiales iraquíes, así que los soldados en Camp Saqlawiyah empezaron a festejar y a abrazarse unos con otros.


  —Creíamos que era la ayuda que nos habían prometido. Por eso los dejamos entrar —contó el teniente Majid.


  El primero de los humvees explotó en medio de la base y mató a docenas de desprevenidos. Los otros dos aceleraron hacia los perímetros y también estallaron. Las víctimas corrían presas de la desesperación373. A estas alturas, el resto de sus compañeros ya se había percatado de que era la más terrible de las emboscadas. ISIS estaba dentro de la base, y la masacre recién empezaba.


  Haider Majid pudo reunir a algunos de sus hombres.


  —Si vamos a morir, que sea luchando por nuestras vidas —los arengó.


  Tres grupos de 150 soldados cada uno corrieron hasta los vehículos para intentar escapar. El fuego de ISIS era demasiado intenso. Algunos no pudieron salir de la base. Otros perdieron la vida o quedaron heridos cuando las llantas de los camiones y de los humvees a los que se habían subido mordieron las minas colocadas en los caminos circundantes. Apenas la mitad de cada grupo alcanzó Camp Tariq tras una marcha de 6,5 km por territorio enemigo. Pudieron lograrlo quienes tuvieron la fuerza de avanzar sin mirar a los caídos ni a los compañeros capturados.
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        La táctica del engaño


        Al Muhallab dijo: “Deben hacer uso del engaño en la guerra, puesto que es más efectivo que los refuerzos”. Algunos métodos incluyen:


        a. Infiltrar espías.


        b. Hacer reconocimiento.


        c. Simular un intento de ataque en un área diferente al verdadero blanco.


        Dabiq, N.º 7, pág. 14.

      

    

  


  A los pocos días, ISIS publicó las fotos de la conquista de Camp Saqlawiyah374. Una aplastante derrota militar y política para el nuevo Gobierno de Haider al-Abadi, quien procuraba estabilizar el país con la venia de Washington. Pese a que el Ministerio de Defensa trató de minimizar las pérdidas, los documentos de ISIS eran categóricos.


  —Hayan perdido hombres o no, esto prueba que la estructura y la estrategia militar no está capacitada para combatir a ISIS —cuestionó en público Mithal al-Alusi, miembro del Comité de Defensa y Seguridad del Parlamento iraquí. Y puso el dedo en la llaga—. Dijeron que Mosul había sido una sorpresa. ¿Cuál es su excusa ahora?




  34.  
 La toma de Al Raqa


  Horas previas a la confirmación de la caída de Mosul, Michael Knights escribió una columna de opinión titulada “La Guerra de Irak III acaba de empezar”. Lo meritorio de su trabajo es que, mientras el grueso de los análisis se concentraban en cuán fallido era el Estado de Irak y en lo que podría suceder en los meses siguientes, este investigador de The Washington Institute señalaba el destino simbiótico entre Bagdad y su vecino sirio: “ISIS ha utilizado el conflicto sirio para fortalecerse y asegurar su independencia del viejo liderazgo de Al Qaeda en Pakistán, al que negó en febrero de 2014. Pero las auténticas ambiciones del movimiento residen en Irak —afirmaba Knights, para quien el control de la capital económica y política del Irak sunita le daría a la Organización un gran poder de propaganda—. ¿Cómo consiguió este golpe? Trabajando desde una base segura en la provincia siria de Al Raqa”375.


  Así que todo empezó allí. La caída de la ciudad, la primera que perdió el régimen de Damasco durante su implosión, en marzo de 2013, fue el escalón inicial para la construcción del Califato. En ese momento, nadie pudo preverlo: fue conquistada por los rebeldes que guerreaban contra el régimen de los Assad. La Organización era una facción más en el frente de batalla, con una agenda propia y un plan de acción determinado. Ocho meses tardó en convertir una democracia adolescente en un primer bastión, desde el cual se lanzó a la conquista de Oriente, hasta desbordar la frontera de Irak.


  Al Raqa era la sexta ciudad provincial más populosa de Siria. No favorecía a los Assad ni a los rebeldes, desde 2011 se había convertido en refugio para los miles de desplazados internos, al punto de cuadruplicar sus 220 000 habitantes originales376. Sin embargo, no pudo eludir la guerra más tiempo: el 2 de marzo de 2013, batallones del Frente Jabhat al-Nusra (JAN) y de la Brigada Muntasir Billah lideraron la avanzada rebelde sobre su periferia.



  La ciudad no estaba fortificada. Apenas estaban vigilados sus cuatro accesos, que se corresponden con los puntos cardinales, por retenes del ejército. El régimen confiaba en las tribus locales. No tenía razón para dudar de ellas, ya que se habían mantenido leales a los Assad durante los primeros dos años del levantamiento —oficiaron de fuerza de choque con las armas enviadas desde Damasco—, hasta que empezaron a verse del lado perdedor.


  Aquella madrugada, uno de los puntos de control de la periferia, el del este, fue desalojado por decisión de las Fuerzas del régimen acuarteladas en la base de la 17.ª División, un kilómetro al norte. Por allí se colaron los rebeldes y, en cuestión de horas, se apoderaron de los barrios orientales primero y del resto de la ciudad después, con la nimia resistencia de un puñado de policías locales. A algunos, que gozaban de protección tribal, se les perdonó la vida.


  Una vez que las autoridades del régimen fueron tomadas prisioneras, los rebeldes se hicieron cargo de la seguridad para evitar saqueos o desbordes de cualquier tipo. En paralelo, se ocuparon de la administración de productos y servicios básicos, así como del restablecimiento de la infraestructura. Además, los grupos islamistas dejaron su impronta en esos primeros tiempos, abriendo Cortes de Sharia para regular la conducta. Se nombró un Consejo comunal para gobernar y nació la Asamblea de la Juventud Libre, inspirada en un movimiento democratizador de los primeros tiempos de la Primavera Árabe. En Al Raqa, nadie lo sospechaba, había infiltrados preparando el terreno para el desembarco del futuro Califato.


  El plan había sido elaborado al detalle por Haji Bakr, cerebro baazista y ex-Al Qaeda en Irak, quien respaldó oportunamente el ascenso de Al Baghdadi cuando la Organización seguía presentándose como Estado Islámico en Irak (ISI). Cada uno de sus pasos hizo honor a la leyenda en torno a su apodo: el Señor de las Sombras. Se infiltró en las ciudades, recurrió a la cooptación y eliminó potenciales obstáculos. De aquel lado de la frontera, no eran bienvenidos como ISI, mucho menos como Al Qaeda en Irak; de nada servía irrumpir con el rostro descubierto.


  Para los planes del futuro Califato, Al Raqa significaba Siria. Y Siria, Irak. La ciudad estaba revestida de importancia simbólica por haber sido la capital de los abásidas, en quienes se inspiró ISIS. Además, representaba el manejo de una porción de territorio sirio cercano a la frontera con Turquía, un potencial cruce para nuevos muyahidines. A mediados de 2011, la Organización había enviado una avanzada de hombres a Siria bajo la bandera de JAN. Luego, cuando la misión inicial se escapó de su control, debieron desplegar nuevas unidades desde Irak. Y Haji Bakr se puso al frente.


  Aprovechando el caos, no fue difícil mimetizarse con las múltiples facciones islamistas y con el resto de las fuerzas insurgentes. Más allá de sus diferencias, las unía una suerte de consenso tácito para derrocar a los Assad, por lo menos en la etapa inicial. Y pese a que el resto siempre los miró con desconfianza, la Organización procuró mostrar un rostro amable, más que dogmático, en la convulsionada Siria. Se referían a sí mismos como “hermanos” y no hablaban de Estado Islámico, Califato ni nada parecido377.


  Para acercarse a los locales, abrieron dawas (oficinas misioneras en ese momento, luego devenidas en centros de asistencia social y proselitismo). No solo en Al Raqa, sino también en Alepo, Al Bab, Atarib, Azaz, Sermada, Atmeh y demás pueblos circundantes, donde también alquilaron departamentos y depósitos. En público, promovían cuestiones de moral liviana —saludable pero compulsiva, como la confiscación y quema de cigarrillos— y se preocupaban por mostrarse transparentes, incorruptibles, en oposición a todo lo que conocían los sirios sobre el régimen gobernante. Detrás de la fachada de esas oficinas, se escondían las usinas de espionaje de la Organización cuyas funciones eran detectar a los hombres poderosos de los clanes locales; a los imanes y su afiliación y postura respecto a la yihad; a los comandantes rebeldes y su orientación política, quiénes apoyaban la causa de la democracia, cuáles podían ser atraídos y los que, sin duda, resultarían un estorbo. Elaboraban informes detallados de sus actividades, ingresos y cualquier tipo de dato que pudiera servir como elemento de extorsión378. Cuando ISIS tuvo que abandonar circunstancialmente Al Raqa unos meses más tarde, sus enemigos se toparon con kilos de papel en informes. Eran tantos que no habían tenido tiempo de quemarlos antes de escapar.


  Los jóvenes fueron su primer objetivo. A los más entusiastas durante los sermones los sumaron a otras actividades. Poco a poco, se convirtieron en informantes. La gran mayoría no superaba los 20 años. Así, con el tiempo, ISIS dibujó una radiografía profunda de cada ciudad y de su funcionamiento, desde la pirámide hasta la base, y los nodos de influencia en cada estamento. Cuando ISIS se reveló como tal, los amables “hermanos” se convirtieron en feroces leones y, de los departamentos y depósitos alquilados, extrajeron armas y banderas negras. Al llegar a este punto, habían memorizado todos los movimientos del pueblo y tenían identificados a sus blancos.


  En Al Raqa, la primera víctima fue el presidente del Consejo comunal. Le siguieron activistas y toda persona que habló en su contra. La Organización inició una cuidadosa campaña de depuración con la complicidad de las diversas facciones rebeldes. Aprovechando las desconfianzas mutuas, negociaba con una facción mientras atacaba a su enemiga. Y regresaba por ellos cuando se creían a salvo379. Para mayo de 2013, ISIS controlaba gran parte de la ciudad.


  Las ejecuciones de disidentes en la Plaza del Reloj o en lugares emblemáticos de la ciudad empezaron a formar parte del paisaje cotidiano. En un primer momento, algunos ciudadanos se negaron a resignar el sueño de la democracia ganada. No querían caer en manos de otro grupo, en apariencia tan autoritario como el de los Assad, pero con un credo diferente. Unos pocos valientes se atrevieron a salir a las calles de noche a protestar. “ISIS está tratando de imponer su control sobre las áreas liberadas y de eliminar a los batallones y brigadas [opositoras, del FSA, el Ejército Libre Sirio] de influencia —alegaba Ahmed al-Asmeh, un activista de 27 años, en agosto de ese año—. No tienen ningún tipo de apoyo popular, aunque cuentan con algunos locales entre sus filas. Muchos de las shabiha”380. ISIS no se había ganado el apoyo popular que soñaba. Pero le bastaba con las armas y su amplia red de espías en esa primera etapa.


  Cuando aumentaron los secuestros y desapariciones, incluso los asesinatos, algunos grupos rebeldes del FSA conformaron la 11.ª División. En julio de 2013, mes del Ramadán, las tensiones explotaron en una serie de golpes tácticos. La Organización barrió los últimos obstáculos rebeldes. El ataque más espeluznante ocurrió en la estación de tren que la poderosa facción local del FSA —Ahfad al-Rasoul (Los Descendientes del Profeta)— usaba como base de operaciones. El 13 de agosto, ISIS les envió cuatro coches bomba con 500 kilos de explosivos tras acusarlos públicamente de responder a los intereses de Francia, Catar y Arabia Saudita381. El edificio de la estación se convirtió en polvo. De sus ocupantes no quedó nada. Era la primera vez que ISIS utilizaba combatientes suicidas contra antiguos aliados, pero no sería la última.
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        Matar musulmanes


        Estos musulmanes [los que combaten a ISIS] son renegados a los que está permitido combatir por la única razón que se niegan a dar su bay’ah a un imam o al otro.


        Dabiq, N.º 1, pág. 24.

      

    

  


  Para septiembre, la 11.ª División ya era historia. Los que no cayeron en manos de ISIS huyeron de Al Raqa y se unieron a JAN, el único frente que podía presentarle batalla. Hubo un intento fugaz de recuperar el control de la ciudad, pero se esfumó junto con el comandante local de Al Nusra, apenas unos días después de que volviera a la ciudad. Solo encontraron su auto abandonado cerca de Alepo. Meses después, circuló el rumor de que lo habían ejecutado.


  El 17 de octubre de 2013, ISIS les tendió la mano a los disidentes restantes. Convocó una asamblea en Al Raqa, que algunos interpretaron como un gesto de reconciliación. Participaron todas las facciones. También los líderes de la sociedad, religiosos y abogados. Entre los trescientos asistentes, dos se atrevieron a hablar. Muhannad Habayebna, periodista y activista por los derechos civiles, fue uno de ellos. Cuatro días después, lo encontraron maniatado y con un tiro en la cabeza382. Ese mismo día, sus allegados recibieron un correo electrónico. El mensaje ocupaba una línea: “¿Está triste por su amigo ahora?”383.


  Durante las siguientes semanas, se produjo un éxodo de referentes hacia Turquía. Al Raqa se convirtió en la primera provincia oficial del Califato y, por su naturaleza, en la capital. Algunos la compararon con el Kandahar de los talibanes.




  35.  
 La fe sangrienta


  Barack Obama miró directo a cámara. Acababa de pronunciar la frase que marcaría el primer discurso en el que Estados Unidos condenaba públicamente al Califato.


  —Vamos a degradar y, finalmente, destruir a ISIS —prometió en septiembre de 2014384.
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        Falsos profetas


        Obama y Kerry imitaron a Bush [hijo] y catalogaron al Estado Islámico como “no islámico” por el uso de la violencia. Probablemente, el origen de este isnãd (error en cadena) es la mentira de uno de los “consejeros religiosos” apóstatas que visitaron la Casa Blanca y dijeron representar al Islam y a los musulmanes mientras aplaudían en apoyo a Estados Unidos y su declaración de guerra al Islam.


        Dabiq, N.º 7, pág. 22.

      

    

  


  Un mes antes, Washington y el mundo habían contemplado con horror la sangrienta ejecución del estadounidense James Foley a cargo del yihadista John, uno de los verdugos estrella de ISIS. Unas semanas después, le siguió otra decapitación, la del israelí-estadounidense Steven Sotloff. El eco de la amenaza de muerte que cerró el mensaje de Foley, con acento inglés, se había cumplido: “Y cualquier intento tuyo, Obama, de impedir a los musulmanes su derecho de vivir seguros en el Califato islámico resultará en un baño de sangre de tu gente”.


  La segunda ejecución puso en marcha la máquina de venganza estadounidense. Algunos funcionarios pedían la cabeza del asesino, la de Al Baghdadi y la de cada uno de los jerarcas del Califato. La mayoría pensaba que las palabras de Barack Obama no poseían la dureza necesaria.


  —Contener, derrotar, destruir o degradar... hubo muchas discusiones sobre cuál debía ser el término apropiado385 —reveló años después Philip Gordon, asesor especial del presidente entre 2013 y 2015 y uno de los que asistió a los debates a puerta cerrada.


  Tras anunciar que irían por ISIS, Obama hizo una de esas pausas habituales en su discurso, cuando tomaba fuerzas para enfatizar algo a continuación. Una parte del mundo podía considerar obvio lo que diría, pero la otra necesitaba escucharlo. Trece años después de los ataques del 11-S, solo uno de cada tres estadounidenses manifestaba una opinión positiva sobre el Islam386.


  —Dejemos dos cosas en claro: ISIS no es islámico, ninguna religión condona el asesinato de inocentes, y el grueso de las víctimas de ISIS ha sido musulmán. E ISIS no es un Estado, era un antiguo afiliado de Al Qaeda en Irak y sacó provecho de la revuelta sectaria y de la guerra civil siria para conquistar territorio a ambos lados de la frontera sirio-iraquí. Ningún Gobierno lo reconoce, como tampoco lo hacen los pueblos a los que somete. ISIS es una organización terrorista, lisa y llanamente, y no tiene razón de ser más que masacrar a quien se interponga en su camino.


  La Administración Obama se había empeñado en evitar ciertos términos que podían alentar la demonización de los musulmanes, tan común luego de 2001. Siempre prefirió llamarlo ISIS en vez de Estado Islámico, así como apelar a “extremistas violentos” en lugar del polémico “yihadistas”387. Pese a ello, en febrero de 2015, el 27 % de los estadounidenses todavía creía que la vida en el Califato “daba un pantallazo fidedigno de cómo se veía una sociedad islámica”388.


  “Hemos malinterpretado la naturaleza del Estado Islámico —escribió Graeme Wood en The Atlantic un año después del discurso de guerra de Barack Obama. Todavía resultaba difícil, si no imposible, catalogar a ISIS—. En realidad, el Estado Islámico es islámico. Muy islámico. Es innegable que ha atraído a psicópatas y a aventureros, reclutados, sobre todo, entre las poblaciones alienadas de Oriente Próximo y de Europa. Pero la religión que predican sus seguidores más fervientes deriva de unas interpretaciones coherentes e, incluso, eruditas del Islam”389.


  No importa cuán sangrientos sean: la Organización no los considera crímenes. Quemar iglesias cristianas es una “acción basada en las fatwas (edictos con peso jurídico) de Abdullah ibn Abbas [primo de Mahoma y uno de los primeros juristas del Corán], considerando que las iglesias de las ciudades conquistadas deben ser quemadas y sus cruces removidas”390. Había un fundamento —en clave propia—, no un placer sádico. Distinta era la suerte de quienes se rendían a cambio de pagar la jizya (impuesto pagado por ciertos pueblos no musulmanes aceptados en la ummah): se les respetaba el culto, siempre y cuando lo mantuvieran en privado.


  ISIS tampoco toleró la homosexualidad masculina. La consideraba sodomía. Arrojaban a los homosexuales al vacío desde una azotea con los ojos vendados391. Promovió la esclavitud sexual como parte de los botines de guerra de sus combatientes, un incentivo más para luchar en nombre del Califato. Pero nada llamó tanto la atención como los macabros relatos de ejecuciones y castigos públicos bajo el filo de la espada392.



  ISIS ha publicado decretos y guías, y fallos legales a través de sus clérigos afiliados, que hacen hincapié en las reglas con las cuales hostigar, torturar, mutilar y asesinar a combatientes enemigos393. Los muyahidines —en particular, sus esposas— se volvieron abogados tenaces en las redes sociales cada vez que el mundo se horrorizaba ante la difusión de un video gore desde las entrañas del Califato: “Tengo a musulmanes preguntándome si al-Dawla [El Estado] acude a los métodos barbáricos de cortar manos y lapidar a los adúlteros. Está en la shairah [sic], por qué les molesta”, tuiteó indignada una muharijah394.


  Para afirmar que “son islámicos, muy islámicos”, Wood enmarcó estas prácticas en las creencias del primer Islam y se apoyó en los trabajos de Bernard Haykel para definir el Califato como un regreso a ese pasado y a las normas bélicas de aquella sociedad. Son “soldados que se sitúan en el corazón de la tradición medieval y la aplican sin fisuras en el presente”395. Sus palabras desataron una andanada de artículos y quejas de religiosos y de estudiosos que urgían la separación entre la barbarie de los crímenes cometidos por ISIS y los profundos preceptos filosóficos del Islam.


  No resulta sencillo ser musulmán en algunas zonas del mundo occidental; ciertamente, no lo es en Estados Unidos. El Islam fue blanco de todo tipo de perversiones y prejuicios desde 2001. En algunos países, rayando el neomacartismo, como bien lo señaló Ignacio Ramonet en su ponencia del 2 de marzo de 2010 en la Fundació Alfons Comín. Y diferenció Islam e islamismo. Islam es la religión, una que ha tenido cismas y seguido diversas escuelas de intepretación a lo largo de su evolución, el mismo sendero del cristianismo. El islamismo es una corriente política que piensa una sociedad administrada y gobernada según los preceptos del Islam.


  “Dentro de esta corriente, el fundamentalismo islámico es una lectura muy estrecha, muy rigurosa, puritana, muy arcaica, en cierta medida, del Corán y del Islam, como si el Islam hubiese sido hecho, definido, de una vez para siempre, en el Corán, en el siglo VI, y como si nada pudiera cambiar desde entonces”396, sostuvo Ramonet. De ningún modo puede extrapolarse esta conducta de unos pocos a los 1500 millones de fieles que cuenta el Islam en el mundo. Pero las minorías ruidosas llaman la atención, en particular, cuando saben hacerlo.



  Como tantas otras organizaciones, ISIS apeló al concepto de la yihad para revestir su guerra de una mística religiosa. Dividió el mundo en herejes y musulmanes. Y separó a los “verdaderos” musulmanes, los que deben unirse bajo la bandera del Califato, de los apóstatas chiitas397. Frente a ellos, ISIS empleó la práctica del takfir, por la cual un musulmán declara hereje a otro para justificar el ataque a un individuo o grupo al que percibe como amenaza398. A los chiitas —de los Gobiernos de Al Maliki, en Irak, y de Al Assad, en Siria, así como de los grupos que actúan por su cuenta en el Califato y sus fronteras— los responsabilizó de colaborar con el enemigo y los tachó en público de kuffar.


  No hay que olvidar el grueso de los ajusticiamientos dirigidos contra otros musulmanes en las tierras del Califato. Como subrayó Jeff Jacoby en su artículo: “…hay mucho más que una guerra psicológica y un hambre de notoriedad en la pasión islamista por la decapitación. Hay también teología e historia musulmana, y un mandato que remite al Corán y una cita de la Sura 47:4: ‘Y cuando tengáis un encuentro con los que se niegan a creer, golpeadlos en la nuca’399. Pero la frase no concluye ahí, y todavía es motivo de debate su interpretación real, así como el de otros pasajes similares400. ¿Acaso un libro sagrado puede recomendar que se decapite a alguien solo por no compartir la misma creencia? Ciertamente no, porque el Corán también dictamina que ‘No cabe coacción en asuntos de fe’ (2:256)”.


  El religioso católico y bloguero Dwight Longenecker trabajó el tema de la religión y la violencia en la fe musulmana, en contraste con la cristiana. Hubo coincidencias con algunos pasajes del Antiguo Testamento —como Samuel 15:3: “…ahora vayan y ataquen a los amalecitas, y destruyan por completo todo lo que les pertenece”—, que bien podrían ser consideradas tan apologéticas como ciertos pasajes del Corán si no se toma en cuenta el contexto en el que fueron escritas401. Lo que las diferencia —subraya Longenecker—, es que no hay grupos cristianos que legitimen su violencia con pasajes de la Biblia. Por lo menos, no con el grado de exposición que alcanzó el Califato.




  36.  
 Yihad, o la Guerra Justa


  A diferencia de otros grupos islamistas, la Organización se considera actor fundamental para el cumplimiento de la profecía del Apocalipsis, la última batalla contra los cruzados y Roma. Los buenos creyentes, que se convierten en las fuerzas heroicas, luchan contra los malvados infieles, los kuffar402. Es la misma propaganda demonizadora que cierta parte de Occidente usó en contra del Islam a lo largo de la historia, pero aplicada en sentido inverso.
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          Islam no es paz


          Hay un eslogan que repiten los apologéticos du’ãt (predicadores) cuando coquetean con Occidente: “El Islam es una religión de paz”. Han repetido este eslogan tantas veces que algunos han alegado que el Islam exhorta a la paz eterna con los kuffar. Qué lejos se encuentran sus palabras de la verdad puesto que Alá ha revelado que el Islam es la religión de la espada y es tan sólida la evidencia que solo un zindiq (hereje) sostendría lo opuesto.


          Dabiq, N.º 7, pág. 20.

        

      

    

  


  El combate debía librarse en las cercanías de la ciudad de Dabiq, en el norte sirio. Esa batalla final fue el leitmotiv del Califato, lo que justificó la necesidad de un crecimiento permanente. Los planes expansivos de ISIS hasta 2020 guardaban relación con esa misión divina, que enmarcaron en el concepto de la yihad. Occidente —sus medios, sobre todo— lo han traducido como “guerra santa”, tomando el sentido que algunas de estas organizaciones otorgan al que quizá sea uno de los conceptos más divulgados del Islam. Pero su significado es mucho más profundo.


  Reza Aslan lo detalló en su libro Solo hay un Dios. Breve historia de la evolución del Islam, en un intento por desactivar el estereotipo del Islam como religión de guerreros de los tiempos de las Cruzadas y de la lucha para controlar las rutas de la seda hacia Oriente. En aquel período, cuando la religión y el Estado estaban tan hermanados como la fe y la espada, el Sacro Imperio Romano vio sus dominios amenazados. Luego, el cliché del guerrero de túnica larga y cimitarra evolucionó hasta convertirse en el muyahidín con chaleco explosivo, el enemigo exótico y fanático. En esencia, es la misma construcción. “El Islam nació en una época de grandes imperios y conquistas mundiales, un tiempo en el que los bizantinos y los sasánidas —reinos teocráticos— vivían en un estado permanente de guerra religiosa. Los ejércitos musulmanes que surgieron de la península arábiga se limitaron a unirse al tumulto ya existente; ellos no lo crearon ni lo definieron, aunque lo dominaron rápidamente”403, insistió Aslan. Sin embargo, Mahoma nunca habló de “guerra santa”.


  Según el Corán, la guerra es justa o injusta. Se relaciona con el derecho a la resistencia —concepción que aparece también en los textos de pensadores occidentales, tanto clásicos como modernos— y exige la sanción de un muytahid (jurista musulmán cualificado).


  Resulta curioso que no solo Occidente tergiversó el sentido profundo —y las acepciones permitidas— de la yihad. Desde la Revolución Islámica de Jomeini y su influencia en la formación de Hezbollah hasta las clases impartidas por el jurista saudita Abdulá Yusuf Azzam —“Solo la yihad y el fusil”— y el surgimiento del grupo palestino Hamás, el concepto ha formado parte del relato legitimidador de la lucha contra el “invasor” occidental y sus aliados404. Con su llamado a la guerra contra el Enemigo Lejano, Osama Bin Laden rompió por primera vez la exigencia de que fuera una autoridad eclesiástica o un Estado musulmán el que lo hiciera405. Asimismo, empujó más el límite al exportar esa guerra y desvirtuar lo “justo” del término al hacer blanco en civiles.


  Para el fundamentalismo islámico, existe una yihad ofensiva y una defensiva. ISIS justifica su guerra contra algunas minorías religiosas, como los chiitas y los yazidíes, bajo el primer concepto. En la tradición wahabita, se combaten la falsa adoración y las innovaciones herejes como una misión sagrada y no meramente de resistencia al invasor. “La finalidad a la que apunta combatir a los no creyentes es que no quede un idólatra en el mundo”406, establecía Abu Omar al-Baghdadi, antecesor del Califa Abu Bakr al-Baghdadi, en sus discursos de 2007, cuando ISIS era ISI.


  En realidad, Abu Omar había seguido las enseñanzas de Abu Musab al-Zarqaui, el verdadero inspirador de ISI, de ISIS y del proclamado Estado Islámico, desde su arraigo en Irak tras la invasión de Estados Unidos. “Ellos [los chiitas] han sido una secta de traición y engaño a lo largo de la historia y las eras. Son un credo que aspira a combatir a los sunitas —escribió en una carta dirigida a Osama Bin Laden en febrero de 2004—. Cuando el repulsivo régimen baazista cayó, el eslogan de los chiitas fue ‘Venganza, venganza, de Tikrit a Anbar’. Esto expone cuán extendido yace su rencor hacia los sunitas”407. El líder de la filial local de Al Qaeda lanzó su propia campaña de búsqueda y destrucción de los chiitas que habían tomado el control de las instituciones, el ejército y el poder financiero. “Saben que, de desatarse una guerra sectaria, muchas de las naciones (islámicas) se alzarán para defender a los sunitas de Irak”408. Al final, la venganza de Al Zarqaui terminó por alejarlo de Al Qaeda, si alguna vez realmente se sintió parte, más allá de por mero pragmatismo.


  No cabe duda de que el grueso de la yihad ofensiva de ISIS retomó la senda de Al Zarqaui y la amplió hasta la llamada Media Luna chiita, un territorio al que el Califato acusó de ser objeto de la influencia iraní y de sus pretensiones expansionistas. La Media Luna se extendía de Teherán a Bagdad e incluía Beirut, Damasco, Yemen y Baréin, países donde el chiismo mantiene una presencia considerable409, con mayor o menor poder político.


  Con respecto al concepto de la yihad defensiva, este se refiere a la lucha contra los cruzados y Roma, las potencias colonialistas de Occidente, pero también contra sus socios locales, los Gobiernos aliados. Una vez más, fue Abu Omar al-Baghdadi quien hizo de puente entre el ISI de 2007 y el Califato posterior: “Los gobernantes musulmanes son traidores, herejes, pecadores, mentirosos, engañadores y criminales. Pelear contra ellos es de una necesidad mayor que pelear contra los ocupantes cruzados”410.


  Emad Mostaque, en su artículo “Islamic State and the ‘management of savagery’”, se sumergió de lleno en el inconcluso debate sobre cuán islámico era el pretendido Estado Islámico. Condujo la discusión hacia el plano filológico al desgranar la raíz del término “sunita” —ahl as-sunnah wa l-jama’ah, o el pueblo de la práctica del profeta Mahoma y el consenso de la comunidad musulmana— para demostrar por qué ISIS rompía no solo con la ortodoxia de esa escuela, sino también con la tradición sobre la que pretendía legitimarse.


  Mostaque planteó que, tras la muerte del Profeta, las nuevas generaciones derivaron un amplio rango de interpretaciones sobre las enseñanzas originales que, finalmente, fueron codificadas en cuatro escuelas. Sin embargo, ninguna rechaza por completo las opiniones de las otras. Tal núcleo básico de coincidencias se llamó el Consenso de los Juristas. “Para la mayor parte de los musulmanes —explicó el autor—, su religión es una cuestión de creencias, no de acciones. Incluso los asesinos y los pedófilos son considerados musulmanes [sus crímenes aberrantes no los hacen menos musulmanes, como tampoco un asesino cristiano deja de ser cristiano por sus delitos]”411. Daesh [ISIS] va más allá, negándole a quien esté en desacuerdo con su prédica la condición de “hermano”, de musulmán. No por sus creencias, sino por sus acciones. Y así los convierte en sus enemigos.


  Bernard Haykel, por su parte, definió a ISIS como un clásico movimiento yihadista-salafista que privilegia la lucha armada como “un instrumento para implementar su austera, intolerante y muscular visión del Islam”412. En esencia, su interpretación de la fe demandaba la reacción dura y absoluta contra cualquier bi’dah desde los tiempos del Profeta. Toda desviación es una blasfemia y debe ser erradicada. Esa es la esencia del takfirismo413. En 2008, al referirse al terrorismo, la unidad psicológica del MI5 británico trazó un perfil muy alejado del fanático religioso. Al contrario, muchos de los que terminaban enrolados en estos grupos o identificados con ellos resultaron ser conversos con escasos o nulo conocimientos del dogma. Los caratuló de “novatos religiosos”414. Como Michael Zehaf-Bibeau, el tirador canadiense que asesinó al centinela del National War Memorial en Ottawa y fue acribillado cuando intentaba abrirse paso hacia el Parlamento415. ISIS celebró su arrojo pese a que Zehaf-Bibeau había sido expulsado de la mezquita a la que asistía por sus ideas radicales.


  Los seguidores más activos de ISIS a menudo no conocen lo suficiente sobre su religión para discernir las distorsiones del Islam en las que incurren los ideólogos del Califato. Aceptan sin cuestionamiento las justificaciones de los asesinatos masivos y el estilo absolutista de gobierno, que constituyen sus rasgos característicos416. Apuntan a los conversos, a aquellos cuyas motivaciones más profundas tienen más que ver con la aventura que con la convicción espiritual.


  Haji Bakr, el estratega que llevó al ISI hasta Siria para sentar los pilares territoriales del Califato, nunca se refirió a la construcción de un Estado Islámico en términos místicos, pese a ser uno de sus principales arquitectos. Más allá de su origen nacionalista —provenía del partido baazista—, creía que las convicciones fanáticas religiosas no eran suficientes para alcanzar la victoria, aunque entendía que la fe de los otros podía ser útil para tal fin417. Por ejemplo, en los ataques suicidas que implementaron como parte de su estrategia. Si bien el grueso de ellos ha sido cometido por sauditas, también hubo afganos, daneses, egicipcios, franceses, iraníes, jordanos, libios, marroquíes, paquistaníes, chechenos, tunecinos, uzbekos, sirios y turcos entre los que se inmolaron418.


  “El alma de los mártires vive en los cuerpos de las aves verdes cuyos nidos cuelgan de candelabros en el trono del Todopoderoso”419, reza un hadiz del Sahih Muslim (el Libro del Gobierno), uno de los seis tomos de la colección Kutub al-Sittah, considerada de las de mayor autenticidad dentro del Islam. Morir por el Califato, entregar la vida por Alá era la máxima aspiración para quienes alcanzaban la tierra de Dar al-Harb, de la guerra y la depravación, para ayudar a transformarla en la tierra de la fe y la paz, Dar al-Islam420.


  Y eso los convertía en armas letales.




  37.  
 La Hermandad


  Durante los veintidós minutos del primer sermón desde Mosul del 4 de julio de 2014, el Califa Ibrahim —antes conocido como Abu Bakr al-Baghdadi— enfatizó la tawhid, pero una que debía manifestarse a través de su voluntad hecha norma, del imperio de la ley de Dios o hakimiyyah421. Tal concepto también formaba parte de la creencia troncal del salafismo, rama ortodoxa de la religión musulmana que promovía el regreso a las fuentes primarias.


  El salafismo emanó de cada una de las palabras y acciones de ISIS, y rigió la vida del Califato. Pero aun dentro de su comunidad, existe una división ideológica respecto a involucrarse en política y a aceptar o no el uso de violencia422. De ahí que ISIS no adhirió a cualquier corriente salafista en el devenir de su construcción protoestatal, sino a una versión ultraortodoxa.


  Cole Bunzel sostuvo que se debe descender varios escalones en la historia de las ideas islamistas para comprender la cosmovisión de ISIS: de la influencia base de los Hermanos Musulmanes egipcios423 —en cuanto a la pretensión de revivir la idea del Califato y el espíritu musulmán a comienzos del siglo XX— a la influencia del salafismo en su vertiente yihadista. Dicho peldaño activista exige una distinción entre las enseñanzas de diversas figuras a lo largo de la historia —religiosos y laicos por igual—, como el revolucionario egipcio Sayyid Qutb o, más cercano en el tiempo, el teórico jordano-palestino Abu Muhhamad al-Maqdisi. Este último funcionó, en alguna medida, como el eslabón dogmático entre Al Qaeda e ISIS: Al Maqdisi fue maestro del fundador de Al Qaeda en Irak, Abu Musab al-Zarqaui, hasta que su discípulo se rebeló.


  Habiendo obtenido aquel estadio —el del salafismo yihadista—, hacía falta dar un salto más, quizá de varios escalones juntos, para alcanzar la interpretación de esta corriente conservadora que ISIS, su Califa y su cuerpo de teólogos y juristas alcanzaron. Un corpus teórico que lo diferencia —y radicaliza— frente a otras organizaciones. “Si se pudiera colocar al yihadismo sobre un espectro político, Al Qaeda estaría a la izquierda y el Estado Islámico a la derecha. En esencia, ambos grupos adhieren a la teología salafista y ejemplifican el creciente carácter salafista entre los movimientos yihadistas. Pero el Estado Islámico lo hace con mayor severidad”424, ilustró Bunzel.


  Resta añadir un concepto más a este ya intrincado rompecabezas filosófico: el wahabismo, debido a la influencia saudita sobre estas organizaciones, de la cual ISIS tampoco escapó. ¿Pero acaso ISIS no amenazó con invadir Arabia Saudita luego de que Riad le declaró la guerra a la Organización? ¿Fueron aliados alguna vez a lo largo de este conflicto?


  El wahabismo es Arabia Saudita. Funciona como su religión estatal y su herramienta predilecta de soft power a nivel global. Se pueden rastrear corrientes wahabitas en todo el mundo, pero la punta del ovillo conduce, de un modo u otro, al Reino y a las petromonarquías asociadas a la Península. Allí tomó forma, hace más de doscientos años, en el siglo XVIII.


  Mientras Occidente era testigo de la separación entre la Iglesia y el Estado, el mundo musulmán se sumergía en una profunda introspección para encontrar un camino —y una nueva legitimidad— que permitiera contrarrestar la hemorragia de fieles e influencia. Uno de los tantos movimientos revisionistas de esos años fue encabezado por Muhammad ibn Abd al-Wahhab, académico de Najd, en la región central de la península arábiga. Preocupado por una idolatría que atentaba contra las raíces y el mensaje más puro del Islam, Al Wahhab predicaba que solo el Corán y las tradiciones aprendidas del Profeta —el hadiz— y sus enseñanzas, su ejemplo —la sunna— podían considerarse válidas como fuentes originales y puras de sabiduría.


  El giro conservador acarreó una consecuencia inevitable: cualquier expresión discordante con la letra escrita perdía su carácter fidedigno y se convertía en un camino a la apostasía. Por ejemplo, chiitas y sufíes lo eran. También, las ideas de la modernidad que contaminaban culturalmente a los pueblos islámicos, como la democracia, el nacionalismo y los lujos materialistas. Por supuesto, el wahabismo no surgía de la nada, sino que se inspiraba en los principios conservadores del salafismo, que habían inaugurado el camino del reformismo ortodoxo. Su rasgo peculiar era el desarrollo de una vida propia en tierras sauditas a partir de su comunión con la política.


  Al Wahhab encontró en Muhammad Ibn Saud, jefe tribal de Najd, al caudillo que adoptó sus ideas como religión verdadera y excluyente, y la transformó en instrumento de Estado. La doctrina wahabita otorgó legitimidad religiosa al liderazgo expansionista para conseguir unificar las diversas tribus de la península. Pero surgieron diferencias frente a las conquistas de Ibn Saud, que buscaba imponer su Islam a través de la fuerza de la opresión por la espada y de una tergiversación del sagrado clamor de la yihad, con la única finalidad de anexar territorio, tribus y recursos425.


  En su lugar, Muhammad ibn Abd al-Wahhab insistía en la educación y el debate de ideas como único modo válido de crecer en territorios y en fieles. No avalaba la ejecución de prisioneros ni las matanzas y destrucción de pueblos enemigos, como tampoco la idea de la recompensa divina por el martirio. Pero todas esas ideas siguieron asociadas al dogma expansionista. Las campañas de conquista continuaron con el hijo de Muhammad Ibn Saud, quien guió a las fuerzas wahabitas hasta el Golfo. Allí sometieron a los chiitas de Kerbala en Irak y masacraron a miles de “apóstatas”, hombres, mujeres y niños. El Imperio otomano le puso un freno a sus ambiciones en 1815. Sus gobernantes se presentaron ante el mundo como el auténtico y último Califato. Así perduró durante décadas hasta que ISIS lo desconoció y se autoproclamó en 2014.


  Karen Armstrong, autora de Field of Blood: Religion and the History of Violence (Campos de sangre: religión y la historia de la violencia), acusó a Al Wahhab de haber distorsionado el espíritu del Islam. Aunque sus métodos de evangelización no fueron los mismos que los de Muhammad Ibn Saud, se implementaron en su nombre con sangre: “El Corán establece de modo unívoco que ‘No cabe coacción en asuntos de fe’ (2:256), los musulmanes deben creer en todos los Profetas. El pluralismo religioso —donde existe— es por voluntad divina”426. Por eso, los musulmanes suelen ser bastante cautos al usar la takfir y condenar a otro por kafir (no creyente). Este no fue el caso de ISIS, está claro que hizo de ello el marco de validación de la opresión más terrible.


  El wahhabismo reaparecería como fuerza política en los sueños imperialistas de una nueva generación de la familia saudita, con Abd al-Aziz Ibn Saud al frente, casi un siglo después de la derrota de 1815. Esta vez, la fuerza de choque fue aportada por los Ikhwan (La Hermandad), encolumnados detrás del proclamado primer sultán de Najd. Dejaron de peregrinar por el interior de la península y se asentaron en los oasis. De los clérigos wahabitas aprendieron a cultivar la tierra. Adoctrinaron su mente sobre la base de la nueva creencia: no había más fe que la propia. Alá era el único Dios y Mahoma, su profeta. Solo el Corán y la sunna conducían a la verdad. Y se lanzaron al ataque sin hacer distinción entre árabes y occidentales cuando masacraban a los integrantes de las caravanas que cruzaban sus arenas.


  Abd al-Aziz Ibn Saud pensaba en grande: lograr el éxito allí donde sus antepasados habían sucumbido. Sabía que fracasaría sin el apoyo de los ejércitos de los imperios —británico y estadounidense— al otro lado del mundo. Si pretendía su favor, debía adoptar cierta flexibilidad incompatible con el dogma ortodoxo wahabita.


  Estaba dispuesto a enfrentar ese riesgo. Abrió sus dominios a las innovaciones de Occidente: bienes y productos de lujo, como automóviles, radios, teléfonos y tabaco, impulsaron la súbita “modernización” de la Península. Para los Ikhwan, semejante pragmatismo fue poco menos que una traición —nada de eso formaba parte del mundo del Profeta—, y se levantaron contra el sultán. En ellos, precisamente, se hallan las raíces de ISIS: como ellos, representaron una rebelión contra el wahabismo oficial de la moderna Arabia Saudita427, a la que acusaron de corromperse. Compartieron el espíritu salafista wahabita original de La Hermandad y sus actos más sangrientos. Pero solo eso: no hay similitud entre aquellas tribus y los yihadistas internacionalistas de la modernidad. Y para el Califato, Arabia Saudita es un oponente no solo material, sino ideológico en la disputa por la verdadera y única representación del Islam sunita y por erigirse en el auténtico Estado Islámico428.



  La rebelión de los Ikhwan no tardó en ser aplastada, ya que el sultán contaba con el favor de las armas británicas. También Estados Unidos acudió en socorro de las autoridades sauditas cuando fue necesario. En 1932, Abd al-Aziz Ibn Saud proclamó el Reino de Arabia Saudita y seis años después el petróleo empezó a brotar inagotablemente. Si la familia real saudita abrigaba alguna duda respecto al compromiso de Occidente con su seguridad, la alianza estaba rubricada para siempre con oro negro.




  38.  
 El socio americano


  Tras concluir la célebre Conferencia de Yalta en febrero de 1945, el avión de Franklin Delano Roosevelt no fue directo a Washington. Hizo escala en Egipto. A bordo del USS Quincy, un crucero estadounidense anclado en el Gran Lago Amargo, puerta meridional del Canal de Suez, lo esperaba el rey Abd al-Aziz Ibn Saud. Por primera vez, un presidente de Estados Unidos se reunía con el rey de Arabia Saudita.


  Cinco horas y media duró el encuentro, con un intérprete como único testigo. No hubo documento final. Tampoco registro oficial de lo conversado, solo alguna versión parcial a posteriori de William A. Eddy429 —designado nexo con Riad por la Casa Blanca430— y una carta del propio Roosevelt431, quien murió dos meses después. Desde ese momento, el Salón Oval no se apartó de la misma línea política frente a la familia real saudita a lo largo de doce presidencias, sin importar el partido o pensamiento particular de quien ocupaba esa oficina. Un pacto sin firmas por el cual Washington protegía la soberanía y la independencia de los saudíes a cambio del compromiso real de reservar la explotación de los yacimientos petrolíferos para las compañías estadounidenses432.


  La estrecha cooperación entre estos países se forjó al calor de la Segunda Guerra Mundial. Poco menos de un año antes de la cumbre en el USS Quincy, el Departamento de Estado compiló años de investigación —y preocupación— respecto a cuánto petróleo consumía y de dónde podía obtener semejante caudal sin afectar la estabilidad del país. Se lo presentó al presidente Roosevelt en abril de 1944: el Foreign Petroleum Policy of the United States (Política Exterior Petrolera de Estados Unidos). Como su título lo explicitaba, la búsqueda de fuentes del codiciado recurso pasó a formar parte de las prioridades del cuerpo diplomático.


  “Debe adoptarse una amplia política de conservación de las reservas petroleras del hemisferio occidental en el interés de la seguridad hemisférica, para asegurar la provisión con fines civiles y militares —recomendaban sus funcionarios a Roosevelt—. En consecuencia, para la preservación de esta región geológica —como reserva estratégica en caso de una guerra, destacaba otro fragmento—, debe apuntarse lógicamente hacia el hemisferio oriental para la provisión de petróleo, hacia el Medio Oriente, Irán, Irak y la península arábiga, incluso hacia la propia Arabia Saudita y los reinos de Kuwait, Baréin, Catar y Oman. Respecto a estas áreas de Medio Oriente, la política de Estados Unidos debe ser formulada e implementada”433.
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        La traición saudita


        Desde el establecimiento de su Estado actual, el régimen saudita se ha hecho conocido por desobedecer más de una vez al Islam. Las imágenes y videos de la realeza saudita bailando, disfrutando y hasta besándose con sus socios cruzados mientras respaldan su guerra contra el Islam y los Musulmanes son tan famosas que nadie puede negar su exhibición de amor correspondido.


        Dabiq, N.º 13, pág. 7.

      

    

  


  Diez años antes de firmarse el documento, la Standard Oil Company of California había conseguido la primera concesión para una empresa estadounidense en la provincia oriental de al-Hasa. Por cercanía y similitudes geográficas con las cuencas de Kuwait, Irak y demás tierras de la zona, Arabia Saudita era puro potencial. Y más promisorio aún era que sus lotes estaban vírgenes, mientras que los territorios vecinos ya habían sido repartidos entre firmas europeas. El documento sobre el petróleo sugería reforzar el juego diplomático en las zonas donde existían concesiones, al tiempo que se impulsaban los acuerdos necesarios a nivel internacional para obtener el favor de las autoridades políticas en el resto de la región.


  Estados Unidos había reconocido la autoridad del monarca Ibn Saud sobre el reino de Arabia Saudita a comienzos de los años treinta. Un año antes de la presentación del informe en 1943, había elevado el rango de la representación diplomática local al de embajada, a cargo de William A. Eddy. En ese momento, Washington había advertido que involucrarse en la Segunda Guerra Mundial lo obligaba a quemar combustible a una velocidad alarmante, sin saber cuán lejos se encontraba el final del conflicto o si estallaría otro en el corto plazo. Pero este pacto petrolero le significó al país mucho más que poner sus armas al servicio de la Corona saudita: le impuso el silencio, incluso la complicidad, ante las denuncias por violaciones a los derechos humanos y algo más…


  —Creo que el fracaso a la hora de exponer sus acciones y, en particular, su participación el 11 de septiembre [el ataque del 11-S] ha contribuido con la capacidad saudita para seguir involucrándose en acciones dañinas para Estados Unidos, en especial, su apoyo a ISIS434 —acusó el senador estadounidense Bob Graham, jefe del Comité de Inteligencia del Senado durante sus dieciocho años de trabajo legislativo.


  La CIA y el resto de la Inteligencia estadounidense desconocían qué se estaba gestando en Siria. Según Graham, se habían acostumbrado tanto a mirar hacia el lado opuesto cuando Arabia Saudita fomentó la creación de organizaciones salafistas-yihadistas tipo Al Qaeda que fallaron al ponderar la fuerza real de ISIS. Hasta que capturó Mosul, y ya era muy tarde.


  —No digo que Arabia Saudita sea quien maneja a ISIS, pero su apoyo a los extremistas sunitas en Irak y Siria abrió la puerta —selló el senador.


  Siempre se sospechó que Arabia Saudita sabía mucho más sobre el 11-S de lo que salió a la luz en 2004, cuando concluyó la labor de la comisión investigadora bipartidaria. De hecho, quince de los diecinueve miembros de Al Qaeda que tripularon los aviones kamikazes aquella mañana eran sauditas. El propio Bin Laden provenía de la península y mantenía influencias en Riad aunque le declaró la guerra a la familia real en los años noventa, cuando el Reino había aceptado el plan del secretario de Defensa de Bush padre, Dick Cheney, para desplegar fuerzas en la frontera tras la invasión de Saddam Hussein a Kuwait. Bin Laden jamás perdonó la presencia de Occidente y sus armas tan cerca de La Meca y Medina, los lugares sagrados del Islam435. La Comisión Nacional sobre los Ataques Terroristas en Estados Unidos mantuvo en secreto veintiocho páginas de su informe final, donde se incluían supuestas conexiones entre altos miembros de la familia real saudita, funcionarios y Bin Laden. Algunos de estos vínculos se fueron filtrando al correr de los años, a partir del testimonio de un medio hermano de Bin Laden, Abdullah, que, cuando fue interrogado por el FBI en 2011, sostuvo que había proporcionado ayuda a los secuestradores mientras trabajaba para la embajada de Arabia Saudita. Desde el Reino, lo negaron.


  También Zacarías Moussaoui, el “vigésimo secuestrador”, durante el juicio en 2006, reveló que había actuado como correo entre Bin Laden y altas figuras sauditas en 1999, después de los atentados contra las embajadas norteamericanas en Kenia y en Tanzania. Llevó cartas y volvió con donaciones. Una vez más, Riad refutó la versión y lo tildó de “criminal demente”436.


  En 2016, cuando se desclasificaron esas páginas, tras años de presión de los familiares de las tres mil víctimas del 11-S, aportaron pocos datos nuevos. Sin embargo, el Congreso avanzó hacia una ley bipartidaria para abrir la posibilidad de que las víctimas de terrorismo denunciaran a otros Estados en tribunales estadounidenses. Barack Obama la vetó. Y el Congreso revocó su orden ejecutiva con una mayoría aplastante.


  —Creo que es una equivocación —se lamentó el demócrata—. Es un precedente peligroso y un ejemplo de por qué a veces debe hacerse lo que es difícil. Porque es difícil votar contra las familias del 11-S, sobre todo, justo antes de unas elecciones —el Congreso insistió en septiembre y los demócratas perdieron las elecciones frente a Donald Trump en noviembre—, pero habría sido lo correcto437.


  La Casa Blanca temía que esta jugada pusiera en peligro el pacto con los sauditas. Y la vida de muchos estadounidenses que actuaban en la península de forma encubierta.




  39.  
 Petroyihadismo


  Si hubiera que fijar el momento histórico en que Arabia Saudita comenzó a financiar al yihadismo, podría ser 1979. Desde el boom de los ingresos petroleros en los años setenta, Arabia Saudita —el Gobierno, así como sus empresarios millonarios— buscó el modo de potenciar la exportación de la doctrina del wahabismo a escala global. Lo hizo durante mucho tiempo bajo la forma de ayuda social, financiamiento de mezquitas, bibliotecas y divulgación de publicaciones de juristas y teólogos afines a la línea de Riad438. Así la escuela wahabita alcanzó regiones remotas, desde Indonesia hasta Europa e, incluso, Estados Unidos. Pero en 1979 se radicalizó una parte del mundo musulmán a partir de dos sucesos claves que determinarían el futuro de la región y la enemistad entre dos de sus vecinos más poderosos, Irán y Arabia Saudita.
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        El baluarte del Islam


        De esta tierra bendita, la luz del Islam se esparció a todos los rincones de la Tierra con la guía del libro y el apoyo de la espada (...). La Península Arábiga fue el baluarte del conocimiento religioso en respaldo de la yihad, como quedó grabado en el sudor y la sangre de los maestros y estudiantes muyahidines.


        Dabiq, N.º 5, pág. 26.

      

    

  


  —No falta mucho, Richard, para el momento en que Medio Oriente será literalmente un “Dios ayude a los chiitas”. Más de mil millones de sunitas ya no los soportan439 —Sir Richard Dearlove escuchó atento al príncipe Bandar bin Sultan, sin terminar de comprender si se trataba de un deseo o de una promesa.


  Sir Dearlove era jefe de los Servicios de Inteligencia de Su Majestad, la reina de Gran Bretaña, conocidos como el MI6. El príncipe Bandar, como todos los funcionarios de Riad, primero era miembro de la familia real, después su responsabilidad variaba: embajador en Washington durante el 11-S, secretario general del Consejo de Seguridad Nacional saudita a partir de 2005 y jefe de Inteligencia del Reino entre 2012 y 2014, el fantasmagórico y letal al-Istikhbarat. Más allá de su rol oficial, el príncipe fue responsable en asuntos sensibles440: ejerció de mediador en la guerra civil libanesa, cerró el mayor acuerdo de armas con Washington a pesar de la oposición israelí y jugó un rol decisivo en el retiro soviético de Afganistán.


  De ahí que sus palabras cobraron particular significado para Dearlove cuando las repitió en julio de 2014 durante una exposición en el Royal United Services Institute, a una semana del nacimiento del Califato de ISIS en Mosul.


  —Nada sucede de forma espontánea —destacó al explicar que las tribus y líderes comunales de las provincias sunitas de la Mesopotamia descansan, en gran medida, en los dólares de las petromonarquías y que no hubieran cooperado con ISIS y la insurgencia sin la venia de la península arábiga.


  Los dos años del príncipe Bandar al frente de la Inteligencia saudita se correspondieron con el binomio en el que el yihadismo salafista se apoderó primero de Siria, por medio de las múltiples organizaciones que desembarcaron en su guerra civil, y desde allí desbordó a Irak, reforzado. Muchas de esas organizaciones se movieron con apoyo logístico de Catar. Pero, como suele decirse, Catar movió las armas y Arabia Saudita pagó las cuentas441. El primer ministro iraquí chiita Nuri al-Maliki acusó públicamente, en marzo de 2014, a ambos Gobiernos de respaldar la insurgencia sunita en su tierra.


  —Estos dos países son los principales responsables de la crisis de seguridad, sectarismo y terrorismo en Irak —disparó el primer ministro iraquí en una entrevista con France24—. Están atacando Irak. A través de Siria, le declararon la guerra a Irak, como lo hicieron con Siria, por razones políticas y sectarias442.


  La historia prueba que las diferencias con Bagdad excedían lo religioso: Riad siempre sospechó que Irán pretendía tejer una Media Luna chiita en el patio trasero, su región de influencia directa. ISIS pensaba exactamente igual que el Reino en cuanto al sectarismo chiita y a sus planes expansivos. Una y otra vez lo usaría a su favor para legitimar la ofensiva.


  Si bien el conflicto sirio empezó como una revuelta secular contra el régimen de los Assad, conforme la represión se tornaba en choques y estos en guerra, la presencia extranjera dentro de las filas rebeldes se multiplicó y el componente salafista fue ganando fuerza. Sus unidades estaban mejor equipadas para la batalla y su efectividad era notablemente mayor que la del Ejército Libre de Siria. Esto respondía a dos factores fundamentales: los salafistas trasladaron a Siria la experiencia de combate adquirida en otros conflictos, de Irak y Afganistán a Yemen y Libia, y no desembarcaron solos, sino con mecenas propios443.


  A partir de 2012, cuando el conflicto creció en magnitud e intensidad, y Siria se convirtió en un tablero de ajedrez sobrepoblado de actores del Golfo y del resto del mundo, dos grupos salafistas se destacaron: Jabhat-al Nusra (Frente en Apoyo del Pueblo Sirio, JAN) y Kata’ib Ahrar al-Sham (Batallones de los Hombres Libres de Siria). El segundo recibió dinero desde Catar444. El primero fue una avanzada encubierta del Estado Islámico en Irak (ISI) sobre Siria, ya que se pensaba en su futuro desborde.


  Las filas de ISIS siempre tuvieron un componente saudita numeroso. En los tiempos de Al Qaeda en Irak —el embrión de ISIS—, el 41 % de sus miembros provenía de Arabia Saudita445. Además, entre los combatientes extranjeros enrolados en el Califato, los sauditas ocupaban el segundo contingente de extranjeros, detrás de los tunecinos. Su presencia, así como la de otros combatientes extranjeros de origen salafista, se convirtió en la excusa de Damasco para recrudecer los ataques. Sin distinción de facciones, las denunciaba como terroristas islámicos446.


  Los Saud y los Assad se conocían. De hecho, la casa real saudita había depositado su confianza en Assad padre —el León de Damasco—, pero tras su muerte en 2000 no la mantuvo en su hijo Bashar. El punto de quiebre fue el asesinato del primer ministro libanés Rafic Hariri en 2005.


  Arabia Saudita respaldaba a Hariri, lo consideraba un moderado dentro del sunismo. Era una figura cercana a Riad, aunque capaz de suscitar adhesiones globales de quienes cuestionaban la línea dura wahabita. Su ascenso al poder fue consecuencia del Acuerdo de Taif, firmado en 1989, con el que Riad contribuyó, a través del príncipe Bandar, a poner fin a quince años de guerra civil. Siria era el garante de su seguridad, así como del cumplimiento del pacto que sentó las bases del sistema multiconfesional libanés. Pero no pudo —¿o no quiso?, dudaron los sauditas— garantizarlo: el 14 de febrero de 2005, un coche bomba mató a Hariri y todas las miradas apuntaron al brazo armado del grupo chiita Hezbollah447. La milicia del sur libanés, luego convertida en partido político, se había forjado con el respaldo de Irán durante los años de la guerra libanesa. Siria e Irán compartían mucho más que el chiismo como religión. Y Arabia Saudita lo sabía.


  Posteriormente, se trató de mover influencias y fichas en un tablero siempre convulsionado. El Reino conocía el juego, por lo menos desde 1979. Ese año estalló la guerra afgana contra el Imperio soviético. Se presentó al wahabismo como la “fe verdadera”, en contraste con el ateísmo promovido por los comunistas “infieles” y la versión “distorsionada” del Islam que seguían el sufismo y los chiitas448. El dinero saudita se transfirió tanto a Afganistán, a las tropas de muyahidines que enfrentaron a los soviéticos, como a las madrasas en Pakistán, campamentos-escuela de adoctrinamiento y preparación.


  Nada de eso hubiera sido posible sin la connivencia de Occidente —con la CIA a la cabeza—, interesado en expulsar a los soviéticos de Asia Central. Los talibanes, que luego tomaron el control del país y formaron el cuerpo doctrinario de Al Qaeda, eran catalogados de moderados frente a otras organizaciones449. Eso fue mucho antes de convirtirse en un régimen diabólico que amparaba al enemigo público número uno de Estados Unidos y del mundo, Osama Bin Laden.


  Desde entonces, los petrodólares no han cesado de llegar a los bolsillos de los grupos salafistas, o bien provenientes de oscuras fundaciones de caridad, o bien de sombríos donantes privados. Un cable del Departamento de Estado fechado en 2009 desnudaba el doble rasero de Riad y el desencanto de Washington al señalar cómo los sauditas combatían este circuito financiero cuando se trataba de amenazas dentro de sus tierras, pero no ponían el mismo empeño para detectar y descubrir organizaciones que actuaban en otros países450. Como sea, lo que se dio en llamar la Cadena de Oro451, que comunicaba la península saudita con organizaciones yihadistas en Medio Oriente, Asia y otras regiones del mundo, nunca se quebró del todo, aun después del 11-S.


  Para la Casa Blanca, el vínculo con Riad no hizo más que fortalecerse con el paso de los años. Y el crecimiento de los movimientos radicalizados del mundo árabe —provocados, en gran medida, por la misma presencia occidental en la región— lo volvió más estrecho. Ni siquiera cuando el Parlamento europeo identificó al wahabismo como la principal fuente de terrorismo global452, Washington cambió la línea pactada en 1945 sobre la cubierta del USS Quincy.


  Mientras tanto, esta visión ortodoxa del Islam siguió expandiéndose, ganando espacios y mentes a lo largo del mapa. Aunque no se trata de una corriente extremista per se, su sectarismo ofrece las condiciones necesarias para que se desarrolle el radicalismo453. Como sucedió con Al Qaeda y con ISIS. Otro punto de contacto entre ambas organizaciones.




  40. 
 Al Zarqaui, el padre de ISIS


  
    
      
        
          
            	
              PALABRAS DE ISIS

            

            	
              [image: ]
            
          

        
      


      
        El plan de Al Zarqaui


        Con el caos, se propuso evitar que cualquier régimen taghut (incrédulo) pudiera lograr tal nivel de estabilidad que le fuera posible alcanzar un statu quo similar al que existió en las tierras musulmanas en las décadas de gobierno de los tawaghit. Semejante statu quo –que se tradujo en poderosas agencias de Inteligencia y seguridad– les permitió aplastar cualquier movimiento islámico que siquiera se atreviera a alzar sus cabezas y susurrar su fe.


        Dabiq, N.º 1, págs. 35-36.

      

    

  


  Abu Musab al-Zarqaui y Abu Muhammad al-Maqdisi se conocieron en la guerra de Afganistán, la primera, en la que los muyahidines respondieron al llamado de la yihad para expulsar a los ocupantes soviéticos y al régimen de Mohammad Najibulá, que dejaron al retirarse en 1988. Ninguno de los dos era afgano, como gran parte de los 20 000 combatientes extranjeros que acudieron a la batalla: Al Zarqaui provenía de Jordania y Al Maqdisi llevaba una mezcla de sangre jordana y palestina en sus venas. Cuando se encontraron, eran hombres muy distintos. El jeque Al Maqdisi cultivaba una espiritualidad guerrera. En cambio, Al Zarqaui —cuyo nombre real era Ahmad Fadhil Nazzal al-Khalaylah— provenía de una tribu beduina, su educación era exigua y, a los 23 años, arrastraba un pasado de crímenes, peleas y alcohol454. Era un combatiente feroz, casi suicida, pero nada más alejado de un fundamentalista religioso.


  No se caracterizó por ser uno de los comandantes legendarios de aquel conflicto, si bien participó en numerosas batallas trascendentales en Khost y en Kardez. En abril de 1992, fue testigo de la liberación de Kabul por parte de los muyahidines. Regresó a Jordania al año siguiente junto con Al Maqdisi para iniciar su propia revuelta. El país buscaba la pacificación con Israel mediante un acuerdo bilateral que pondría fin a décadas de guerra. Los servicios de seguridad los arrestaron tras descubrir siete granadas escondidas en el altillo de su casa. Pasaron los siguientes cinco años encarcelados. Allí Al Zarqaui comenzó a aproximarse al salafismo yihadista de la mano de su compañero Al Maqdisi. Al ser liberado, regresó a Afganistán, entonces en poder de los talibanes. No se unió a Al Qaeda, sino que armó un grupo propio en el extremo opuesto del país, en la ciudad occidental de Herat. Esto empezó a distanciarlo de su mentor, quien continúo su prédica bajo el ala de Osama Bin Laden, primero, y del egipcio Aymán al-Zawahiri, después, volviéndose uno de los juristas claves de la red terrorista.


  Cuando Estados Unidos y sus aliados desmontaron el régimen talibán en la Operación Libertad Duradera de 2001, Afganistán dejó de ser un lugar seguro para las organizaciones islamistas. Al Zarqaui cruzó a Irán, luego fue al Líbano y se instaló en el triángulo sunita del norte de Irak, aprovechando la connivencia de los servicios secretos sirios en la frontera. Ahí se unió al grupo separatista kurdo Ansar al-Islam455, financiado por Teherán para minar el control de Saddam Hussein sobre el norte iraquí.


  Cuando el 6 de febrero de 2003, el secretario de Estado Colin Powell se presentó con sus filminas ante Naciones Unidas para hablar sobre las pruebas concluyentes que la Casa Blanca tenía sobre los nexos entre Bin Laden y Hussein, puso sobre la mesa un nombre: “Abu Musab al-Zarqaui”456. Si bien es cierto que el líder salafista había combatido junto con Al Qaeda en la guerra de 2001, eso no lo hacía parte de la red. Pero tanto la evidencia de la Casa Blanca como las supuestas armas de destrucción masiva que nunca nadie halló en los depósitos del régimen baazista eran endebles.


  —Los funcionarios iraquíes niegan las acusaciones de vínculos con Al Qaeda. Esta negativa, simplemente, no es creíble —sostuvo impávido Powell—. El año pasado, algunos asociados de Al Qaeda describieron la situación en Irak como, cito textual, “buena”, que se podía transitar por Bagdad con facilidad. Ahora sabemos que esos afiliados están conectados a Al Zarqaui, porque siguen hoy en contacto con sus subordinados directos y están involucrados en mover mucho más que armas y material.


  En mayo de 2016, Powell calificó aquel discurso y el conjunto de pruebas de “gran falla de la Inteligencia”457.


  En 2003 Al Zarqaui se asentó finalmente en Irak, después de la caída del régimen de Hussein tras la invasión de Estados Unidos y sus aliados. No lo hizo como embajador de Al Qaeda, sino como líder de su grupo, Jama’at al-Tawhid wa’l-Jihad (Grupo de la Unidad de Dios y la Yihad), y comenzó una guerra sin cuartel contra el chiismo. Los acusaba de apóstatas —apelando a citas de uno de los teólogos favoritos del wahabismo, Ibn Taymiyya— y los culpaba de formar parte de un complot para crear un super-Estado chiita, parte de la pretendida Media Luna proiraní.


  “Aspiran a expandirse. Un Estado chiita desde Irán, a través de Irak y Siria y el Líbano, hasta el reino de mentira del Golfo”458. Al Zarqaui estaba convencido de que los chiitas iraquíes no actuaban solos. Se habían aliado a Estados Unidos, el invasor, para tomar el poder en Irak. En esto último el tiempo le daría cierta razón, porque el chiita Nuri al-Maliki, quien fracturó —aún más— el país con su política sectaria, jamás hubiera alcanzado el poder en 2006 sin el respaldo de Washington, al menos, durante los primeros años459. Luego se convirtió en una bala perdida, incluso para los planes —y la seguridad— de Estados Unidos.


  Al Zarqaui aprovechó el sectarismo para fomentar una guerra que reviviría los odios ancestrales entre sunitas y chiitas en Irak. “Si tenemos éxito en arrastrarlos a una guerra sectaria, será posible despertar la apatía sunita al tomar conciencia del peligro inminente de muerte a manos de esos sabeos [los chiitas]”, escribió en una carta de 2004 dirigida a la cúpula de Al Qaeda460. Si bien en un primer momento Al Zarqaui no había dado su bay’ah (juramento de lealtad) a Bin Laden, nunca pensó en aquellos años iraquíes en desafiar su liderazgo, al menos, públicamente. El primer encuentro de ambos, en diciembre de 1999, en Kandahar, solo trajo desconfianza. Bin Laden no aprobaba el aparente odio de Al Zarqaui hacia los chiitas —lo creía divisivo— y Al Zarqaui descalificaba el apoyo militar de Al Qaeda al régimen talibán en su conflicto con las tribus de la Alianza del Norte porque significaba pelear contra otros musulmanes, sunitas como ellos. Además, Al Zarqaui apuntaba al Levante como objetivo —Jordania, el Líbano y Siria461—, más que al Enemigo Lejano occidental de Al Qaeda. Luego, todo era desconfianza entre ambos líderes.


  Pese a las fricciones, cuando Al Zarqaui hablaba de erigir un Califato en Irak, no lo hacía a espaldas de Al Qaeda. Pretendía convertirse en la vanguardia de ese Estado Islámico, como lo dejó en claro en aquella misma carta de 2004 dirigida a la cúpula de la red: “Ustedes, amables hermanos, son los líderes, guías y figuras simbólicas de la yihad y la batalla. No nos vemos a la altura de desafiarlos y jamás hemos pensado en perseguir la gloria para nosotros. Todo lo que deseamos es ser la punta de lanza, la vanguardia y el puente a través del cual las naciones [islámicas] crucen hacia la victoria prometida y el mañana al que aspiramos”462.




  41.  
 El primer Estado Islámico (ISI)


  Con el sangriento y preciso ataque suicida al cuartel de Naciones Unidas en Bagdad del 19 de agosto de 2003, Abu Musab al-Zarqaui y sus hombres demostraron que eran un arma letal y necesaria para los planes de Al Qaeda. En un golpe tan certero como simbólico no solo segaron veintidós vidas463 en el corazón de la Green Zone (Zona de Seguridad), sino que le mostraron que todas sus armas no podrían comprar la tranquilidad. Doblegar la moral de los ocupantes volvía fuerte a Al Qaeda en Irak y Siria, para expulsarlos y sentar las bases de un Califato durante los siguientes diez años464, con miras a fundarlo entre 2013 y 2016465. Al Zarqaui se había convertido en el principal enemigo de EstadosUnidos en Irak y en una inspiración para la cruenta insurgencia local.


  En octubre de 2004, Al Zarqaui pronunció su juramento de lealtad a Bin Laden. Un paso formal y necesario, aunque ni uno ni otro abandonó su recelo. La organización Jama’at al-Tawhid wa’l-Jihad se transformó en Al Qaeda en Irak, y él, en su líder. El Terror de Occidente revivía de la mano de una nueva franquicia de la red justo en las narices del Pentágono, en el corazón del territorio que tan orgullosamente decían haber liberado. “Seguiremos sus órdenes. Si nos piden que nos unamos a la guerra, lo haremos y obedeceremos sus instrucciones. Si nos piden que no hagamos algo, acataremos sus órdenes”466, expresaba el comunicado con la promesa de Al Zarqaui que circuló por las principales páginas web islamistas.


  Sin embargo, la espada de Al Zarqaui escondía un doble filo: los ataques contra los chiitas iraquíes se multiplicaron por sobre la guerra al Enemigo Lejano, y pronto el vínculo con la cúpula de Al Qaeda se resquebrajó. El número dos de la red terrorista, Aymán al-Zawahiri, y el viejo maestro de Al Zarqaui, Abu Muhammad al-Maqdisi, lo intimaron a poner punto final a su cruzada sectaria en una nueva carta de julio de 2005: “Si bien estamos de acuerdo en que la victoria del Islam y el establecimiento del Califato a imagen del establecido por el Profeta no se logrará excepto a través de la yihad contra los gobernantes apóstatas y su expulsión, este objetivo no podrá ser conseguido por el movimiento muyahidín sin respaldo popular. No importa que el movimiento yihadista busque el derrocamiento repentino, porque tal derrocamiento no tendrá lugar sin un mínimo apoyo popular y cierto descontento público que ofrezca al movimiento muyahidín lo que necesita en términos de capacidad del modo más rápido posible”467.
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        Morir en el frente


        Es la más noble de todas las muertes y la recompensa está asegurada para aquel murãbit (hombre sagrado) que muere durante la rábida (en alusión al período que cumplen en el frente de batalla) aunque fallezca por una enfermedad, ancianidad o algún accidente. ¿Cuánto más noble será su muerte cuando su shahãdah (declaración de fe) la causen los ataques aéreos de los cruzados y sus aliados apóstatas?


        Dabiq, N.º 9, pág. 11.

      

    

  


  La cúpula de Al Qaeda pensaba en una futura yihad masiva, incluso en una Intifada, para lo cual era necesario “poner fin a las acciones que las masas no entiendan o aprueben”, como las matanzas de otros musulmanes en mercados y mezquitas chiitas. Evaluaban que “la traición chiita” de permitir a los estadounidenses ocupar territorio a cambio de alcanzar el poder podía ser utilizada a favor en la construcción de su mensaje, pero toda ventaja se perdería irremediablemente si no dejaba de correr sangre inocente.


  El líder de Al Qaeda en Irak hizo caso omiso468 de su propio juramento. Entre enero y marzo de 2006, unió su rama con otras organizaciones locales y fundó el Concejo Muyahidín de la Shura469. Sentaba los pilares del primer ensayo de Califato, que pasaría a manos de los sucesores de Al Zarqaui tras ser abatido el 7 de junio de 2006 en Hihib, al norte de Bagdad, en un ataque desde los F16 de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos, que soltaron bombas de 500 libras sobre el refugio donde se ocultaba el enemigo público número uno del país.


  En una conferencia de prensa a cargo de los militares en la capital iraquí, un soldado bajó el cuadro de un amenazante Al Zarqaui con una potente ametralladora colgando de sus hombros para reemplazarlo por la foto de su cadáver. El mayor William “Bill” Caldwell reveló a los periodistas del Pentágono que Al Zarqaui no había muerto en forma instantánea470. Todavía respiraba cuando lo encontraron las tropas de asalto tras el bombardeo, y un equipo de médicos polaco-estadounidenses le practicó los primeros auxilios. Al reconocerlos, Al Zarqaui intentó zafarse de la camilla y cayó al suelo agonizante. Sus heridas eran graves.


  —Murmuró algo, pero fue inentendible y muy breve.


  Luego murió. Le preguntaron a Caldwell si con Al Zarqaui se extinguía la insurgencia iraquí.


  —No lo creo —respondió.


  Abu Omar al-Baghdadi asumió el mando del Concejo Muyahidín de la Shura tras la muerte de Al Zarqaui. De él se conocía menos que de su antecesor. A su lado, la cúpula de Al Qaeda puso al egipcio Abu Ayyub al-Masri471 para intentar recuperar el control de la guerra insurgente en Irak. Cuatro meses después de la muerte de Al Zarqaui, nació el primer Estado Islámico (ISI) y no lo hizo libre de cuestionamientos.


  El nombre trajo aparejado el primer debate en el mundo islamista de tipo semántico: ¿ISI sería la sigla en inglés de “Estado Islámico en Irak” o “Estado Islámico de Irak”? Había mucho más que una preposición en juego. Estado Islámico de Irak era interpretado como un Estado Islámico para los sunitas del país; el primero, en Irak, como el proto-Estado que cobijaría a los musulmanes de todo el mundo que juraran lealtad al futuro Califa cuando llegara el momento de proclamarlo. “No somos los hijos de Sykes-Picot472. Somos los hijos del profeta Mahoma —declaró en febrero de 2007 Abu Omar al-Baghdadi, un mes después de difundirse el primer comunicado de la nueva organización titulado ‘Informando al Mundo sobre el Nacimiento del Estado Islámico’—. No peleamos por patriotismo, sino por la palabra de Dios”473.


  No todos lo aceptaron. Hasta hubo quienes lo enfrentaron, incluso islamistas iraquíes del Ejército Islámico de Irak. Uno y otro, sin embargo, estaban muy debilitados por la caza que les daba el régimen chiita de Bagdad con el respaldo de las tribus sunitas agrupadas por Washington en torno al Movimiento Sahwa o Anbar Awakening. Así los fueron cercando.


  El 18 de abril de 2010, el primer ministro iraquí Nuri al-Maliki encabezó la conferencia de prensa en la que comunicó que Abu Omar al-Baghdadi y Abu Ayyub al-Masri, “los dos líderes de Al Qaeda en Irak” —aún insistía en llamarlos así— habían muerto en una operación combinada de las fuerzas locales y estadounidenses, que tomaron la casa en la que se escondían, en la región de Tharthar, cerca de Tikrit474.


  La cúpula de Al Qaeda negó haber sido consultada por los líderes caídos sobre la proclamación de un Estado Islámico, pese a que eso se ajustaba al Plan 2020 de Al Qaeda. En diciembre de 2007, Bin Laden había defendido en primera persona el nacimiento de ISI y a su líder, Abu Omar al-Baghdadi, frente al rechazo de otras organizaciones por aspirar al estatus de “Estado” sin gobernar territorio alguno: “Si la plena capacidad política fuera una condición para establecer un Estado Islámico en el presente, el Islam nunca tendrá su Estado”475.


  Aun en los momentos más crudos de la ofensiva occidental en Irak y en Afganistán, y con las comunicaciones interferidas, Al Qaeda no dejó de considerar a ISI un satélite de su red. Abu Ayyub al-Masri era el puente. Ciertos canales se mantenían abiertos en ambos frentes gracias a esta conexión. Todo cambió cuando, en reemplazo de la anterior dupla, se ungió líder a Abu Bakr al-Baghdadi, un iraquí con un pasado tan oscuro como la sombra que proyectaba. Junto a él apareció un sirio llamado Abu Muhammad al-Adnani, toda una declaración de intenciones sobre la dirección que pretendían tomar.


  En enero de 2012, ISI empezó a renacer de sus cenizas en Irak. Prometió recuperar una a una las tierras que les habían arrebatado. “Ustedes pronto serán testigos de cómo los ataques resuenan en el corazón de su tierra —se dirigió el nuevo hombre fuerte de la Organización a Estados Unidos y sus aliados—, porque nuestra guerra contra ustedes acaba de comenzar”476.


  En julio de ese año, ISI dio inicio a su campaña Rompiendo los muros, una serie de asaltos a las prisiones iraquíes con el objetivo de liberar a miles de muyahidines de los tiempos de Al Qaeda en Irak. Occidente los había capturado y olvidado, junto a otros miles de inocentes. Sus antiguos compañeros de armas, no. Se empezaba a construir la máquina guerrera que arrollaría a un ejército y a una frontera en los años siguientes.




  42.  
 Punto de quiebre: ISIS versus Al Qaeda


  ISIS no es Al Qaeda aunque algún tiempo cargó con ese nombre y peleó bajo su bandera entre 2004 y 2010. Luego, los caminos se abrieron a tal punto que se convirtieron en dos organizaciones muy distintas y hasta enfrentadas en el campo de batalla.


  Charles Lister, del Middle East Institute (Instituto del Medio Oriente), los define como dos grandes movimientos yihadistas transnacionales que siguen dos estrategias muy diferentes. Si bien la Al Qaeda mítica posterior al 11-S ha desaparecido de las primeras planas, a nivel mundial aún retiene un grado de influencia y fuego que no debe menospreciarse, ni tampoco debe subestimarse su peligrosidad477. ISIS ha emergido como un estrepitoso y brutalmente rebelde hermano menor, poco preocupado en ganar la aceptación popular en los territorios que aspira a controlar, y ha optado por la fuerza y la intimidación psicológica478 para subyugar a quienes no forman parte de la Organización. Esta diferenciación se fue dando de un modo gradual a medida que las estrategias divergieron respecto de la evolución de los conflictos en Medio Oriente y el Golfo. Aunque ISIS, desde su génesis con Abu Musab al-Zarqaui, siempre transitó por un camino paralelo al de Osama Bin Laden y sus asociados. No solo en Irak.


  A mediados de 2011, una guerra interna desangró Siria. Aprovechando la confusión, nueve sirios se introdujeron en el país desde Irak. Los lideraba Abu Mohammed al-Golani y llevaban una misión a punta de lanza: el desembarco del Estado Islámico en Irak (ISI) en el país de Bashar al-Assad. La primera meta era instalarse en el norte479 y expandirse como un camaleón, confundiéndose entre los múltiples grupos rebeldes que surgían, algunos laicos, otros islamistas, sin atraer demasiada atención. Si algo le sobraba al régimen de Damasco, a estas alturas, eran enemigos.


  La cúpula de ISI estaba dividida respecto a semejante jugada, y eso, tal vez, explique lo reducido del grupo. Bin Laden había sido descubierto y ultimado en su refugio de Abbottabad, en suelo paquistaní, por un grupo de asalto de los Navy Seals. Al Qaeda estaba replegada. También ISI aguardaba en Irak el momento de la contraofensiva.


  Para su líder Abu Bakr al-Baghdadi y muchos de los comandantes de mayor rango, la guerra debía centrarse en Irak. Allí podían revigorizarse. Otros pensaban lo contrario: el caos sirio era una oportunidad para quemar etapas, y valía el riesgo. El exbaazista y coronel de Inteligencia de Saddam Hussein Haji Bakr480 se hallaba entre los más convencidos. Precisamente, fue quien diseñó la expansión de ISI hacia la región de Levante.


  Los conservadores perdieron la pulseada. No se podía conquistar Irak sin ganar Siria. La razón por la que Al Baghdadi depositó el comando en Golani fue su nacionalidad, además de que se trataba de un hombre de confianza y versado en el campo de batalla. El futuro Califa recordaba la historia reciente y cómo el origen jordano había dificultado la tarea del mentor de la Organización, Abu Musab al-Zarqaui, cuando se instaló en Irak, en 2003. Desconocía si aquel nacionalismo preponderante podía ver con malos ojos a un iraquí cruzando a Siria481, si lo tomaría por colonizador en vez de por libertador. Al Golani, en cambio, podría pasar desapercibido hasta que las condiciones de seguridad permitieran revelar la verdadera naturaleza de su misión.


  El escuadrón encabezado por Al Golani se llamó Jabhat al-Nusra li Ahl al-Sham (Frente en Apoyo del Pueblo Sirio). O, simplemente, Al Nusra, cuya sigla es JAN. Y no tardó en hacerse conocido en el campo de batalla. A diferencia de Al Zarqaui, incluso de Al Baghdadi, el comandante de JAN contaba con el beneplácito del heredero de Bin Laden al frente de Al Qaeda. El egipcio Aymán al-Zawahiri contribuyó con la ofensiva encubierta de Al Golani ordenándoles a algunos miembros de Al Qaeda en Pakistán que se trasladaran hacia suelo sirio para sumarse a las filas de JAN.


  El escuadrón original no demoró en volverse una amenaza. Durante los meses siguientes, crecieron en influencia y en poder de fuego, cada vez más independientes de ISI y de su líder. Al Nusra pronto se consagró como uno de los dos grupos salafistas más atractivos para los combatientes extranjeros dentro del conflicto sirio482. Una segunda versión de la historia, la que narró ISIS, establece que gran parte de los extranjeros enrolados en JAN fueron, en realidad, enviados por Al Baghdadi, junto con armas y fondos483, conforme recrudecía la guerra de aquel lado de la frontera.
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          ¿Se arrepentirán?


          Respecto al Frente Jawlãní (Al Nusra), ¿se arrepentirán de su traición y apostasía y se distanciarán de sus aliados “islámicos” nacionalistas que se unieron entre sí contra el Estado Islámico, pese a tener pleno conocimiento de la apostasía nacionalista entre sus facciones? (...). Parecería que los ha superado su partidismo y su amor por el liderazgo y que seguirán en las filas de los Sahwah (alianza sunita prooccidental) hasta que sus propios aliados se vuelvan en su contra.


          Dabiq, N.º 12, pág. 16.

        

      

    

  


  En ese punto, las historias divergen. Quizá Al Golani se volvió ingobernable y desconoció las órdenes de Al Baghdadi. O quizá el futuro Califa resolvió cruzar la frontera para salvar a sus enviados, porque Occidente había descubierto la trama y se ocupaba de armar a los grupos rebeldes y atacar no solo Damasco, sino también a JAN484. Como sea, habiendo llegado a esa situación, Al Baghdadi resolvió que era hora de quitarse la máscara. El 9 de abril de 2013, ISI difundió la verdad a través de un mensaje de audio:


  —Los nombres de los grupos yihadistas no son revelaciones del Cielo o nombres de tribus o clanes que no pueden ser abandonados, cambiados o reemplazados. Son creados en busca de la legitimidad necesaria, y la suprema necesidad de legitimación permite cancelarlos o reemplazarlos por otros para acompañar el crecimiento y la sublimidad.


  A lo largo de su discurso, el líder de la Organización se remontó a los tiempos del jordano Al Zarqaui y a las múltiples denominaciones que adoptaron sus hombres hasta alcanzar la de Al Qaeda en Irak. Según Al Baghdadi, la decisión se impuso a las ataduras emocionales “al cruzar a una posición superior, a un nivel más elevado, y manifestar su bay’ah al jeque Osama Bin Laden y la red muyahidín de Al Qaeda”. Era la versión romántica de la historia. “Con esta declaración, los nombres de Estado Islámico en Irak [ISI] y Jabhat al-Nusra se desvanecerán, y si Alá lo quiere, desaparecerán en nuestro acuerdo y se volverán parte de la historia de nuestra bendita yihad como los que los precedieron, a la vez que nosotros extendemos nuestras manos y abrimos nuestros brazos y corazones a todas las facciones que hacen la yihad en nombre de Alá Todopoderoso y las orgullosas tribus de Levante485”, concluyó.


  Había nacido el Estado Islámico en Irak y Siria, o Estado Islámico en Irak y el Levante: ISIS. Sin embargo, Al Golani rechazó las palabras de su antiguo jefe, desmintió que JAN formara parte del Estado Islámico en Irak y pronunció su juramento de lealtad frente al líder de Al Qaeda, Al Zawahiri486, desconociendo así la jefatura de Al Baghdadi.


  Una nueva oleada de ISI cruzó la frontera y, a mediados del año siguiente, ya había conquistado suficiente terreno al mando del sirio Amr al-Absi487, líder del grupo local Majlis Shura Dawlat al-Islam, que operaba en paralelo a JAN desde julio de 2012 como fuerza de reserva de Al Baghdadi488. Entre otras operaciones, secuestraron a los periodistas estadounidenses James Foley y John Cantlie. Haji Bakr, el cerebro detrás de la expansión siria de ISI, también estaba de ese lado de la frontera desde diciembre de 2012, cuando advirtió que los puentes entre Al Nusra y la Organización se iban quemando. Su primera intención fue salvar la alianza. A partir de abril de 2013, quebrar a JAN.


  Al Absi se volvió el hombre fuerte de Alepo. Eventualmente, su wali489. Con la elección de Al Baghdadi —y el accionar de Haji Bakr—, se le unieron miles de combatientes extranjeros que ya peleaban en Siria, atraídos por la campaña de conquista y expansión de ISIS. Se calcula que hasta un 40 % de los enrolados en Ahrar al Sham y un 70 % de los enrolados en JAN cambiaron de bandera en esos meses490. ISIS se convirtió en un actor de peso dentro del conflicto sirio.


  Los intentos de Al Zawahiri por reconciliar a ambos grupos y lograr que formaran parte de la misma red de poco sirvieron. Se desbandó oficialmente la nueva criatura: no habría ISIS, sino que cada uno debía restringirse a su territorio. Serían dos brazos de una misma red, uno en Irak y otro en Siria491. Al Baghdadi no aceptó, lo que marcó el punto de no retorno con Al Qaeda y sus dirigentes: “El Estado Islámico de Irak y el Levante perdurará mientras haya pulso en nuestras arterias”492, desafió en junio de 2013. Entonces cada paso que dio fue legitimado por los propios juristas de ISIS, que entraron en un debate feroz con los de Al Qaeda. El más duro de todos fue el viejo maestro de Al Zarqaui, Abu Muhammad al-Maqdisi. Todavía faltaba un año para que naciera oficialmente el Califato.


  A partir del quiebre, las estrategias de Al Qaeda e ISIS se separaron tanto en lo político como en lo táctico. JAN, con Al Golani a la cabeza, aceptó el consejo de Al Zawahiri de mostrar un rostro más amigable frente a los locales, mientras ISIS exportaba su campaña sectaria a Siria. Como sugiere Bartlett, esto no significaba una introspección profunda de Al Qaeda de la cual emergiera con mayor pluralismo, sino simplemente realpolitik, pragmatismo: para establecerse de modo sólido en un terreno inestable493, requería de la aceptación —al menos, la tolerancia— popular. En consecuencia, JAN se ganó la etiqueta de “moderado” al enfrentar a ISIS.


  Para los sirios, JAN e ISIS no eran gemelos, ni siquiera familiares políticos, aunque persiguieran un objetivo similar494 a largo plazo. “Los líderes de Jabhat al-Nusra son hijos de este país —señaló, en agosto de 2013, Jimmy Shahinian, de 25 años, un activista de Al Raqa, la ciudad donde once meses después se asentaría la capital del Califato495—. Es [Al Nusra] una facción militar peleando contra el régimen sirio. ISIS está luchando para expandir el Islam y la sharia. Ellos [JAN] no le han hecho nada a los civiles, pero no ocurre lo mismo con el Estado Islámico. No hay nada que el pueblo pueda hacer por ahora: ellos tienen las armas”.
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        Por qué negar a AQ


        Era una orden para cometer un pecado. Reafirmaba la división Sykes-Picot de Medio Oriente. Legitimaba a los “rebeldes desobedientes” de JAN. Sentaba un precedente para una rebelión. No se había consultado a las partes en disputa. Gratificaba a los enemigos de los muyahidines. Exigía el retiro insensato de los muyahidines de Siria.


        Abu Muhammad al-Adnani

      

    

  


  El 2 de febrero de 2014, Al Qaeda emitió un comunicado en el que rompía oficialmente toda filiación de ISIS con la red: “No tiene [Al Qaeda] conexión alguna con el grupo denominado ISIS. No fue informado o consultado sobre su establecimiento. No está satisfecho con esto y, en consecuencia, ordenó su suspensión. Por ende, no está afiliado a Al Qaeda y no tiene ninguna clase de relación con él. Al Qaeda no es responsable por las acciones de ISIS”496. La sentencia llegó después de varios ensayos frustrados para reestablecer la jerarquía sobre Al Baghdadi y los suyos. Luego se abocaron a deslegitimarlo ante el mundo islamista, tachando a ISIS de ser un “comando de batalla” en vez de un Estado y rebajando el título de su líder al de “emir”, a quien había que seguir. Con esto pretendían minimizar el compromiso de aquellos que ya le habían prestado su juramento de lealtad. Según Al Qaeda, se trataba de una bay’ah restringida497, de la cual se podía regresar: Al Baghdadi no era un Califa... todavía.




  43.  
 Las fronteras del Califato


  —¡El fin de Sykes-Picot! —exclamó Walid Jumblatt, el líder druso libanés, mientras las imágenes de una excavadora manejada por ISIS barría la frontera sirio-iraquí en junio de 2014.


  Robert Fisk498, legendario corresponsal en Medio Oriente del diario británico The Independent, compartía las mismas imágenes sin disimular su escepticismo.


  —Pavadas —sentenció.



  El tiempo demostraría cuál de los dos había subestimado a ISIS, como el propio Fisk reconoció499.


  “A lo largo de los últimos dos siglos, hubo docenas de pactos entre los Estados cruzados colonialistas para separar las tierras musulmanas. El más conocido es el Acuerdo Sykes-Picot, por el que los cruzados le dispararon el tiro de gracia al Imperio otomano que, con leyes terrenales, protegía los santuarios herejes de los sufíes —ISIS difundió un comunicado sobre los cien años de la histórica partición de las tierras árabes entre británicos y franceses en su reporte digital semanal al-Naba de mayo de 2016—. El acuerdo se convirtió en símbolo de la fragmentación impuesta sobre los musulmanes”500.


  —Esta es la supuesta frontera de Sykes-Picot, la que no reconocemos. Jamás lo haremos. Es la primera frontera que rompemos; también romperemos otras, pero comenzamos con esta, Insha allah (Si Alá lo quiere)501 —esgrimió Abu Safiyya, el combatiente chileno de ISIS502, durante los primeros minutos del video en el que destrozan esas marcaciones.


  Mark Sykes y François Picot trazaron las líneas geográficas correspondientes al Imperio francés (Siria, el Líbano y el norte de Irak y Palestina) y las de los británicos (Transjordania y el resto de Irak). El 16 de mayo de 1916, representantes de los dos Gobiernos, con la venia de Rusia, se reunieron en secreto para rubricar el Acuerdo. Occidente hacía pie en un mundo ajeno con una bota prepotente, bosquejando fronteras artificiales entre pueblos y grupos étnicos. Luego sobrevendría el odio sectario de la mayoría que aplasta a la minoría, y el de la minoría que gobierna con puño de hierro, venganzas y resentimientos eternos.
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        Occidente divide


        Los cruzados confían en la estrategia de “divide y conquista”. Fracturan las tierras musulmanas a través del nacionalismo, partidismo y otras formas de jãhiliyyah (ignorancia). Hasta son capaces de apoyar a un grupo supuestamente “islámico” contra otros seculares, si sienten que estos últimos no pueden garantizarles sus intereses en la región.


        Dabiq, N.º 9, pág. 22.

      

    

  


  Responsabilizar de todo a Sykes-Picot sería subestimar la influencia de Occidente en el siglo siguiente. Como Fisk escribió: “Fue nuestra construcción colonial —no solo las fronteras que impusimos sobre ellos, sino las administraciones y las democracias que impulsamos en forma fraudulenta— lo que envenenó sus vidas”503. Pero el Acuerdo se convirtió en un emblema, casi un sinónimo de enfermedad en aquellas tierras dañadas. ISIS lo sabía cuando se subió a la excavadora y anunció que pasaba a llamarse Estado Islámico. Ni de Siria ni de Irak.


  Con ese acto suprimía las barreras de arena del límite histórico que daba forma a los actuales Estados. Lo tituló “El fin de Sykes-Picot” y el chileno invocó a su líder, el Califa Abu Bakr al-Baghdadi, el “destructor de fronteras”.


  —Somos un país ahora —concluyó Abu Safiyya.


  Antes de lanzar la proclama del Califato, ISIS tanteó el terreno usando las redes sociales, a sabiendas de lo que esto implicaba en el mundo musulmán, en general, y en el de las organizaciones yihadistas, en particular. No pocos lo entenderían como un desafío, tal como le sucedió a ISI en el pasado. Así ocurrió en la península arábiga, donde acumuló rechazos —si bien algunas organizaciones yemeníes se proclamaron parte de ISIS—, mientras que las reacciones fueron positivas en el Magreb africano —Libia, Túnez, Argelia y el Sinaí504 en especial—, lo que bien podría explicar el radio de expansión de las wilayats fuera del Califato, sus provincias en el extranjero.


  Para refutar el Califato de ISIS, Al Qaeda jugó la carta afgana: el Emirato Islámico talibán era el auténtico proto-Califato desde 1996 y el Mullah Omar, el verdadero y único Comandante de los Creyentes505. A estas alturas, el régimen talibán se había desmoronado por la guerra de 2001, y nadie sabía si Omar seguía vivo506. Pero se trataba de probar que no podía haber un nuevo Califato si el verdadero ya había sido proclamado. El 13 de julio, Al Qaeda divulgó un video de pésima calidad, de junio de 2001, en el que Bin Laden prestaba juramento a Omar. “Nuestra bay’ah al Comandante de los Creyentes es la bay’ah suprema”, aseguraba. Si lo había hecho Bin Laden, no podrían deshacerlo quienes lo siguieron como su comandante en la batalla. Pero Bin Laden estaba muerto y sus herederos, debilitados y acorralados507. ISIS se erguía como el nuevo poder militar del Islam. No cabía duda sobre cuál de los dos ejercía mayor poder de atracción.


  Una de las primeras juras llegó desde Indonesia en julio de 2014508. Le siguieron Nigeria, Pakistán, Afganistán e India, y el Norte africano. Desde la consolidación de ISIS como proto-Estado en Siria e Irak, la Organización ha ido perfeccionando su patrón de expansión y control de territorio mediante una presencia cada vez mayor en otros puntos del mapa a través de terceras organizaciones y de la fundación de provincias en el exterior. Ha ido sistematizando, burocratizando y formalizando las estructuras de gobierno, de forma que pudieran aplicarse de igual modo tanto en su núcleo territorial de Irak y Siria como en el extranjero509. Un modelo mucho más avanzado que el de su primera versión de Estado Islámico con ISI, incluso que el de la experiencia global de Al Qaeda.


  Pertenece al mito fundacional de ese Califato: expandirse o morir. Las provincias del extranjero estaban destinadas a formar parte de la misma y única nación musulmana cuando sus ejércitos empujaran las fronteras hasta sus coordenadas. Lo cierto es que ISIS guardaba otros planes para ellas.




  44.  
 Atacar y descomprimir: el rol de la vanguardia


  Desde los años de la guerra afgano-soviética, Libia cuenta con una violenta tradición yihadista, aunque el Gobierno represivo de Muammar Kadafi pudo mantener las actividades de los militantes yihadistas bajo control mediante una combinación de represión, propaganda y patronazgo510. Ningún gobierno posterior, ni siquiera el que tuvo el apoyo y reconocimiento de la comunidad internacional, pudo volver a hacerlo. No suena extraño que Libia haya sido el país donde ISIS fundó su primera wilayat fuera de las fronteras del Califato ni que se convirtiera en un nodo clave para su estrategia.


  Luego de la caída del dictador en el marco de la Primavera Árabe de 2011, la estabilidad colapsó a la par del precio internacional del petróleo, lo que dejó vacíos los tesoros estatales y privados. Para mediados de 2013, la fractura de Libia era evidente, desmembrada entre las múltiples milicias y el Gobierno patrocinado por la comunidad internacional. Las fuerzas estadounidenses aprovecharon esa confusión para saldar viejas cuentas con Al Qaeda. Capturaron a uno de los miembros históricos más buscados, Abu Anas al-Libi, acusado de haber participado en el ataque a las embajadas de Kenia y Tanzania en 1998.


  Esto enfureció aún más a ciertos grupos islamistas y debilitó a los políticos apoyados por Washington. Ni la Operación Dignidad, lanzada por el Gobierno prooccidental para cazar islamistas al mando del general Jalifa Haftar, un veterano cuadro de las fuerzas kadafistas, pudo frenar lo inevitable. Para julio de 2014, el personal diplomático, incluido el de Naciones Unidas, se había rendido ante la evidencia de que Libia sería otra más de las tragedias olvidadas de África. Al mes siguiente, el Frente Islamista Libya Dawn (Amanecer de Libia) capturó Trípoli, el Gobierno prooccidental se mudó a Tobruk y el país quedó separado en dos, sin que nadie lo gobernara.


  La expansión hacia Libia siguió un modelo similar al sirio en 2011. Aprovechando el caos, la dirección de ISIS envió un grupo de la Brigada Al Battar —libios que combatían en el Califato— de regreso a su tierra como vanguardia de la Organización. Pero no los mandó solos: con ellos viajaron algunos de sus yihadistas más experimentados —muchos de ellos, veteranos de Al Qaeda en Irak— al mando del exbaazista Abu Nabil al-Anbari. El 3 de octubre de 2014, proclamaron la primera wilayat en el exterior del Califato: Derna.


  El modelo de conquista y dominación fue el ya ensayado: propaganda sangrienta, secuestros y ejecuciones masivas511, y financiamiento a través del contrabando de petróleo. También alianzas con las tribus locales, como la del propio Kadafi, para afianzar el control territorial. Cooptación o torturas, ejecuciones y crucifixiones públicas de traidores funcionaron como carta de presentación de ISIS al otro lado del Mediterráneo.


  Sin embargo, no duró mucho la wilayat de Derna. Pobladores locales aliados con otros grupos islamistas, como la Brigada Mártires de Abu Salim —parte del Libyan Islamic Fighting Group (Grupo de Combate Islámico Libio)—, combatieron contra la avanzada de ISIS y la expulsaron de la ciudad. Los islamistas de Abu Salim eran cercanos a Al Qaeda. Una vez más, los herederos de Bin Laden luchaban contra la amenazante sombra de ISIS.


  Lejos de desbandarse, ISIS encaró hacia Sirte, sin ceder un metro de terreno sin combate. Ni la muerte de su líder original Al Anbari, el 13 de noviembre de 2015 en un ataque de la aviación estadounidense, cambió sus planes. Prueba de ello fue la decisión de la cúpula de redireccionar hacia Libia a los muyahidines y aspirantes a reclutas que no lograran alcanzar Siria a raíz del recrudecimiento de los controles del lado turco. Así Libia se transformó no solo en una de las extensiones claves del Califato como campo de entrenamiento, sino en la cabecera de la expansión del Califato hacia el resto de la África subsahariana512.


  “ISIS ya no es un problema regional”, destacaron los analistas en contraterrorismo del Institute for the Study of War (Instituto para el Estudio de la Guerra) en Washington Jessica Lewis McFate y Harleen Gambhir en un artículo publicado en el Wall Street Journal el 22 de febrero de 2015. A juicio de los autores, los tres momentos expansivos planeados por ISIS hasta 2020 se correspondían con una compleja estrategia planificada sobre tres anillos geográficos513. Si en el Interior Ring (Anillo Interior) —Siria e Irak, pero, por definición de Levante, también Jordania, El Líbano e Israel— el objetivo era la supervivencia misma de ISIS como organización, en los Near Abroad Ring (Anillo Periférico) y Far Abroad Ring (Anillo Exterior), el Califato ponía en juego su destino histórico de crecer o desaparecer.


  Aunque suene paradójico, dado que Abu Musab Al Zarqaui siempre protegió su autonomía, los movimientos tácticos de ISIS siguen el credo de Bin Laden de un movimiento yihadista internacional que operara como un todo organizado: “La nación islámica, como un ejército, tiene numerosos batallones. Cuando los tanques del enemigo avancen, necesitamos salirles al cruce con nuestro batallones antitanques, y cuando los aviones de nuestros enemigos realicen incursiones, nuestros batallones antiáereos deben ponerse a prueba mientras camuflamos y encubrimos el resto de nuestros batallones para protegerlos de ser atacados, para no perderlos”514, dejó plasmado en una carta a mediados del 2000.


  El desborde de ISIS hacia Libia, con la toma y ejecución de rehenes egipcios y jordanos, fue un claro intento de provocar operaciones ofensivas en esos países —afirman McFate y Gambhir— y, como tal, ha tenido gran resultado. Perseguían la polarización de las sociedades para que reaccionaran frente a la decisión de sus Gobiernos de alinearse con Occidente515. Los inocentes pagarían el precio de la traición de sus líderes. En el largo plazo, pretendían causar una falla multiestatal en la región contigua al Anillo Interior516, lo que sugiere una conexión entre Al Raqa y las organizaciones locales que juraron lealtad a ISIS en la periferia, sobre todo. Grupos como Islamic Youth Shura Council libio o Ansar Beit al-Maqdis en el Sinaí, llamados satélites por el servicio de Inteligencia occidental, actuaron de forma mucho más orgánica respecto a ISIS y su plan de “divide y conquista”, de lo que se suponía.
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        Ataque en Túnez


        Este mes, los soldados del Califato lanzaron un poderoso mensaje al campo de los kuffar y los riddah [quienes abandonan el Islam en forma consciente], golpeando y aterrorizándolos en sus múltiples tierras, sin visas, fronteras y pasaportes que se interpusieran en su camino. Los ataques tuvieron lugar en Yemen y Túnez por hombres cuya lealtad reside, no en una falsa ciudadanía, sino en Alá.


        Dabiq, N.º 8, pág. 18.

      

    

  


  ISIS también golpeó en el Líbano y en Jordania para descomprimir la presión sobre el Califato y correr sus fronteras de seguridad. En noviembre de 2015, planificó un golpe con explosivos en cuatro posiciones de Beirut y Trípoli, aunque solo dos detonaron. Cuatro meses después, una célula agazapada en Irbid, que alberga la segunda población urbana más numerosa de Jordania, fue descubierta por la Inteligencia del Reino. No se entregaron fácilmente. Un comando de las fuerzas de operaciones especiales jordanas participó en un tiroteo de varias horas que concluyó con ocho muertos, un policía y siete supuestos terroristas517.


  El avance y retroceso de este ejército imaginario unificado guarda relación con múltiples golpes planificados en momentos y lugares específicos, no al azar. En lo que respecta al Anillo Periférico, Egipto ha sido el país que sufrió el mayor número de ataques, seguido de Libia, Yemen, Arabia Saudita y Turquía518. Si bien en todos los casos se trató de golpes perpetrados por organizaciones afiliadas a ISIS, no existe un blanco en común. En Egipto, por caso, las fuerzas armadas y de seguridad absorbieron el grueso de los ataques y de sus víctimas, al igual que en Libia, mientras que en Yemen y en Arabia Saudita fueron por igual contra militares y blancos civiles, en particular, mezquitas chiitas.


  No hay país libre de la amenaza de ISIS. La hoja de ruta de la Organización es clara en ese sentido. Si Israel se mantuvo al margen de la amenaza directa durante los primeros años519, no fue porque el Califato no lo incluyera entre sus enemigos, sino porque el camino cruza antes por Jordania y por el Líbano. En la simbología de las conquistas de ISIS, Jerusalén es tan valiosa como La Meca y Medina en Arabia Saudita, la tercera ciudad del Islam.
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        Jurar y difundirlo


        Si por cualquier razón extraordinaria no puedes realizar la hijrah, entonces, trata de organizar la bay’ah al Califa Ibrahim. Dale tanta publicidad como sea posible (...). Trata de grabarla y distribuirla a través de todos los medios, incluido internet. Es necesario que la bay’ah se vuelva tan común a los Musulmanes que crean que es groseramente anormal no prestarla.


        Dabiq, N.º 2, pág. 3.

      

    

  


  El 18 de marzo de 2015, Túnez sufrió un ataque letal mientras el Parlamento debatía una nueva ley antiterrorista. La misma Túnez que había sido el polvorín de la Primavera Árabe, cuando el vendedor ambulante Mohamed Bouazizi se prendió a lo bonzo el 17 de diciembre de 2010, sin saber que desataba la furia contenida de las sociedades del norte africano contra sus Gobiernos pétreos, tan impunes como autoritarios. Luego, se diferenció de la región al encarrilar esa efervescencia hacia un proceso democrático que concluyó con la elección de un Gobierno de alianza entre el partido laico y conservador Nida Tunes y los islamistas moderados de Ennahda.


  “Querían golpear a Túnez, que era la excepción tras la Primavera Árabe. Un islamismo moderado no le conviene ni a Arabia Saudí ni al propio ISIS. Líderes tunecinos llegaron a advertir hace un año que había actores árabes intentando hacer fracasar la transición, como ha fracasado la de Egipto”520, apuntó Ignacio Álvarez-Ossorio, profesor de Estudios Árabes en la Universidad de Alicante e investigador de la Fundación Alternativas. Semejante unidad entre laicos y musulmanes tuvo su contracara en un yihadismo cada vez más inflamable frente a la república mediterránea que apostaba al turismo de los cruceros europeos para que repuntara su economía.


  Ese 18 de marzo de 2015, un comando de tres hombres irrumpió en la plaza sobre la que se recuesta la fachada del Parlamento y el Museo del Bardo, sede de una de las colecciones culturales clásicas más esplendorosas del norte africano. También uno de los puntos turísticos obligados de la ciudad. Dos cruceros habían amarrado en el puerto de La Goulette aquella mañana, y casi doscientos turistas paseaban por las cercanías del objetivo a esa hora.


  Wassel Bouzid fumaba un cigarrillo en la playa de estacionamiento tras haber finalizado su turno como guía cuando observó que un joven extraía un arma en medio de la gente. Toda la escena se veía tan irreal que reaccionó como si se tratara de algún tipo de broma fuera de lugar. “Pensé que era uno de los invitados jugando con sus amigos” —declaró ante la prensa—. Hasta que sonaron los primeros disparos y los cuerpos empezaron a caer sobre el cemento, a metros de los micros. Los que reaccionaban a tiempo se largaban a correr. “Fueron seis o siete minutos... sin parar”—agregó521.


  Cuando no quedaban turistas en pie junto a los micros, el escuadrón de atacantes cargó contra el museo en un frenesí de fuego y sangre. Durante otras tres horas, se escucharon las ráfagas dentro del edificio, una sinfonía irregular y macabra, hasta que las fuerzas de seguridad tunecinas pudieron abrirse paso y matar a dos de los agresores. El tercero huyó.


  ISIS se atribuyó el golpe y las veinticuatro víctimas522. Solo una de ellas era policía; el resto, turistas europeos en su mayoría, también asiáticos, australianos y colombianos. Cerca de cincuenta resultaron heridos en la operación más sangrienta de la Organización en el exterior hasta ese momento. Los nombres de los terroristas muertos se divulgaron a las pocas horas: Yassine Labidi y Saber Khachnaoui, de origen tunecino. Ambos habían regresado de Libia tres meses antes del ataque523.




  45.  
 Blowback: temor a la venganza 


  El miedo no es nuevo.


  “Si no actuamos para detener la embestida de este movimiento terrorista excepcionalmente peligroso, se volverá más fuerte. Hasta que pueda atacarnos en las calles de Gran Bretaña. Ya sabemos que tiene esa intención asesina”, escribió David Cameron en una columna de opinión que publicó el Daily Telegraph el 16 de agosto de 2014. Les garantizaba a los británicos que no era su objetivo embarcarse en una cruzada guerrera con fuerzas propias, pero Londres tenía la obligación moral de involucrarse: “No es una ‘guerra contra el terror’ ni una guerra de religiones. Es una pelea por la decencia, la tolerancia y la moderación en nuestro mundo moderno”524.


  La sangre no se lava tan fácil de la memoria como de las calles. Los cincuenta y dos muertos de los ataques del 7 de julio de 2005 en Londres todavía acechan la memoria de los británicos. El Gobierno laborista de Tony Blair pagó el precio de dejarse arrastrar a una guerra ajena, la de Estados Unidos contra Saddam Hussein, en 2003. Y poco pudo hacer su sucesor Gordon Brown en las elecciones de 2010: el epitafio del laborismo ya lo había escrito Al Qaeda cinco años antes.


  A las 8:23 de aquel día de verano, el comando arribó a la estación King’s Cross. Mohammad Sidique Khan (30), Shehzad Tanweer (22) y Hasib Hussain (18) habían partido de Leeds por la noche en un auto alquilado. Germaine Lindsay (19) se unió a ellos en Luton, el único de los cuatro que no era británico de origen. Khan, Tanweer y Hussain eran hijos de paquistaníes. Haber nacido, crecido y estudiado en Inglaterra no los hacía británicos a los ojos de muchos. Eventualmente, así lo terminaron creyendo.


  Se saludaron por última vez y Tanweer, Khan y Lindsay se sumergieron en el subte, entre las 8:38 y las 8:48. Los mayores, Khan y Tanweer, se habían entrenado con los talibanes en Paquistán y en Afganistán. Lindsay se había radicalizado en las mezquitas de Beeston, donde conoció al resto. Cuando sus relojes marcaron las 8:49, tres vagones en las estaciones de Aldgate, Edgware Road y Russell Square se contorsionaron desde las entrañas en una mezcla de sangre, vidrio, humo y metal.


  Tiempo después, los investigadores descubrieron por qué no detonó el cuarto explosivo. Las cámaras de seguridad mostraron a Hussain minutos después de las explosiones, marcando con nerviosismo un celular. Por los registros, advirtieron que llamaba a sus amigos. Hussain arrastraba una historia diferente, mucho más dramática: una familia fracturada —la madre había huido a Estados Unidos detrás de un novio— y una adolescencia signada por el crimen, primero, y por el fundamentalismo religioso, después.


  Al no poder contactarlos, Hussain salió a la calle, se subió al autobús número 30 y se acomodó en el segundo piso, casi al final del pasillo. Una hora después de los atentados, activó sus explosivos en la zona de Tavistock Square, causando la muerte de los pasajeros sentados junto a él y de los que se encontraban a su altura en el nivel inferior525. La foto del típico autobús rojo de dos pisos desgarrado por completo en su parte posterior inmortalizó la vulnerabilidad británica frente al poder invisible de Al Qaeda. Descubrir que los responsables eran hijos de Europa y no exóticos musulmanes infiltrados hizo que todo fuera más difícil de entender para la sociedad, ya que el enemigo anidaba en su interior.


  No obstante, para Cameron no había conexión con el pasado: “La creación de un Califato extremista en el corazón de Irak, y que va extendiéndose hacia Siria, no es un problema a millas de distancia de casa. Como tampoco lo es que pueda definirse por una guerra de hace diez años. Es nuestra preocupación aquí y ahora”526. El primer ministro enfrentaba una disyuntiva: no quería ni los muertos que cargó el gobierno de Blair ni los civiles y los militares enviados al Golfo como parte de la Operación Libertad Iraquí. Pero sentía el aliento de ISIS en la nuca, como el resto de las potencias occidentales, desafiándolo con decapitar a los rehenes en su poder.


  Tres días después de la épica arenga de Cameron, un verdugo de origen británico del Califato, el yihadista John, ejecutó al estadounidense James Foley. Le siguió Steven Sotloff. Luego se escuchó el discurso guerrero de Obama del 10 de septiembre, el de “Vamos a degradar y, finalmente, destruir a ISIS” . Tres días después, el Parlamento británico autorizó los bombardeos sobre la parte iraquí del Califato, por 524 votos a favor y 43 en contra527. En menos de veinticuatro horas, ISIS publicó el video con otro asesinato: el del inglés David Haines.


  “Un acto de pura maldad”, tuiteó Cameron, y prometió hacer todo lo que estuviera en su poder para cazar a esos asesinos y asegurarse de que enfrentaran la Justicia, sin importa cuánto tiempo llevase528. Había caído en la trampa: lo que ISIS buscaba era arrastrar a Occidente hacia una nueva guerra que legitimara su relato de resistencia frente a la opresión de los cruzados. Su objetivo último era sembrar más discordia en lo profundo de la sociedad occidental.
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        Elegir un bando


        En Occidente, los musulmanes se encontrarán de un momento a otro frente a dos posibilidades, o se vuelven apóstatas y adoptan la religión de los no creyentes propagada por Bush, Obama, Blair, Cameron, Sarkozy y Hollande en el nombre del Islam para vivir entre los kuffar sin privaciones, o realizan la hijrah al Estado Islámico y escapan de la persecución de los gobiernos cruzados y sus ciudadanos.


        Dabiq, N.º 7, pág. 62.

      

    

  


  No es un secreto que una característica que hizo de ISIS un fenómeno distinto al de Al Qaeda fue la cantidad de europeos que atrajo a sus filas. Esa influencia se evidenció en los llamados hotbeds, barrios y ciudades que han servido de fábricas de adoctrinamiento. En estos lugares, la efectividad de la captación se apoya en el carácter personal del reclutamiento. Es un proceso sin plazos: se cultivan mentes y corazones, y basta prender en una de ellas para que se propale el mensaje dentro de su círculo íntimo, más propenso a seguirlo529. Después de todo, como explica Ana Prieto, “convertirse en terrorista es, en primer lugar, un acto de socialización”530.


  ISIS no inventó este mecanismo, como se deduce del ataque del 7-J en Londres. Se relaciona con las condiciones materiales y no materiales que alienan a ciertas comunidades musulmanes de las sociedades en las que viven. Hay hotbeds pequeños, como el distrito Lisleby en la ciudad noruega de Fredrikstad, o relativamente jóvenes, como Molenbeek en Bruselas. De allí provenía el comando suicida que atacó París el 13 de noviembre de 2015. Otros llevan tantos años funcionando como campos virtuales de leva que las ideas radicales se extendieron a la ciudad completa, como las tunecinas Bizerte y Ben Gardane, que aportaron el mayor número de combatientes extranjeros al Califato.


  Los ataques de Al Qaeda en Madrid el 11 de marzo de 2004 y en Londres de 2005 no libraron a Europa de la paranoia como política de gobierno. Como sucedió con Estados Unidos luego del 11-S, el Islam se convirtió —a los ojos de una mayoría preocupante, incluso políticos— en un culto del odio y sus practicantes, en potenciales terroristas. Ese mismo concepto, el del odio, fue utilizado en contra de Occidente por los yihadistas de Al Qaeda y de ISIS, así como por muchas otras organizaciones fundamentalistas.


  Chalmers Johnson lo llamó Blowback en su libro homónimo, que se volvió best seller tras el 11-S. En realidad, no era un concepto suyo: lo tomó prestado de la terminología usada durante los años cincuenta por la CIA —con la que colaboró— para referirse a los efectos no deseados de las acciones terroristas que sufría la población civil en represalia por la política exterior intervencionista estadounidense. Entonces, el Departamento de Estado y el Pentágono buscaron derribar el Imperio soviético mediante guerras en terceros países. Y uno de los campos de la batalla final fue Afganistán en los años ochenta.


  “Muchas personas le advirtieron a Estados Unidos que estaba jugando con fuego —recordó Tariq Alí en un diálogo con Oliver Stone, que tomó forma de libro bajo el título La historia oculta—, pero Zbigniew Brzezinski531 dijo ‘Es un precio razonable para derribar al Imperio soviético’. No, las palabras exactas que usó fueron más crudas aún. Lo que dijo fue: ‘¿Qué son unos pocos musulmanes agitados comparados con el derrocamiento del Imperio soviético?’. Bueno, ya sabemos dónde termina esa historia”532.




  46.  
 Tras las líneas del Enemigo Lejano 


  Durante los dos años siguientes a la creación del Califato, entre junio de 2014 y septiembre de 2016, ISIS golpeó 143 veces en 29 países. Mató a 2043 personas533. Algunas veces lo hizo a través de sus operarios. Otras, influyendo en terceros. En unos pocos casos, permanece sin esclarecer quién ordenó y ejecutó el ataque. Estos números no incluyen los atentados cometidos dentro de Siria e Irak, donde acumuló el mayor número de víctimas.
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        Atacar a los cruzados


        A esta altura de la cruzada contra el Estado Islámico, es muy importante que tengan lugar ataques en cada uno de los países que se han aliado contra el Estado Islámico, en especial Estados Unidos, el Reino Unido, Francia, Australia y Alemania. Asimismo, los ciudadanos de las naciones cruzadas deben volverse un objetivo donde sea que se hallen.


        Dabiq, N.º 4, pág. 44.

      

    

  


  Cuando se contrastan los golpes en el exterior con la evolución de la guerra en Siria e Irak, se observa una fuerte correlación entre la pérdida de territorio por parte del Estado Islámico y sus derrotas militares y los ataques en el ámbito internacional534, en especial cuando se trata de atentados en Europa y en Estados Unidos, líderes de la coalición árabe-occidental.



  Mientras pudo conquistar territorio en Siria e Irak, su principal meta fue la construcción del proto-Estado y su gobernabilidad. Una vez que empezó a perder el control —en particular, de los pasos seguros en la frontera—, las prioridades cambiaron. Su vocero Abu Muhhamad al-Adnani urgió a quienes respaldaban a ISIS en el mundo a que no intentaran alcanzar el Califato. De poco le servía a la causa que cayeran presos en un control fronterizo o, en el mejor de los casos, terminaran deportados y en las listas negras de los servicios de Inteligencia occidentales. En cambio, podían aprovechar el anonimato para atacar a las fuerzas occidentales donde se encontraran. Después de todo, el Enemigo Lejano, Roma, siempre estuvo presente en el relato de ISIS, solo que no se le había dado prioridad militar hasta entonces.


  Como sostienen McFate y Gambhir, si en el Anillo Periférico la Organización se involucró de modo más directo y con recursos propios —proveyendo hombres y entrenamiento a grupos locales para incrementar su letalidad—, en el Anillo Exterior535, dependió de una ofensiva a distancia. El objetivo no era conquistar esas tierras en el mediano plazo, sino cultivar el sentimiento de odio en las canteras yihadistas y volverlo contra sus comunidades. Estimular el efecto blowback.
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        Sobre los refugiados


        Lamentablemente, hay muchos sirios y libios dispuestos a arriesgar las vidas y las almas de aquellos cuya crianza bajo la Sharia –sus hijos– son responsables, sacrificando a muchos de ellos durante peligrosas travesías a las tierras de los cruzados beligerantes bajo el gobierno de las leyes del ateísmo y la indecencia.


        Dabiq, N.º 11, pág. 22.

      

    

  


  Para llevar adelante su plan, el Califato reasignó una unidad especial bajo el mando de su N.° 2, Abu Muhammad al-Adnani al-Shami. La Emni536 amplió sus facultades de contrainteligencia a brazo ejecutor detrás de las líneas enemigas. Obtuvo carta blanca para despachar —o redireccionar— seguidores hacia distintos lugares del mundo con la orden de elegir el momento, los objetivos y los métodos para el mayor número de ataques posibles en sucesivas oleadas letales537. Tan solo en Europa unos 400 combatientes habrían retornado a sus países con esta misión538. O eso es lo que informaron servicios de Inteligencia de Europa e Irak unos días después del ataque en el aeropuerto y el subte de Bruselas, en marzo de 2016. Abdelhamid Abaaoud, supuesto cerebro del 13 de noviembre de 2015 parisino, muerto en un tiroteo con la policía en Saint Denis a los cinco días del asalto, habría formado parte de esta unidad internacional539.


  Cuánto es fidedigno en la información de fuentes anónimas y cuánto un mero intento de mantener el estado de terror en el que parecen moverse más a gusto los leviatanes occidentales es difícil saberlo. Nunca hubo información completa sobre las coordenadas de todas las fuerzas de ISIS, porque nunca se identificó por completo a los miles de combatientes que se enrolaron en sus filas, muchos de ellos extranjeros. Además, un importante porcentaje de los ataques fueron atribuidos a los llamados “lobos solitarios”, hombres y mujeres que no actúan bajo orden directa del Califato —o de cualquier organización—, sino por cuenta propia, inspirados por sus ideas y con resultados, a menudo, tan letales como los comandos más preparados. A muchos de ellos ISIS los reconoció como soldados propios540, pero eso no los hace parte de ISIS per se.


  La mayoría de los ataques cometidos en Europa y en Estados Unidos durante 2014 y 2015 fueron ejecutados por este tipo de atacantes independientes, a diferencia de los concretados en la zona del Anillo Periférico —Norte de África, Turquía y Medio Oriente—, donde primaron los ataques orquestados por terceras organizaciones541 en nombre de ISIS. Muchos gobiernos han amenazado a sus ciudadanos con revocarles la nacionalidad si les descubren vinculaciones con organizaciones foráneas catalogadas como terroristas. La primera ministra británica Theresa May fue de las primeras en impulsar esta idea en abril de 2013 cuando aún estaba a cargo de Interior542. No solo apuntaba contra los involucrados con ISIS, ni siquiera los sospechosos de haber pasado por Siria, sino contra cualquier organización en cualquier parte del mundo. La decisión iba en línea con la política de Estados Unidos que, luego del 11-S, amplió la etiqueta de “terrorista” a todos los que proveen apoyo material o logístico543 para que uno o varios atacantes jalen del gatillo.


  Desde 2001, la cooperación de Inteligencia entre Europa y Estados Unidos se incrementó tanto en materia de intercambio de información financiera como de listados de sospechosos a través de agencias gemelas a uno y otro lado del Atlántico. Pero también crecieron las sospechas, con espionaje cruzado entre supuestos aliados, como reveló Edward Snowden al destapar el programa Prisma de la Agencia de Seguridad Nacional. En el fondo, Washington nunca se fió completamente de la capacidad de sus socios europeos para captar el peligro interno544. Y en más de una oportunidad, el sistema probó ser falible, repleto de agujeros545.


  —Si bien ISIS representa una amenaza inmediata para los ciudadanos estadounidenses en Irak y para nuestros intereses en Medio Oriente, también sabemos que miles de combatientes extranjeros, incluidos europeos y más de cien estadounidenses, han viajado a Siria —informó el 16 de septiembre de 2014 la cabeza del Pentágono Chuck Hagel ante los miembros del Comité de Defensa del Senado—. Con pasaportes que les permiten una relativa libertad de movimiento, estos combatientes pueden aprovechar los recursos de ISIS para planear, coordinar y ejecutar ataques contra Estados Unidos y Europa546.


  Las imágenes de miles y miles de sirios atravesando las fronteras de Europa a pie, amontonándose en rústicas embarcaciones para cruzar el Mediterráneo, en un desesperado intento por salvar sus vidas, desató la paranoia. Y una ola de xenofobia alarmante. No tardaron en circular versiones respecto a infiltrados de ISIS entre los refugiados. Si bien en algún momento la foto del niño kurdo Aylan547 se volvió emblema de la crisis humanitaria de la región e hizo que la culpa le ganara al prejuicio, fue una victoria efímera. Tanto como la memoria de aquella imagen. Bruselas convirtió a Turquía en un centinela de hierro, dispuesto a frenar a los inmigrantes de Medio Oriente, el Golfo y Asia Central a cambio de acelerar su proceso de asociación a la Unión Europea.


  “La evolución de combatiente extranjero a terrorista no es lineal ni es inevitable, y la mayor parte de los que vuelven de Siria posiblemente no representen ningún peligro. Pero subsiste la duda respecto a cómo distinguir los que sí de los que no. Puede que algunos de los combatientes extranjeros no regresen como terroristas a sus respectivos países, pero todos ellos habrán sido expuestos a un ambiente de radicalización sostenida y violencia con consecuencias desconocidas pero preocupantes” —afirmó Barrett, de The Soufan Group—548.


  Jürgen Todenhöfer, el periodista alemán que visitó el Califato y convivió con sus soldados, planteó otra perspectiva para el mismo fenómeno: los que vuelven —al menos, una gran parte de ellos— son los que escapan del Califato, por las razones que fueren. Por ende, no son el peligro real. La amenaza reside en los que no pudieron embarcarse hacia el Califato, esos a quienes ISIS habla por medio de las redes sociales, de sus publicaciones digitales, y trata de convencer de ejercer la yihad en su propia tierra. Ellos son el verdadero peligro porque todavía gozan de voluntad.


  Hacia allí apuntó Hagel durante su exposición en el Senado:


  —ISIS ha mostrado un gran conocimiento en el uso de tecnologías y redes sociales para fortalecer su perfil global y atraer a decenas de miles de combatientes —advirtió—. Su meta es convertirse en la nueva vanguardia de un movimiento extremista mundial. Se consideran los herederos legítimos de la obra de Osama Bin Laden549.


  Lo vieron venir, por su experiencia. Aun así, no pudieron detener lo inevitable.




  47.  
 Lobos


  —Se comunicó con el número del 911, ¿está todo bien?
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        Actuar con sigilo


        Al planear y ejecutar todo ataque, se debe actuar con sigilo. Cuanto menor sea el número de involucrados y menor cantidad de debates previos [haya], mayores las chances de poder concretarlo sin problemas. No deben complicar los golpes al incluir a otros grupos, comprar materiales complejos o comunicarse con individuos débiles de voluntad.


        Dabiq, N.º 4, pág. 44.

      

    

  



  La voz de la operadora atendió con discurso mecánico pero cordial. Entre las docenas de llamadas que recibe el servicio de emergencias en las horas desoladas, hay un margen para lo inimaginable entre los múltiples pedidos de socorro cotidianos: la voz asustada de un niño cuyo padre se desplomó inconsciente, un robo en algún 24 horas, las peleas callejeras, algún bromista, una mujer golpeada, un borracho desnudo por la calle, otro bromista... Si tiene suerte, la operadora nunca deberá cargar con 52 segundos como los del 12 de junio de 2015, a las 2:35 de la madrugada550.


  —Emergencia 911, esta conversación está siendo grabada —insistió, y luego de unos segundos de silencio, una voz masculina emergió al otro lado mascullando algo inentendible, que sonaba como árabe.


  —En el nombre de Dios, el Misericordioso, el Benefactor...


  —¿Qué?


  —Alabado sea Dios y que las alabanzas y la paz sean también con el Profeta de Dios. Quiero que sepan que estoy en Orlando y fui quien hizo los disparos.


  La voz sonaba tan fría que no podía estar diciendo la verdad.


  —¿Cuál es su nombre? —interrogó la operadora.


  —Mi nombre es “juro lealtad a Abu Bakr al-Baghdadi del Estado Islámico”.



  —Ok, pero ¿cuál es su nombre?


  —Juro lealtad a Abu Bakr al-Baghdadi, que Dios lo proteja, en el nombre del Estado Islámico.


  —Está bien, ¿dónde se encuentra?


  —En Orlando.


  —¿Dónde en Orlando?


  No hubo respuesta del supuesto asesino. Solo cortó la comunicación.


  Los primeros disparos se habían reportado a las 2:02. La llamada provenía desde el mismo lugar: Pulse. Todos lo conocían, no solo la comunidad gay que lo había adoptado en su circuito. El sábado 11 de junio estaba anunciada su Latino Night, baile y diversión, salsa y bachata. Para esa hora, sin embargo, nadie bailaba en las tres pistas. Restos de bebidas se mezclaban en el piso con sangre, el boliche se había convertido en un inmenso matadero.


  Según informó el jefe de Policía de Orlando John Mina, todas las fuerzas de seguridad respondieron en minutos apenas ingresó el alerta de tiroteo en el lugar. Un policía fuera de servicio que trabajaba allí intentó detener al atacante, pero el poder de fuego lo superó. Dos minutos después empezaron a llegar los refuerzos mientras decenas de personas huían a través de las puertas o saltaban las paredes que rodeaban el patio de Pulse. Algunos corrían espantados sin dejar de llorar. Otros deambulaban como en shock. La sangre que empapaba su piel y sus ropas brillosas les daba apariencia de zombies. Había gente desparramada por doquier, gimiendo, siguiendo impotentes el espectáculo del repiqueteo seco de la ametralladora dentro del boliche. Cada vez se escuchaban menos gritos de pánico y dolor en el interior.


  Un grupo combinado de diversas fuerzas policiales irrumpió a las 2:08 para intentar un rescate. Fue recibido con fuego a mansalva y tuvo que retroceder. Diez minutos después, el comando de operaciones especiales SWAT arribó a la escena y se desplegó a lo largo del perímetro. Nadie conocía con certeza cuántos muertos y heridos había dentro del local ni si el atacante estaba solo o dónde se había escondido. Sobre todas las cosas, no había forma de saber quién estaba detrás del ataque y por qué lo hacía.
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        Atribuir las muertes


        Cada musulmán debe salir de su casa, encontrar un cruzado y matarlo. Es importante que su muerte se atribuya a la acción del Estado Islámico y a las órdenes emanadas de su liderazgo. Esto se puede realizar de un modo sencillo desde el anonimato. De otro modo, los medios cruzados harán que tales ataques parezcan asesinatos al azar.


        Dabiq, N.º 4, pág. 44.

      

    

  


  Matthew Gentili, productor de la cadena News 13 de Orlando, filial de la CNN, nunca olvidará la hora en que levantó el teléfono551 y escuchó una voz tan sosegada que provocaba escalofríos. Eran las 2:45.


  —¿Ha oído del tiroteo? —lo interpeló su interlocutor anónimo.


  Las redes sociales ardían con versiones cruzadas sobre lo que había ocurrido en el club Pulse. En su mayoría, eran advertencias para no que no se acercaran al edificio, publicadas por las propias autoridades. “Todos salgan de Pulse y no dejen de correr”552, rezaba el último post en el Facebook del boliche a las 2:09. No faltaban los que peregrinaban por el mundo virtual mientras recorrían calles y casas hasta terminar en el Orlando Regional Medical Center en busca de un amigo, una hermana, una pareja, cualquiera que hubieran perdido en la estampida. Esperaban hallar un tuit antes que su cuerpo.


  —Yo soy el tirador. Soy yo. Yo soy el tirador.


  Gentili relató cada una de esas palabras a los investigadores. La conversación fue más bien un monólogo. “Lo hice por ISIS. Lo hice por el Estado Islámico”, citó al hombre al otro lado de la línea, que entremezclaba árabe con inglés al hablar. Nunca dijo cómo se llamaba y, finalmente, colgó.


  Omar Saddiqui Mateen tenía 29 años y vivía en Fort Pierce, a 195km del club Pulse, en un modesto departamento de dos ambientes junto con su segunda esposa y un hijo de tres. Jamás había viajado a Siria o Irak, tampoco se había entrenado en ningún campamento integrista en Pakistán o Afganistán ni se le probaron conexiones con ISIS o cualquier otra organización islamista. No obstante ello, ISIS lo reconoció como un “soldado del Califato”553 en un mensaje emitido por su radio Al Bayan luego de la masacre. No sería la única vez que la Organización se adjudicó un ataque ajeno a sus mandos por parte de un lobo solitario.


  Esta modalidad de ataque terrorista no es monopolio de ISIS. Se han registrado variados casos en la historia, en distintos momentos y países, y no siempre vinculados al fundamentalismo islámico. Dos casos emblemáticos en Estados Unidos fueron los ataques de Theodore Kaczynski, alias el Unabomber, con su correspondencia explosiva entre 1988 y 1993, y la voladura del edificio federal Alfred P. Murrah en Oklahoma, en 1995, por obra del exsoldado de la Operación Tormenta del Desierto Timothy McVeigh. Ninguno de ellos tuvo una motivación religiosa detrás.



  Europa tuvo sus propios lobos, como el noruego Anders Breivik, quien el 22 de julio de 2011 detonó una camioneta en el barrio administrativo de Oslo y mató a 8 personas, aunque eso fue solo la distracción: se disfrazó de policía y se trasladó hasta la isla de Utoya, a 39 km de la capital, donde la juventud del Partido Laborista asistía a un campamento. ¿Quién iba a desconfiar de un uniformado en medio de las angustiosas noticias sobre lo que acontecía en la capital? Hasta que abrió fuego con su rifle y asesinó a otras 69 personas, casi todas menores de 18 años. Su delirante manifiesto online de 1500 páginas, ilustrado con una Cruz Templaria, despotricaba contra los regímenes marxistas y multiculturales554 de Europa555.


  Un mes más tarde, el periodista Wolf Blizter entrevistó a Barack Obama en su programa de la CNN. Las preocupaciones sobre la proximidad del décimo aniversario del 11-S despertaban dudas: ¿estaba Estados Unidos preparado si una célula de Al Qaeda volvía a intentarlo? Él fue franco: “Nuestra mayor preocupación no es el lanzamiento de una gran operación terrorista. Aunque ese riesgo siempre existe, el que nos preocupa especialmente ahora es el del ‘lobo solitario’, alguien que, con un arma, tiene la capacidad de llevar a cabo masacres a gran escala, como la que vimos en Noruega. Una persona trastornada o impulsada por una ideología de odio puede hacer mucho daño, y este tipo de atacantes es mucho más difícil rastrear”556.


  —No entiendo por qué lo hizo. Ojalá lo supiera —se lamentó el padre de Omar cuando los medios fueron a buscarlo a la puerta de su casa, la que había visitado su único hijo varón antes de conducir hacia el infierno—. Pido perdón por lo que hizo mi hijo... No sabíamos lo que estaba ocurriendo, estamos en shock como todo el país. Pero esto no tiene nada que ver con la religión557.


  Mateen había sido investigado en dos oportunidades por el FBI558. La primera, en 2013, fue a raíz de comentarios sobre sus supuestos contactos con Al Qaeda y Hezbollah que hizo en su trabajo como guardia de seguridad559. Era mentira o, al menos, los investigadores no pudieron hallar nada que justificara mantenerlo bajo vigilancia. La segunda, al año siguiente, fue porque su nombre disparó un alerta en el FBI cuando recorrían las huellas de Moner Muhammad Abu Salha, el primer estadounidense en inmolarse con un camión repleto de explosivos contra un objetivo del ejército sirio en mayo de 2014. El suicida no peleaba para ISIS, sino con Jabhat al-Nusra560. Resulta que ambos concurrían a la misma mezquita en Fort Pierce, pero, una vez más, el FBI no detectó relación alguna más que una simple casualidad. Ese templo lo fundó el padre de Mateen cuando se mudó desde Nueva York, la ciudad que había elegido para asentarse luego de escapar de la guerra en Afganistán en los ochenta.


  La primera llamada del negociador de la policía de Orlando fue a las 2:48 y duró nueve minutos. El teléfono sonó cinco veces dentro del club Pulse hasta que Mateen atendió. Se negó a informar su nombre, solo repitió que había jurado lealtad a Al Baghdadi y al Estado Islámico.


  —Soy un soldado islámico —dijo. Y amenazó a los policías con detonar un vehículo con explosivos si intentaban cualquier cosa e inmolarse con un chaleco “como el que usaron en Francia”561.


  —Tiene que decirle a Estados Unidos que deje de bombardear Siria e Irak. Están matando a un montón de inocentes, están matando a mi gente allí, ¿entiende lo que le digo?


  —Lo entiendo perfectamente, estoy intentando que nadie más salga h...


  —Tienen que detener los ataques aéreos de Estados Unidos, tienen que detener los ataques aéreos de Estados Unidos, tienen que detener los ataques aéreos de Estados Unidos, tiene que decirle al gobierno que deje de bombardear, están matando a muchos niños, están matando a muchas mujeres...


  El sociólogo holandés Ramón Spaaij observó cinco características recurrentes en los lobos solitarios que golpearon en Europa, Australia y Estados Unidos entre 1940 y 2000562: los atacantes tienden a crear una ideología particular, que resulta de la combinación de frustraciones personales con reivindicaciones políticas, sociales o religiosas; simpatizan o se identifican con grupos extremistas que les proporcionan una “ideología de validación”; no es extraño que su conducta se vea condicionada por alguna psicopatología grave; y, a diferencia de quienes forman parte de una organización, con sus códigos de conducta, estos atacantes solitarios sufren de diversos grados de sociopatía o inhabilidad para relacionarse con sus pares. En resumen, se muestran desconfiados y solitarios, la mayoría de las veces, lo que vuelve sus planes todavía más improbables de frenar.


  Quienes conocieron a Mateen en el pasado lo describieron de esa manera: “raro”563. Salvo contados casos, las referencias que la prensa recogió de colegas de trabajo, unos pocos amigos y maestros y excompañeros de escuela trazaron el perfil de un niño con problemas de conducta que negaba su origen afgano por temor a represalias, un adolescente provocador que celebró los ataques del 11-S, un joven fanatizado por sus músculos y obsesionado con volverse policía, un hombre de comentarios exaltados y mirada fría, como de ira contenida, mientras trabajaba como guardia privado de G4S Secure Solutions, una de las firmas más grandes del mercado. Su primera esposa, Sitora Yusifiy, lo describió como un violento con tendencias homosexuales reprimidas, pero los investigadores no hallaron evidencia de una doble vida, pese a que la prensa habló, en los días posteriores, de un supuesto perfil en una red social para gays y que Mateen había estado antes en Pulse con otros hombres.


  Una quinta característica que Spaaij atribuye a estos atacantes solitarios es que suelen anunciar sus intenciones siempre que se aprenda a leer sus palabras y a creer de lo que son capaces. En esto juega un rol fundamental su círculo íntimo. En el caso de la masacre de Pulse, los investigadores sospecharon que Noor Zahi Salman, la segunda esposa de Mateen, sabía mucho más de los planes de su marido de lo que dijo y no hizo nada para denunciarlo564. “¿Ves lo que está pasando?”, le preguntó por SMS el atacante a su esposa, cerca de las 4.00 de esa madrugada. Salman le respondió: “Te amo”565. En enero de 2017, el FBI finalmente la detuvo bajo los cargos de obstruir a la justicia y auxiliar a una organización terrorista.


  La noche del 11 de junio de 2016, Mateen vestía uniforme e iba armado con una pistola y un rifle de asalto Sig Sauer MCX que había comprado unos días antes en forma legal, con un permiso otorgado en 2011. La música y los efectos de luz y sonido silenciaron las primeras ráfagas. Hasta que la gente empezó a desplomarse en la pista. De diez a veinte disparos contaron algunos testigos. Una pausa de no más de diez segundos, y otra vez los tiros, cada vez más cerca.


  Ángel Colón se lanzó hacia la puerta junto con sus amigos cuando tres proyectiles le perforaron la pierna, la mano y la cadera, y rodó por el suelo566. Allí tendido, divisó al tirador a medida que recorría el salón, descargando disparos a uno y otro lado. No podía moverse, pero sabía, por los quejidos y susurros de ayuda a su alrededor, que no era el único con vida. De pronto, el asesino giró en su dirección. Colón cerró los ojos: “Soy el siguiente”, pensó. Pero los balazos rozaron su cabeza e impactaron en una mujer tendida a su lado.


  La policía dialogó con Mateen dos veces más esa noche, a las 3:03 y a las 3:24567. En ambas ocasiones, “Andy”, el negociador, lo llamó por su nombre de pila, Omar. Lo habían identificado. Luego se cortaron las comunicaciones. No obstante, la policía seguía en contacto con algunas personas que no habían podido salir y se habían refugiado en uno de los baños. En el otro, Mateen mantenía otros rehenes, mientras chequeaba en internet las noticias sobre Pulse y como la web registraba en vivo su obra. A las 4:21, la policía removió una unidad de aire acondicionado de una de las paredes del guardarropa por medio de la cual pudieron escabullirse algunos de los sobrevivientes. Mientras, otro equipo detectó el auto de Mateen en el estacionamiento y lo revisó en busca de explosivos. Al comprobar que la amenaza era falsa, se decidieron a actuar.


  Patience Carter, una joven de 20 años de Filadelfia, sangraba profusamente de una herida en su pierna cuando la policía empezó a colocar cargas sobre la pared exterior del baño en el que se hallaba junto con su secuestrador. Un proyectil había hecho trizas su fémur. A su lado, yacía su amiga Tiara Parker, también herida, y unos metros más allá, los cuerpos de su otra amiga Akyra Murray y el de un desconocido cuyo nombre aprendió, Jason Josaphat. Fue él quien le salvó la vida al escudarla de la furia de Mateen. Patience y Akyra habían logrado salir de Pulse, pero reingresaron por su amiga Tiara. Akyra cayó abatida por la misma ráfaga que la dejó postrada a ella.


  Mateen se había percatado de los planes de los uniformados. Caminaba en círculos, con la mirada perdida. Sabía que se acercaba el final.


  —¡Eh, tú! —le gritó a uno de los rehenes en el piso. Y le descargó un disparo. Hizo lo mismo con otro, y otro más, justo detrás de donde se encontraba Patience.


  “¡Muévanse de la pared!”, escuchó la joven de Filadelfia la orden desde el exterior. Casi al instante, hubo una detonación y el baño quedó envuelto en una nube de polvo y escombros a las 5:02568. Los rehenes que aún podían moverse se abalanzaron hacia el exterior a través del agujero. Por allí emergió también Mateen, abriendo fuego contra sus cazadores con su pistola y su rifle, uno en cada mano. El casco de kevlar salvó a uno de los policías al que tomó desprevenido. No tuvo tiempo para más: los francotiradores lo abatieron. Con él se llevó a 49 víctimas esa noche, que se convirtió en la peor matanza por tiroteo masivo de la historia de Estados Unidos.


  —En los próximos días —le había anticipado Mateen al negociador de la policía durante una de sus tres conversaciones—, verán ocurrir más acciones de este tipo...569.


  Un mes más tarde, otro lobo solitario al otro lado del Atlántico siguió el mandato emanado desde las redes sociales de ISIS de atentar contra los “cruzados” de la coalición árabe-occidental. Mohamed Lahouaiej Bouhlel era franco-tunecino, tenía 31 años y un historial psiquiátrico570. Eligió el Día de la Bastilla en Niza. El feriado del 14 de julio de 2016, iba pertrechado con dos pistolas automáticas, pero solo una era verdadera. También llevaba consigo un M16, un Kaláshnikov y una granada, aunque los dos rifles eran réplicas y la granada estaba vacía571. Su verdadera arma, la más letal de todas, fue el camión frigorífico con el que embistió a las familias que disfrutaban de un paseo nocturno por la costanera mediterránea. Mató a 84 personas —luego fallecerían otras 2 elevando el número a 86572— antes de que un policía acertara en la cabina.




  48.  
 Esclavas sexuales


  El helicóptero militar iraquí subió a los montes de Sinjar, la cadena de 100 km de piedras y matorrales apoyada sobre la frontera siria, en la provincia de Nínive. Iba cargado de bidones de agua, purificadores, linternas solares, cajas repletas de sales para combatir la deshidratación, pan y galletas573. No se escuchaban disparos ni se percibía movimiento alguno en la zona, pero el artillero iba aferrado al gatillo de la ametralladora sobre uno de los laterales del viejo helicóptero ruso de transporte Mi-17. Ante la menor duda, barría el paisaje con una ráfaga de fuego como si su vida y la de los otros tres tripulantes dependieran de ello. En definitiva, no había forma de que pasaran desapercibidos 18 m de chapa y acero, y un bimotor. Solo podían esperar que un misil tierra-aire no los tomara desprevenidos desde alguna grieta en la montaña, o rezar.


  A medida que ganaban altitud, comenzaron a verlos. Primero unos pocos, reptando fuera de los escondites improvisados. Luego, cientos y miles. Mientras más ascendían, más yazidíes aparecían. Uno de los pueblos más castigados por ISIS fue empujado hacia los montes de Sinjar durante la desesperada huida de una muerte segura o de peores horrores. Los pelotones del Califato los sitiaron allí arriba para dejarlos morir solos, por deshidratación e inanición. Hombres, mujeres, niños, ancianos, tullidos y enfermos, rojos a causa del sol o con la piel lacerada por el frío de la noche, descalzos, sucios y al borde de la muerte. Todas sus pertenencias eran lo que vestían y, quizá, alguna lona para resguardarse.



  Los vuelos diarios del ejército iraquí, con ayuda de la tropas kurdas, era lo único que los mantenía con vida. Transportaban kits de supervivencia, que les proveían los aliados occidentales, varias veces por día y rescataban a cuantos refugiados podían. No era una tarea limpia. A menudo, los artilleros lanzaban patadas y piñas para empujar a los últimos fuera de la aeronave mientras los pilotos ponían los motores al límite para levantar vuelo.


  Los Mi-17 son como un vagón vacío, con capacidad para 32 pasajeros y hasta 4000 kilos, pero el límite de carga lo determinaba, muchas veces, el momento en que las ruedas se separaban del suelo. El 12 de agosto de 2014, el sobrepeso arrastró uno de esos helicópteros contra las rocas, y se estrelló574. Trasladaba a un grupo de periodistas occidentales, algunos políticos kurdos y la única miembro yazidí del Parlamento iraquí, Vian Dakhil. Murió el general Majid Ahmed Saadi, piloto de la aeronave.
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        Qué hacer y qué no


        ¿Se puede tener sexo con una capturada? Si es virgen, él [su dueño] puede tener sexo con ella apenas toma posesión. Si no, su útero debe ser purificado.


        ¿Se puede tener sexo con la esclava de otro? Un hombre no puede tener sexo con la esclava de su esposa, porque pertenece a otra persona. Un hombre no puede besar la esclava de otro, porque eso implica placer y está prohibido salvo que le pertenezca en forma exclusiva.


        Documento del Califato,


        diciembre de 2014.

      

    

  


  Jonathan Rugman, corresponsal del Channel 4, hizo un relato descarnado de uno de esos vuelos. La estampida fue lo más impresionante, y decenas de rostros aplastados contra el aparato: “En un momento, alcancé a ver a un bebé de no más de un año atrapado debajo de varias personas; su madre intentaba subirlo al helicóptero. Fue una escena de horror. Si había alguien en el terreno organizando la evacuación, claramente, no estaba funcionando, porque era una pelea por ver quién llegaba primero”575. Todos lloraban cuando la aeronave conseguía tomar altura. Los que iban a bordo, porque no podían creer que la pesadilla había terminado. Los que se quedaban, por el miedo de no sobrevivir hasta la llegada del siguiente helicóptero.


  Cuando ISIS ocupó Mosul, se expulsó a los cristianos descendientes de las poblaciones asirias que habitaban la región desde hacía tres mil años. Sus casas fueron marcadas con una N, la letra arábiga Nun, por Nazarenos576. Las caravanas de ISIS se paseaban por las calles con un mensaje claro: pagaban un impuesto que pocos podían afrontar, es decir, se convertían al Islam, o morían. Se estima que toda la comunidad cristiana huyó de Mosul. Los yazidíes no tuvieron esa opción porque ISIS no los consideraba parte de los llamados “Pueblos del Libro”.


  El yazidísmo es una religión minoritaria, cuyos orígenes se remontan al 2000 a. C.577. Si bien habitaban en el norte de Irak, también existen poblaciones en Irán, Turquía y Siria. Entre los siete ángeles a los que Dios confió el mundo, los yazidíes adoran a Malak Tawus, que representa al ángel caído. Para cristianos y musulmanes, equivale a Lucifer578.


  ISIS ordenó a sus juristas que estudiaran en profundidad el origen del grupo yazidí y de su fe. Si los definían como musulmanes que habían desviado su camino, el Califato les daría un trato similar al de judíos y cristianos. Si, en cambio, los caracterizaban como apóstatas de origen, recibirían un ultimátum para arrepentirse y convertirse... o enfrentarían la espada579. La tragedia humanitaria de los montes de Sinjar fue la consecuencia natural de esta decisión: los juristas los etiquetaron de satánicos y politeístas, merecedores del peor de los tratos. De acuerdo con las pruebas recabadas por la ONU, lo que el Califato hizo con este pueblo solo podía tener una meta: destruirlos como grupo580.


  Una semana antes de casi perder la vida en la caída del helicóptero de rescate iraquí, la parlamentaria yazidí Dakhil había pedido socorro al mundo desde su banca, con la cara bañada de lágrimas581.


  —Hay yazidíes que viven ahora en Sinjar. Señor presidente, nos están masacrando bajo el lema “No hay dios, excepto Alá”.


  —Señora parlamentaria, por favor, cíñase a la declaración que había sido acordada —trató de imponerle el titular del Parlamento iraquí.


  —Señor presidente, nuestras mujeres son esclavizadas y vendidas en el mercado. Existe una campaña de genocidio en estos momentos contra la minoría yazidí. Por favor, hermanos, más allá de toda disputa política, pedimos solidaridad humana. Hoy les hablo en nombre de la humanidad. ¡Sálvennos! ¡Sálvennos!
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        Sexo con menores


        ¿Está permitido el sexo con una esclava que no alcanzó la pubertad? Está permitido si está apta para el coito. Si no, basta con disfrutarla sin penetración. Se puede golpear a una esclava como un método de disciplinamiento, pero está prohibida la tortura, el sadismo y las golpizas, como también, pegarle en el rostro.


        Documento del Califato,


        diciembre de 2014.

      

    

  


  ISIS pasaba por la espada a cualquier varón yazidí mayor de 14 años de los poblados en los que irrumpía582. Y esos resultaban afortunados. A las mujeres las dividían en tres grupos: casadas con hijos, casadas sin hijos y solteras. Las transportaban a distintos lugares y, para sembrar miedo y desorientarlas, podían transferirlas hasta diez veces583. Los yazidíes denunciaron la existencia de una prisión secreta en Mosul, desde donde algunas eran obligadas a llamar a sus familias para narrarles las vejaciones que sufrían584. Las más jóvenes, las que los emires del Califato consideraban aptas como premio para los comandantes o para ser vendidas como esclavas, eran “embellecidas” y entrenadas en la misma cárcel donde permanecían recluidas.



  Una joven de 19 años, que estaba embarazada cuando la capturaron, narró su pesadilla de dos meses en Kirkuk a los investigadores de la ONU: un médico la tenía en su poder y la violaba repetidas veces, o se sentaba sobre su panza para matar al bebé. “Este bebé debe morir porque es un infiel. Yo puedo hacer un bebé musulmán”, le decía585. Con fuerza física, la ingesta de pastillas o inyecciones, se buscaba inducir el aborto586.


  En agosto de 2014, decenas de miles de yazidíes fueron expulsados de sus tierras en el norte de Irak por ISIS. Masacraron a los rezagados. El resto quedó aislado en lo alto de los montes de Sinjar, con los ejércitos del Califato pisándole los talones. Al mismo tiempo, las fuerzas de ISIS avanzaban sobre Erbil, principal ciudad kurda del norte iraquí y base de operaciones de los asesores militares que el Pentágono había desplazado al Consulado local, para auxiliar a las fuerzas iraquíes y kurdas. Si caía Erbil, el norte de Irak era historia. Fue ese el momento en que Barack Obama dio luz verde al Pentágono para lanzar los primeros ataques aéreos contra el Califato.


  —Más temprano esta semana, un iraquí exclamó al mundo: “Nadie viene en nuestra ayuda”. Hoy Estados Unidos se pone en marcha. Estamos en contacto con otros países y con Naciones Unidas, que han reclamado medidas para atender esta crisis humanitaria —afirmó Obama el 7 de agosto de 2014 en un discurso televisado, en el que marcó la línea que no cruzaría—. Como comandante en jefe, no permitiré que Estados Unidos sea arrastrado a pelear otra guerra en Irak. Aunque respaldemos a los iraquíes mientras combaten a estos terroristas, nuestras tropas no volverán a la lucha allí, porque no hay una solución militar para la enorme crisis en Irak. La única solución duradera será la reconciliación entre las comunidades iraquíes y las fuerzas de seguridad iraquíes más fuertes587.




  49.  
 Presidente de guerra
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        El peor heredero


        En su discurso del 20 de agosto de 2014 [degradar y destruir a ISIS], Obama obvió cualquier mención [al rehén] Steven Sotloff, demostrando a su “pueblo” que el interés número uno del gobierno de Estados Unidos es la santidad de Israel y sus aliados, incluidas las fuerzas sionistas de los peshmerga. Son más importantes que las vidas de sus ciudadanos. Y con el permiso de Alá, Obama continuará las huellas de su predecesor Bush, para convertirse en el peor heredero para el peor testamento y para llevar al colapso total al moderno imperio estadounidense.


        Dabiq, N.º 3, pág. 3.

      

    

  


  Barack Obama siguió muchos de los pasos de George W. Bush respecto a la guerra contra el terrorismo, empezando por mantener a Robert Gates al frente del Pentágono. Antes de cumplir con el cronograma de retiro de Irak, extendió las operaciones militares afganas a la frontera con Pakistán, sumó a Yemen como blanco de sus ataques e intervino en Libia. Pese a haber sido galardonado con el Nobel de la Paz en 2009, Obama actuó como un presidente de guerra588 a lo largo de sus dos gobiernos, aunque no siempre bajo la misma doctrina.


  En Siria, Obama quiso aplicar el modelo libio, la evolución final de su paradigma militar de compromiso selectivo589. El concepto no era nuevo: Robert Art lo había acuñado en 1991. El denominado selective engagement redefinió el paradigma militar no solo para Estados Unidos, sino para gran parte de las potencias occidentales a inicios de la pos-Guerra Fría: revaluar costos y beneficios antes de intervenir. Ya no se trataba de épica, ni siquiera de fantasmas comunistas o demonios capitalistas. La disposición política para pagar los sacrificios humanos y los costos materiales de la guerra pasaron a ser el umbral de decisión. Así surgieron las tragedias olvidadas, los países atormentados por odios ancestrales —muchos de ellos, en el continente africano— con muy poco que ofrecer para merecer el riesgo de ser salvados, aunque suene duro. No fue el caso de Libia.


  En 2011, mientras las imágenes de la carnicería de las tropas de Muammar Kadafi indignaban al mundo, Occidente debatía cómo actuar. La Primavera Árabe se había levantado como un tsunami de arena, imprevisto y rabioso, dispuesto a atropellar el statu quo del mundo árabe. De la noche a la mañana, los monarcas intocables habían perdido su halo divino. No solo eran desafiados, sino derrocados. Algunos, como Kadafi, estaban dispuestos a desatar un baño de sangre para evitarlo.


  La opinión pública internacional tenía claro de qué lado debían pararse los Gobiernos liberales de Occidente. Para los servicios de Inteligencia, no era tan simple. Sabían quiénes eran los herederos del antiguo panarabismo laico: llevaban décadas lidiando con ellos, y hasta eran sus socios en la lucha contra el fundamentalismo islámico. Sin embargo, no estaban totalmente seguros sobre quiénes eran los del otro bando.


  Washington se dividió en dos: los que empujaban para intervenir y los que tenían más dudas que certezas. La secretaria de Estado Hillary Clinton, la directora de Asuntos Multilaterales y Derechos Humanos del Consejo de Seguridad Nacional Samantha Power y la embajadora ante la ONU Susan Rice eran los halcones; mientras que Robert Gates y los asesores de Seguridad Nacional Thomas Donilon y Denis McDonough retenían a Barack Obama en el rincón590. Curiosamente, no se acusaba a Estados Unidos de injerencia, sino de una aproximación en extremo cautelosa, vacilante, rayando en la complicidad con el accionar de Kadafi.


  En Egipto y en Túnez, los movimientos rebeldes enfrentaban la represión desesperada del régimen; en Libia, Kadafi la planteaba como una guerra de exterminio. Desplegó su maquinaria militar para aplastar a los insurrectos. Informes sobre masacres y todo tipo de crímenes abundaban en las noticias. En Bengasi, donde se habían originado las primeras protestas rumbo a Trípoli, Kadafi, luego de acorralarlos, se alistó para apagar la última chispa de rebelión.


  El 19 de marzo de 2011, se activó la Operación Amanecer de la Odisea. La Resolución 1973 del Consejo de Seguridad dio luz verde al uso de la fuerza para levantar una zona de exclusión aérea. Autorizó a que los Estados miembros adoptaran las medidas necesarias para proteger591 a civiles y zonas pobladas por civiles bajo amenaza de ataque en la Gran Yamahiriya Árabe Libia Popular y Socialista592. En particular, prohibía el uso de una fuerza de ocupación extranjera de cualquier clase en cualquier parte del territorio libio, condición establecida por Rusia para no vetar la resolución, pese a que Kadafi era un viejo aliado regional de Moscú.


  Definitivamente, en ningún lugar se refería a facilitar un cambio de régimen, pero Occidente así lo entendió. Con logística de Washington y aviones franceses, no solo detuvieron el avance de las fuerzas kadafistas en las puertas de Bengasi, sino que las expulsaron nuevamente hacia Trípoli. Luego, los rebeldes no tuvieron más que caminar sobre el campo devastado por bombas europeas y estadounidenses con armas y equipos provistos por las potencias occidentales para cercar a su cazador en su fortaleza. En la práctica, ninguno incumplía la resolución de la ONU: las botas en el terreno no eran extranjeras.


  Nadie socorrió a Kadafi. Sus antiguos socios europeos, a quienes el libio les frenaba las pateras en el Mediterráneo, fueron los que lo atacaron más duro. Finalmente, el régimen quedó acorralado en Trípoli, y Kadafi huyó por los túneles secretos de su palacio. Hasta que los rebeldes lo encontraron y lo ejecutaron.


  El plan de acción de la Casa Blanca implementado en Libia produjo un quiebre para Washington: del protagonismo de la Guerra Fría como baluarte del mundo libre al nuevo rol de “liderar desde atrás”. Al cabo de unas semanas, el 31 de marzo de 2011, cedió la conducción militar a la OTAN. Asimismo, el modelo libio de intervención se complementó con una amplia coalición de potencias regionales nucleadas en torno a la Liga Árabe y se amparó en la ONU para legitimar —en alguna medida, como vimos— su accionar593. En resumen, lo opuesto al concepto de guerra preventiva de George W. Bush y de sus neocon en Irak y en Afganistán durante la década pasada, aunque no por ello menos polémico.




  50.  
 La nueva guerra contra el terror


  “Si quienes estamos más dispuestos a matar que a morir estamos enfrentados con quienes están dispuestos a morir matando, las variables sobre las que se puede actuar en este conflicto son dos: la capacidad de matar y la disposición a morir —escribió el diplomático Carlos Alonso Zaldívar mientras Manhattan se ahogaba en la niebla de las Torres Gemelas y solo se escuchaba la furia de los que pedían guerra—. La clave no está en la capacidad de matar, sino en la disposición a morir. O nosotros aumentamos la nuestra, o logramos que ellos reduzcan la suya”594. Aquel 11 de septiembre, el que mató la invulnerabilidad estadounidense, también alteró el paradigma militar de la década siguiente. Esto arrastró al mundo hacia una nueva lógica de conflictos preventivos. La bestia herida embestía contra un enemigo invisible. Tenía un rostro, un nombre y una sigla. Pero se escondía en cada rincón del mundo. Y, como terminarían por descubrir, también dentro de Estados Unidos, que no aumentó su disposición a morir ni disminuyó su capacidad de matar.


  —En las horas y días espantosos posteriores a los ataques, resolvimos que la única defensa real ante este tipo de enemigo es extirparlo en su origen y encararlo en su núcleo ideológico —recordó el 26 de junio de 2003 Condoleeza Rice en el Instituto Internacional de Estudios Estratégicos de Londres.


  El concepto “guerra contra el terror” apareció por primera vez en la versión 2002 de la Estrategia de Seguridad Nacional para describir las acciones de Washington y sus aliados frente al nuevo enemigo global. Si bien a partir de 2010 Obama lo cambió por otros, como “operaciones de contingencia en ultramar” o el menos intrincado “guerra contra Al Qaeda”, la línea de acción no se modificó en su trazo grueso. De hecho, se profundizó, hasta que empezaron a estallar las bombas.


  La primera baja de la insurgencia afgano-iraquí fue el New American Way of War de los años noventa, la utopía bélica del Pentágono de librar guerras limpias y efectivas, sin bajas propias y con resultados contundentes. El florecimiento de la insurgencia tomó desprevenida a la comunidad estratégica estadounidense, que parecía haber obviado algunos fundamentos de la guerra, en particular, que es un choque de voluntades595. En otras palabras, el Pentágono tuvo que repensar su estrategia de combate y abordar la mentada guerra contra el terror como un conflicto de baja y mediana intensidad contra fuerzas irregulares camufladas entre la población y dispuestas a sacrificar su propia vida. A mediados de 2000, ocurrían casi doscientos ataques suicidas por mes596 en Irak, y morían hasta noventa personas por día.


  “El pueblo iraquí constituye el ‘terreno’ decisivo. Trabajen con nuestros socios iraquíes para proveer a la población un ambiente seguro y de respeto, para ganar su apoyo y para facilitar el establecimiento de un gobierno del lugar, la restauración de servicios básicos y el restablecimiento económico”597, recomendó el general David Petraeus en el manual de contrainsurgencia que redefinió las guerras de Estados Unidos desde su publicación en diciembre de 2006.


  Luego de un período exitoso como pacificador de Mosul en 2003 y de un paso menos fructífero en la reestructuración del ejército iraquí, Petraeus fue asignado al Centro de Armas Combinadas del Ejército de Estados Unidos de Fort Leavenworth, Kansas, en 2006. Ese año lo dedicó a diseñar la estrategia con la que recuperaría el control del país, en manos de Al Qaeda en Irak, corrigiendo la frustrada experiencia francesa en Argelia durante los cincuenta y aggiornándola al nuevo desafío de la insurgencia. Un año después, el presidente George W. Bush le asignó 30 000 hombres y la misión de reconquistar Irak. La llamaron The Surge (La Oleada), aunque más correcto hubiera sido definirla como un tsunami.


  “No se puede vivir lejos de la zona de combate; convivir con la población es esencial para resguardarla y para derrotar a los insurgentes. Una vez que se despeja un área, debe ocuparse y retenerse. El pueblo necesita saber que tanto nosotros como nuestros compañeros iraquíes no lo abandonaremos —indicaba Petraeus—. Desplácese en vehículos, pero trabaje a pie. Comprenda la cultura e historia del lugar. Las relaciones constituyen un elemento crucial en las operaciones de contrainsurgencia”598.


  La Estrategia Anaconda —así la bautizó el general— consistía en asfixiar a la insurgencia haciendo uso de todos los recursos disponibles, de armas a dinero, que “pueden convertirse en ‘munición’ mientras se mejora la condición de seguridad”. El papel que jugaban los locales no era menor: debían ser ellos quienes asumieran el control de su administración, proveyeran servicios y garantizaran la seguridad. No era posible sin el respaldo de líderes comunales, jeques tribales y dirigentes religiosos.


  “Utilice las fuerzas de la coalición, las fuerzas convencionales iraquíes, así como las fuerzas de operaciones especiales, los Hijos de Irak599, y todos los demás multiplicadores no militares disponibles”. Lo señalaba su creador: “No podemos terminar este conflicto solo matando al enemigo”. Era vital identificar los “elementos reconciliables” —para volverlos parte de la solución— aun cuando simultáneamente identifiquemos, persigamos, matemos, capturemos o expulsemos los elementos irreconciliables”600.


  El 8 de abril de 2008, Petraeus fue citado por el Comité de Servicios Armados del Senado para ser interpelado, junto con el exembajador en Bagdad Ryan Crocker, respecto a la marcha de la guerra en Irak y al pedido de demorar el cronograma de retiro de las fuerzas hasta garantizar la estabilidad en el país601. Su presencia no pasó desapercibida. La sala estaba abarrotada de militares, políticos y asesores; cada pregunta, con su respuesta, se transmitía en vivo al otro lado del Atlántico, en las bases militares del Golfo.


  Los demócratas se mostraron más escépticos sobre el éxito de The Surge. En particular, un joven senador de Illinois que se perfilaba en las primarias de ese año como el principal obstáculo entre Hillary Clinton y la Casa Blanca.


  —Con respecto a Al Qaeda en Irak —comenzó Barack Obama su interpelación602—, se ha precisado que no estaban allí antes que desembarcáramos, pero, ciertamente, los vimos el año pasado, y mantienen su presencia. Si usted, general, continúa con las operaciones efectivas que ha desplegado, asumiendo como verdadero que estamos siendo exitosos en ese esfuerzo militar, ¿triunfaremos en Mosul? ¿Podemos decir que habrá un momento en el que Al Qaeda en Irak no pueda rearmarse?


  —Considero que la cuestión, senador, es si las fuerzas de seguridad iraquíes, con el tiempo y con mucha menos ayuda, podrán lidiar por sí solas con su intención de reagruparse —empezó a responder el militar—. Creo que...


  —Ese es mi punto —se apuró a señalar Obama.


  —Me parece que es un hecho que Al Qaeda en Irak buscará la forma de rearmarse, como trata de hacerlo cualquier organización de su tipo. La cuestión es si...


  —No quiero interrumpirlo, pero me gustaría ser más preciso en mi pregunta porque creo que usted entiende mi punto —volvió a interceder el senador—. Lo que quiero decir es que si uno de nuestros criterios para medir el éxito es asegurarnos que Al Qaeda no controla una base de operaciones en Irak, me gustaría endurecer todavía más el criterio con el que medimos ese resultado. ¿Hasta qué punto podemos decir que no pueden rearmarse?, ¿o estamos sugiriendo que [aunque lo hagan] no serán particularmente efectivos y los propios iraquíes podrán controlarlos?


  —Creo que es lo segundo, senador, siempre y cuando pueda mantenerse la presión sobre ellos, sus líderes y recursos a lo largo del tiempo. Estamos logrando algunos resultados positivos en ciertas áreas. Los estamos consiguiendo en la provincia de Anbar, un lugar donde muy pocos hubieran pesando que la situación se vería como la actual hace dieciocho meses. Y eso es lo que pretendemos lograr en las distintas áreas en las que Al Qaeda permanece.


  Si Afganistán fue el Waterloo del Imperio soviético en los años ochenta, Estados Unidos se metió en la trampa de Bin Laden al pisar Irak. “Nosotros, junto con los muyahidines, desangramos a Rusia durante diez años, hasta que cayó en bancarrota y se retiró derrotada”, afirmó el líder de Al Qaeda en un video de 2004 al describir la guerra de desgaste contra Moscú. Estados Unidos sufriría el mismo destino: “Persistimos en esa política y ahora desangraremos a Estados Unidos hasta llevarlo a la ruina”603. Según consigna Bernard Cassen, el integrismo islámico radical, que estaba en franco retroceso antes de las guerras de Afganistán y de Irak, recobró dinamismo, puesto que estas dos agresiones fueron interpretadas por el mundo árabe-islámico como violencia contra el Islam604. Una vez más, Washington dio vida a sus propios demonios. Y algo de eso tenía Barack Obama en la cabeza cuando insistió con aquella pregunta en 2008.


  —Solo quiero ver si lo entiendo bien. No podemos garantizar que nunca más haya algún individuo o un grupo de individuos en Irak que puedan mostrar simpatía hacia Al Qaeda. Nuestro objetivo no es cazarlos y eliminar cada rastro de ellos, sino crear una situación controlada donde no representen una amenaza para Irak ni puedan utilizar el país como base de operaciones para lanzar ataques en el extranjero. ¿Esto es así?


  —Es exactamente así —afirmó Petraeus.


  Dos años después, ya como presidente de Estados Unidos, Obama volvió a confiar en el general Petraeus —y en su manual iraquí— para pacificar Afganistán. Durante el trienio 2009-2011, la política militar de la Casa Blanca planteó la misma guerra ofensiva contra las redes terroristas globales de los años del neocon: preventiva, contrainsurgente y secreta, con ejecuciones selectivas cuando lo creyera conveniente605. El Team Six de los SEAL de la Armada, que culminó con la muerte de Bin Laden la noche del 1 de mayo de 2011 en su escondite de Abbotabad, Paquistán, fue el ejemplo perfecto de esta clase de operaciones extralegales en la era Obama606.


  No obstante, este tipo de misiones de los SEAL —o las que condujeron las Fuerzas Delta— fueron la excepción, ya que implicaron arriesgar vidas propias. En cambio, el Pentágono y la CIA acudieron a los drones como nueva opción de ataque. En la Doctrina Obama, estos robots a control remoto manejados desde una cabina segura, ubicada a kilómetros de distancia, se erigieron en sinónimo de una operación limpia, libre de bajas propias, aunque no de la sangre de civiles inocentes, las llamadas “víctimas colaterales”.


  En teoría, The Surge hubiera cumplido su propósito, porque Al Qaeda en Irak —y su sucesora, ISI— fue decapitada y la población de las zonas que controlaban fue diezmada. Las tribus sunitas de los grupos conocidos como Awakening cumplieron su palabra. Y, por un momento, Irak pareció encarrilarse: hubo sucesión de elecciones y calles menos peligrosas. Nadie esperaba que una facción de los chiitas, con Nuri al-Maliki a la cabeza, aprovechara su fortaleza política para saldar viejas cuentas con enemigos internos y sumergiera otra vez al país en un laberinto de odios sectarios.


  Allí aguardaba, paciente, un león enjaulado.




  51.  
 El piloto jordano


  —Mi nombre es Muath Safi Yousef al-Kasasbeh. Soy jordano, de Al Karak. Nací en 1988. Tengo 26 años607.


  Los ojos verdes del teniente primero de la Real Fuerza Aérea Jordana lucían apagados. No transmitían miedo, sino resignación. Sus captores lo habían vestido con un mono naranja, similar al de los presos de Guantánamo. En sucesivos interrogatorios lo doblegaron. Nada quedó de la imagen del joven vestido de jean y camisa, que posaba frente a un jet de combate, en la fotografía que ISIS hizo circular como prueba de su rol en la fuerza enemiga del Califato.


  El 24 de diciembre de 2014 a las 6:15, Al Kasasbeh despegó de la base aérea Muwaffaq al-Salti, en la ciudad de Al Azraq, al mando de uno de los dos jets de combate que debían agruparse en el aire con los F-15 sauditas y los F-16 de las fuerzas de Marruecos y los Emiratos Árabes. Conformaban un escuadrón multinacional, equipado con bombas guiadas por láser, fotos satelitales y mapas provistos por la Inteligencia estadounidense desde Catar. Su misión era barrer la artillería antiaérea antes de que los bombarderos se aproximaran para soltar la carga explosiva, y luego cubrirlos durante la retirada. Pero algo salió mal. Mientras sobrevolaban Al Raqa, en el espacio aéreo sirio del Califato, un misil guiado por calor impactó en su avión.


  La voz del otro piloto jordano, Saddam Mardini, lo alertó por radio sobre las llamas en el motor y sobre la explosión del jet si alcanzaban los depósitos de combustible. Una alarma saltó en la pantalla. No había manera de recuperar el motor, y el avión alabeaba indómito. Al Kasasbeh comprendió que no conseguiría volver a la base ni a una pista alternativa segura. Intentar un aterrizaje en esas condiciones y en un terreno tan irregular era un suicidio. Informó sus coordenadas y se eyectó. Los combatientes de ISIS lo hallaron, ya que el asiento se había atascado en el lodo del río Éufrates.


  —¿Qué bases utilizan los apóstatas en su cruzada? —lo interpeló un miembro de ISIS.


  —Los jets jordanos despegan desde Jordania. Los del Golfo, por lo general, lo hacen desde Kuwait, Arabia Saudita y Baréin. Hay aeropuertos designados para situaciones de emergencia: Azraq, en Jordania; Arar, en Arabia Saudita; el de Bagdad; el de Kuwait, y uno en una ciudad turca, no recuerdo su nombre, a unos 100 km de la frontera siria.


  —Los cruzados, ¿qué bases utilizan?


  —Algunos de los aviones estadounidenses y franceses despegan de las bases aéreas Príncipe Hassan y Muwaffaq al-Salti [ambas en Jordania]. Algunos vuelos de Estados Unidos también salen desde Turquía.


  —¿Tuvo algún contacto con los cruzados estadounidenses?


  —Por supuesto. Hay alrededor de doscientos estadounidenses en Muwaffaq al-Salti. Unos dieciséis pilotos, incluida una mujer; el resto trabaja como técnicos, ingenieros y demás roles de apoyo. A veces, los estadounidenses cenan con nosotros; les encanta el mansaf608. Pero no comparten detalles sobre sus operaciones, por cuestiones de seguridad y confidencialidad.


  El Califato no demoró en propagar la noticia del avión derribado: Al Kasasbeh era el primer miembro de la coalición árabe-occidental en su poder. El Comando Central, responsabilidad de Washington, negó en un comunicado que hubiera sido derribado por ISIS609. “Les dirijo un mensaje a nuestros generosos hermanos del Estado Islámico en Siria: alojen con generosa hospitalidad a mi hijo, el piloto Muath. Le pido a Dios que sus corazones se llenen de amor y que sea devuelto a su familia, a su esposa y a su madre —rogó su padre al día siguiente ante el silencio de los Gobiernos aliados—. Somos todos musulmanes610”.


  El Califato no lo entendía igual: a sus ojos, Al Kasasbeh —y el resto de los pilotos y de las fuerzas regionales aliadas de Occidente— era murtadd (musulmán que renuncia a su fe para volverse cómplice de los cruzados). Como apóstata, solo había un tipo de castigo para él.
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        Una justa represalia


        Al quemar vivo al piloto cruzado y enterrarlo bajo una pila de escombros, el Estado Islámico ejecutó una justa forma de represalia por su rol en la campaña de bombardeo de los cruzados que continúa provocando la muerte de un sinnúmero de Musulmanes quienes, como resultado de estos ataques aéreos, son quemados vivos y enterrados bajo montañas de escombros.
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  —¿Sabe lo que el Estado Islámico hará con usted?


  Al Kasasbeh no levantó los ojos para responder.



  —Sí... Me van a matar...


  Muath Safi Yousef al-Kasasbeh fue encerrado en una jaula y quemado vivo. Todo quedó registrado en un video de veintidós minutos que el Califato difundió un mes después, en febrero de 2015. Antes lo había hecho pasearse entre los restos de un bombardeo enemigo. En Jordania, la reacción social varió del estupor a la ira.


  —El valiente piloto Muath murió defendiendo sus creencias, su patria y su nación. Se ha unido a todos los mártires que han hecho el sacrificio máximo por nuestra querida Jordania En estos tiempos difíciles, es la tarea de todos los jordanos unirse frente a la crisis, lo que nos volverá más fuertes —dijo el rey Abdullah en un mensaje televisivo—.


  En respuesta a lo ocurrido, el régimen de Amán ahorcó a un preso y a una presa vinculados a Al Qaeda, cuya liberación había reclamado ISIS a cambio del piloto611. La mujer, Sajida al-Rishawi, era viuda de uno de los atacantes suicidas del hotel Radisson de Amán en 2005 y hermana de la mano derecha del fallecido líder de Al Qaeda en Irak, Abu Musab al-Zarqaui612.




  52.  
 La Coalición contraataca


  “Una misión, muchas naciones”. El lema que adoptó la Operación Inherent Resolve (Respuesta Propia)613, desde su nacimiento oficial en septiembre de 2014, intentó reflejar el espíritu de la fuerza multinacional frente a un enemigo sin fronteras. Lo mismo pretendió con su logo: dos cimitarras cruzadas “en representación de la naturaleza dual de la misión”614 —los dos mundos que la conforman y los dos teatros de batalla: Siria e Irak—, aunque nunca hubo nada tan ajeno a la simpleza como la guerra contra ISIS y su contexto.


  En la Cumbre de Gales de septiembre de 2014, Estados Unidos y otros nueve socios de la OTAN reconocieron que era una “amenaza” y presentaron la primera coalición para “degradar y destruir a ISIS”. Solo había un país musulmán en la nómina: Turquía615. Mientras el Air Force One regresaba a Washington, el secretario de Estado John Kerry volaba en la dirección opuesta con el encargo de ampliar la alianza y, sobre todo, de sumar potencias regionales capaces de legitimarla. Para 2016, la coalición llegó a nuclear 68 países y organizaciones internacionales616: Estados Unidos, Afganistán, Georgia, Austria, Bélgica, Canadá, Islandia, Dinamarca, Francia, Alemania, Kosovo, Italia, Holanda, Lituania, Noruega, Luxemburgo, España, Turquía, Macedonia, Malasia, Reino Unido, Albania, Moldavia, Montenegro, Bosnia y Herzegovina, Suecia, Irlanda, Nueva Zelanda, Nigeria, Omán, Panamá, Bulgaria, Croacia, Portugal, Rumania, Chipre, Serbia, República Checa, Eslovaquia, Eslovenia, Túnez, Estonia, Finlandia, Ucrania, Grecia, Hungría, Polonia, Arabia Saudita, Jordania, Baréin, Catar, Emiratos Árabes Unidos, Corea del Sur, Australia, Singapur, Irak, Líbano, Kuwait, Bangladesh, Japón, Egipto, Túnez, Somalia, Marruecos, Nigeria, y la Liga Árabe, Interpol y la Unión Europea617.


  No todos aportaban igual cantidad de recursos ni lo hacían exclusivamente en el plano militar. Algunos variaron su contribución a lo largo del tiempo siguiendo los intereses políticos de sus Gobiernos. Como Canadá, que puso fin a los bombardeos tras la asunción del primer ministro Justin Trudeau, en noviembre de 2015, pero en paralelo triplicó las tropas en terreno iraquí destinadas a entrenar a fuerzas locales, proveer logística y asistirlas en la identificación de objetivos cerca del frente de batalla, pero lejos de la acción618.
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        Palabras a los kurdos


        Nuestra guerra contra los kurdos es religiosa. No es una guerra nacionalista –con el amparo de Alá–. No peleamos contra los kurdos porque son kurdos. Más bien peleamos contra los no creyentes, entre ellos los aliados de los judíos y los cruzados, en su guerra contra los musulmanes. Respecto a los kurdos musulmanes, son nuestra gente y nuestros hermanos, donde sea que estén.
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  —El éxito en Irak se alcanzará a través de sus fuerzas en el terreno; para nosotros, proveerles entrenamiento y conocimiento para poder vencer es la clave. Ahí es donde debemos estar —explicó el jefe de Estado Mayor canadiense Jonathan Vance en febrero de 2016—. Canadá no será uno de los actores principales en el combate, pero estará, en la proximidad, ayudándolos y enseñándoles a defenderse y a que nos defiendan.


  En algún sentido, también apuntó a eso el nombre de la operación. Luego del fracaso en Irak y Afganistán, Estados Unidos tenía claro que la derrota de ISIS y, sobre todo, la posterior consolidación institucional para evitar un nuevo ISIS no vendrían por imposición extranjera. Iraquíes y sirios debían reunir fuerzas y llevar la guerra hacia el Califato para recuperar su territorio. “Liderar desde atrás”, como rezaba la Doctrina Obama desde Libia en adelante.


  Frente a un ejército nacional diezmado, corrompido e inexperto que huía del combate o era masacrado y al antiguo movimiento Awakening sunita desbandado por el sectarismo de Bagdad, los peshmerga (quienes enfrentan la muerte) fueron la respuesta a las necesidades de una guerra subsidiada, actuando como fuerza de choque aliada en el terreno. La batalla no fue fácil. Equipados con las armas de la coalición —y alguna ayuda de las fuerzas especiales estadounidenses y británicas desplegadas en el terreno— frenaron el avance de ISIS sobre Kirkuk y, posiblemente, salvaron Bagdad al retener una parte del norte del país fuera de las garras de ISIS.


  En rigor, esta guerrilla kurda de más de 190 000 combatientes eran viejos conocidos de la CIA de los tiempos de Saddam Hussein y la guerra irano-iraquí de los ochenta. La Inteligencia estadounidense los consideró una fuerza separatista funcional a los planes del Pentágono para contener los poderes absolutistas de Bagdad y de Teherán. Nadie los salvó, sin embargo, de la furia de Hussein y del ataque químico del 16 de marzo de 1988, que asesinó a casi 5000 kurdos del poblado de Halabja, niños y mujeres en su mayoría. Tampoco aguardaron ayuda para hacer frente a ISIS cuando el Califato cruzó las fronteras invisibles del Kurdistán619, aunque su éxito no pasó desapercibido para los aliados. El primer ministro Nuri al-Maliki, no obstante, nunca dejó de verlos con recelo por temor a sus históricos reclamos.


  No fue el único: Turquía percibió el riesgo del separatismo kurdo como una amenaza mayor que la de ISIS, debido a que la frontera étnica ponía en peligro sus planes de reconstruir la antigua esfera de influencia imperial otomana sobre Medio Oriente, el norte de África y Asia620. Si bien Ankara mantenía buenas relaciones con el Gobierno regional kurdo y sus peshmerga, siempre consideró al Partido de los Trabajadores del Kurdistán (PKK, por su sigla en kurdo) como una organización terrorista a la que no había dudado en dar caza, aun cuando sus combatientes lucharan contra ISIS en el norte de Irak. Esto no es una contradicción por una simple razón: el PKK había nacido en Turquía con ideales socialistas ajenos al Estado prooccidental y que amenazaban su dominio; el otro, no.


  La misma razón lo llevó a bombardear posiciones de las Unidades de Protección Popular (YPG, por su sigla en kurdo), la milicia kurda del Partido de la Unión Democrática al otro lado de la línea siria. Desde la óptica turca, aunque estaban radicados en Siria, el YPG constituía una extensión del PKK.
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        Turcos apóstatas


        Turquía es un miembro de la alianza de la OTAN. Tomó parte en varias campañas cruzadas lanzadas y lideradas por estadounidenses (...). El gobierno turco es uno que legisla, gobierna y juzga a través de leyes hechas por el hombre. Su ejército está armado en defensa de los taghut turcos y sus aliados cruzados.
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  El sitio de Kobane, entre septiembre de 2014 y junio de 2015, la batalla por el control de esta ciudad kurda en el norte de Siria y la constelación lindante de pueblos, fue el equivalente del Erbil iraquí. Allí las milicias del YPG frenaron a ISIS con ayuda de las bombas aliadas y con el refuerzo de los peshmerga y de los rebeldes, y así lo obligaron a retroceder. Este sangriento combate, que duró nueves meses, provocó un éxodo hacia el norte, además del movimiento de fuerzas kurdas a lo largo de la frontera. Cuando avanzaron sobre la zona de seguridad dispuesta por Ankara como su línea roja, los cañones turcos descargaron también contra combatientes kurdos para forzarlos a replegarse detrás de los soldados del Califato, sin importar que ambos combatían del mismo lado en la guerra contra ISIS. A los refugiados kurdos, en cambio, Turquía les cerró la frontera.


  Todo lo expuesto demuestra que nunca hubo dualidad en el conflicto con ISIS, más allá de la insignia de las cimitarras, en esta guerra o en Medio Oriente. Si Irak fue un territorio complejo, ni hablar de cuando la coalición viró hacia Siria y se encontró con Bashar al-Assad.





  53.  
 El clan Assad


  “El pueblo quiere la caída del régimen”. El grito se extendió por el mundo árabe entre diciembre de 2010 y marzo de 2011. Unas veces, a través de cantos. Otras, de tuits o posts de Facebook. En Daraa, ciudad del extremo suroeste de Siria sobre la frontera jordana, fue mediante el grafiti de unos niños sobre la pared de la escuela. Debajo añadieron: “Es su turno, doctor”.



  Las fuerzas de seguridad los detuvieron. Cuando los padres reclamaron la liberación, les respondieron que se olvidaran de ellos, que hicieran otros hijos y que, si no sabían cómo, ellos les enviarían a gente para mostrarles621. Así se convirtieron en el emblema de la Primavera Árabe en Siria, a tal punto que durante las protestas de las semanas siguientes se empezó a corear “Daraa, Daraa” para exigir por sus vidas. Los llamaron “Los niños de Daraa”, y su historia se fue transmitiendo de boca en boca, aunque nadie sabe cuánto era mito y cuánto verdad622.


  —Desde el principio, usted calificó las protestas de Daraa y Damasco como terroristas, como infiltradas por parte de fuerzas extranjeras. ¿Cómo vio esas primeras manifestaciones contra el Gobierno?623 —le preguntó David Alandete, periodista de El País, a Bashar al-Assad en una entrevista publicada al cumplirse cinco años del conflicto que dejó más de doscientos sesenta mil muertos y cinco millones de refugiados.


  —Al principio, había una mezcla de manifestantes. Catar les pagó para salir en [la cadena de noticias] Al Jazeera y convencer a la opinión pública mundial de que el pueblo se levantaba contra el presidente. El número máximo que alcanzaron fue 140 000 en Siria, lo que es poco, y por eso no estábamos preocupados. Entonces, infiltraron militantes en las marchas, quienes abrieron fuego contra la policía y los manifestantes, con el fin de provocar más protestas. Cuando fracasaron, comenzaron a enviar armas para apoyar a los terroristas. ¿Hubo manifestantes que protestaron con honestidad, que querían un cambio? Por supuesto, pero no todos —respondió.


  La versión de los manifestantes fue otra. Narraron que la primera represión en Daraa despertó la indignación en Damasco y en otras ciudades del interior. El 15 de marzo, Día de la Ira, no tuvo un organizador ni un conspirador, surgió del ímpetu colectivo. El momento en el que el régimen ordenó a los soldados que apuntaran los fusiles contra sus hermanos y abrieran fuego marcó el punto de no retorno para que el proceso se trocara en guerra civil. Para defenderse del ejército y las shabiha, los civiles se armaron con lo que tenían a mano, y así nació Jaysh Al Hurr o, como se conocería en Occidente, Ejército Libre de Siria, con un solo propósito: derrocar al presidente Bashar y al clan Assad.


  “El régimen sirio ha sido descripto en forma alternativa como ‘baazista’ [chiita], ‘alauita’ y de los aparatos militares y de seguridad —escribió en 2006 Shmuel Bar, exfuncionario de Inteligencia de las Fuerzas de Defensa de Israel y de la Oficina del primer ministro durante tres décadas—. Estos apelativos son válidos, pero mucho más que cualquiera de estos, el sirio es el régimen de una nomenklatura bien definida, que no es exclusivamente baazista, alauita o militar”624. Ni todas las familias alauitas gozan del mismo estatus —la tribu de los Assad, la Kalabiyya, siempre concentró el poder— ni es un Estado gobernado por el partido Baaz. Y, por último, los militares fueron una parte importante, pero nunca el aparato de dominio completo.


  Fue Hafez al-Assad625, el temerario León de Damasco que se alzó con el Gobierno por el golpe de Estado de 1966, quien unió a la elite económica de Damasco de origen sunita, con los Assad y su tribu alauita mediante matrimonios, protección y negocios626. Al asumir la presidencia, Bashar Al Assad heredó de su padre mucho más que un Estado: recibió el mandato de comandar una dinastía. El destino lo puso en aquel lugar. De no haberse estrellado contra una pared de concreto en 1994 el Mercedes de su hermano mayor, Bassel, quien se había preparado para suceder al padre, Bashar hubiera continuado su vida como oftalmólogo —quizá cirujano, a eso aspiraba— en el Western Eye Hospital de Londres.


  Obedeciendo al llamado de su padre, Bashar abandonó novia y carrera para retornar a su país, enrolarse en el ejército y ser promovido a coronel en solo cinco años627. En junio de 2000, Hafez al-Assad murió de un paro cardíaco. Bashar tenía seis años menos de los 40, edad mínima para asumir la presidencia, así que el Parlamento debió enmendar los requisitos. Diez días después de la muerte del padre, los sirios acudieron a votar: debían responder si aceptaban al hijo como presidente. No había segunda opción. Ganó con el 97,3 % de los votos.


  Durante los primeros meses, Bashar al-Assad despertó cierto entusiasmo en la comunidad internacional con la promesa de reformar Siria y volverla más plural de la mano de internet, y con la reapertura de los foros de debate, clubes políticos donde se concentraba la oposición, que su padre había prohibido. Además, cerró la cárcel de Al Mezzeh y liberó presos políticos. Pero la “Primavera de Damasco” fue tan efímera que no alcanzó a germinar. El aparato represivo se había reactivado. Las dudas respecto a si Bashar era cómplice o prisionero del anillo íntimo de poder que formaban los “viejos compinches”628 de su padre —muchos de ellos, camaradas de armas que lo acompañaron en el golpe de Estado— dividió las opiniones dentro y fuera del país. Los más jóvenes quisieron seguir creyendo en él cuando en 2006 aseveró que el proceso estaba un poco lento, pero iban corrigiendo sus errores sin ayuda de los países desarrollados ni de Estados Unidos629. Quizá, ello explique el volcán de indignación y frustración que hizo erupción durante la Primavera Árabe.


  —Algunos creen que, si hubiera realizado las reformas con más rapidez, hubiera podido salvar muchas vidas. Principalmente, la oposición o Estados Unidos alegan que si usted hubiera abandonado el poder, muchas de esas vidas se hubieran salvado —insistió el periodista Alandete al tenerlo frente a frente diez años después de aquella promesa trunca.


  —Si quieren cambiar al presidente del Gobierno, en cualquier régimen, ya sea en su país o en cualquier otro, deben hacerlo mediante un proceso político. No pueden utilizar las armas. Esa no puede ser la vía para cambiar el régimen o establecer una democracia. La democracia no se logra a punta de pistola. La experiencia de Estados Unidos en Irak lo demuestra630.


  Los rebeldes acusaron a Bashar al-Assad de haber bombardeado los pueblos donde vivían y de haber matado a miles de inocentes, disparando contra ellos sus morteros o arrojando desde el cielo las temibles bombas barriles631, tan imprecisas como dañinas. Para Al Assad siempre se trató de una campaña contra “terroristas” y fundamentalistas apoyada por más de ochenta países, entre los cuales nunca dudó en señalar a Turquía, Catar y Arabia Saudita por abrirles pasos fronterizos y por financiar a las facciones islamistas que irrumpían en la batalla siria. Si bien parte de sus palabras probaron ser ciertas en cuanto a los lazos detectados entre determinadas organizaciones y el Golfo, los primeros islamistas en Siria no fueron extranjeros, sino presos liberados por Damasco entre marzo y octubre de 2011 “para contaminar a la oposición con sectarismo”632, denunció la Administración Obama.


  Occidente puso en duda el compromiso de Al Assad de derrotar a ISIS al concentrarse en atacar las posiciones de los rebeldes del Ejército Libre de Siria y permitirle a la Organización instalarse en Al Raqa y convertirla en la capital del Califato. Desde allí, ISIS pudo coordinar la llegada de refuerzos extranjeros a través de la frontera con Turquía, así como la logística ofensiva y defensiva, moviendo y replegando tropas de Irak. “No hace falta ser un teórico de las conspiraciones para entender por qué Al Assad permitió que ISIS echara raíces: necesitaba de una amenaza que mostrara a Occidente por qué era clave que su régimen sobreviviera; necesitaba demostrar que había un rostro sirio peor que el suyo”, escribió David Ignatius en The Atlantic633.


  Washington y Bagdad sospecharon de cierta complicidad entre el régimen de Damasco y la insurgencia del otro lado de la frontera desde la época de Abu Musab al-Zarqaui y el ascenso de Al Qaeda en Irak. La principal ruta de enrolamiento no cruzaba la frontera turca o jordana, sino la de Siria. Y las evidencias, que luego hicieron públicas las autoridades de Bagdad, señalaban la colaboración de la Inteligencia siria. Nuri al-Maliki, entonces en el poder, estaba convencido de que Al Assad pretendía minar su credibilidad frente a los estadounidenses. La mañana del 19 de agosto de 2009, tres camiones cisterna, con tanques de mil litros cargados de explosivos, detonaron frente al Ministerio de Finanzas, un convoy policial y la Cancillería: murieron más de cien personas, y los heridos treparon a seiscientos. Fue uno de los peores ataques de la insurgencia iraquí.


  Por orden de Al Maliki, el general Hussein Ali Kamal, director de Inteligencia del Ministerio del Interior, organizó un encuentro en Turquía con Ali Mamlouk, cabeza del aparato de seguridad sirio. Kamal tenía consigo una carpeta con las evidencias reunidas y se la presentó a su contraparte. Le habló, específicamente, de una cumbre secreta durante ese mismo año en Al Zabadani, cerca de Damasco, de la que habían participado exbaazistas iraquíes, funcionarios de la Inteligencia militar siria y yihadistas de Al Qaeda en Irak. Lo tenían grabado porque había un topo entre los asistentes. Sabían que allí se había planificado el golpe de Bagdad. Por sobre todo, temían que fuera el comienzo de una alquimia peligrosa para la estabilidad de Irak y de la región si estos rivales, baazistas y yihadistas, encontraban un punto de comunión en la venganza.


  Ante lo planteado, el sirio Mamlouk se limitó a sonreír. “No pienso reconocer a ningún funcionario de un país bajo ocupación de Estados Unidos”, le contestó634. Y su gesto desnudó lo que Damasco pensaba de Bagdad y lo imposible que resultaba coordinar la seguridad a lo largo de aquella frontera.


  En la lectura que los Assad hacían de la incursión militar de Washington en Medio Oriente después del 11-S, Siria podía ser la tercera parada tras la caída del régimen talibán afgano y de Saddam Hussein en el vecino Irak. Si bien Siria no era considerada parte del eje del mal de los neocon (Irak, Irán, Corea del Norte), Damasco era un aliado estratégico de Teherán. Y eso lo condenaba como un Estado canalla. Según Peter Newman, habilitarle el paso a los salafistas hacia Irak tenía un doble propósito: liberarse de esa presencia peligrosa dentro de sus fronteras y complicarle los planes a Estados Unidos en Irak y mantenerlo ocupado allí o, en el mejor de los casos, expulsarlo de Medio Oriente. En 2007, el Pentágono estimaba que el 90 % de los hombres bomba eran extranjeros y entre un 85-90 % habían ingresado por Siria635.




  54.  
 El ajedrez sirio y la jugada del león


  Aunque parte de la misma guerra, Siria resultó un teatro de batalla muy diferente al de Irak. Esto lo supieron todos los actores involucrados. Fue el corazón de la guerra, el botín por conquistar, la parte del león. Por su posición en la historia de Medio Oriente, se convirtió en objeto de codicia, a pesar de que no era una tierra fácil de conquistar ni las familias del poder estaban dispuestas a rendirse sin pelear. La situación se complejizó por la cantidad de actores que hundieron sus garras para desmembrarla.


  A diferencia de Irak, donde el enemigo era uno y claro —el régimen chiita de Al Maliki, sus colaboradores locales y los aliados occidentales—, en Siria ISIS enfrentaba un gran número de oponentes: del régimen de Damasco a las múltiples facciones locales del Ejército Libre de Siria, laicas y musulmanas. De ahí que el grueso de sus fuerzas no fueron locales ni iraquíes, sino extranjeros sin ataduras con la tierra o con su gente. Llegados desde diversos lugares del mundo, no conocían a nadie fuera de sus batallones, no tenían razón alguna para mostrar misericordia y podían ser desplazados rápidamente a cualquier punto. En esto contrastaban con los rebeldes sirios, que se focalizaban en la defensa de su hogar, de la familia y de la cosecha mientras peleaban, lo que muchas veces los llevaba a combatir como una milicia local más que como un ejército profesional.


  Algunos de los extranjeros de ISIS en Siria traían experiencia en combate, otros la adquirían en el campo de batalla. La fe en el mensaje de Al Baghdadi y su convicción en la tarea por cumplir —captados por el mensaje más que por el sueldo— los volvió una inclemente y devastadora máquina de ocupación. Al Raqa es un claro ejemplo del modus operandi en la campaña expansiva de ISIS. Antes de caer en poder de la Organización, los rebeldes la tomaron de las manos del régimen de los Assad, en marzo de 2013. Luego, los leones de ISIS emergieron y los arrollaron. Nadie supo de dónde salieron, ya que habían permanecido camuflados entre ellos.


  El cerebro iraquí de la invasión siria Haji Bakr les enseñó a hacerlo. Entre enero y marzo de 2014, los ataques combinados del FSA y del Frente Al Nusra los obligó a replegarse de una parte de Alepo y de Latakia. La Organización mudó de piel. Abandonaron capuchas y uniformes caqui, y usando jeans, se mimetizaron con las múltiples organizaciones islamistas rebeldes. Bakr no consiguió salir a tiempo de la pequeña ciudad de Tal Rifaat, donde había montado su centro de operaciones. En cuestión de horas, los rebeldes la dividieron, y el estratega de ISIS quedó atrapado del lado equivocado. Lo delató uno de sus vecinos. Alertó a los rebeldes de que “un jeque de Daesh vivía en la puerta de al lado”636.


  —Mi marido no se encuentra en casa —intentó retenerlos una mujer cuando se aproximaron a verificar la denuncia.


  —Su auto está estacionado allí afuera —le respondieron.


  Entonces apareció Haji Bakr en piyama, quejándose por los ruidos. Le ordenaron que se entregara, pero se negó. No pensaba ir a ninguna parte si no lo dejaban vestirse antes. Si era un alto comandante de la organización más temida del mundo, no lo asemejaba en absoluto. Más bien parecía un cincuentón avejentado al que habían arrancado de la cama en plena siesta.


  —¡No! ¡Venga con nosotros ahora mismo! —lo increpó el comandante del FSA, que no estaba dispuesto a perder la vida por sacarse la duda. Ya había visto lo que hacían esos hombres cuando estaban acorralados.


  Con extraordinaria agilidad, Haji Bakr saltó hacia ellos y cerró la puerta de una patada. Aprovechó la sorpresa de sus captores y corrió a refugiarse debajo de una escalera.


  —¡Tengo un chaleco explosivo y voy a volarnos a todos! —advirtió y, sin darles tiempo para reaccionar, salió de su escondite con un Kaláshnikov en la mano.


  El comandante rebelde fue más veloz y preciso, y lo acribilló. Por supuesto, ninguno de los rebeldes supo a quién habían matado ni la venganza que sobrevendría en nombre de él. ISIS aguardó en las sombras hasta que las heridas cicatrizaron y volvió a la ofensiva a los pocos meses, más fuerte que nunca. Sus miembros habían comprendido que las tribus sirias que formaban parte de la coalición rebelde o pro-Assad, a diferencia de las iraquíes, no se apoyaban tanto en las divisiones sectarias religiosas, chiitas y sunitas, como en los lazos de sangre, los clanes familiares.


  Allí no se trataba de dogma: “Entrenaremos a gente de confianza, sirios. Luego los enviaremos de regreso a sus pueblos. Les daremos 200 000, 300 000 dólares. Y porque tienen dinero, el Ejército Libre de Siria los pondrá en posiciones de mando”, reveló Abu Abdul-Rahman al-Tunisi637, cabeza del órgano de espionaje del Califato, el Amn al-Kharji.


  Esta vez, ISIS se abrió paso en el norte de Siria. Quebró alianzas y pactos entre clanes negociando mejores pagas por el petróleo638, atrayendo a las tribus que se sintieron abandonadas por Damasco, primero, y por los islamistas del Frente Al Nusra, después, a medida que la Organización los forzaba a replegarse. No fueron los únicos: ante la superioridad bélica del Califato, algunos comandantes del FSA también optaron por cambiar de bando o de grupo rebelde. Las armas y el dinero estaban en poder de ISIS y, en menor medida, de las múltiples organizaciones islamistas financiadas desde el Golfo, que los enfrentaban.


  Para febrero de 2016, la mitad de las fuerzas anti-Assad se definían como “yihadistas”639. Kamran Bokhari, del Programa sobre Extremismo de la George Washington University, sostuvo que el movimiento yihadista había invertido la mayor parte de su existencia en desarrollar capacidad militar y de Inteligencia —en el Cáucaso, en las guerras de África y en los conflictos asiáticos—, por lo que no resultaba extraño que terminaran ganando la vanguardia como la fuerza rebelde más poderosa en la Siria de la pos-Primavera Árabe640.


  Las alianzas y choques entre las múltiples organizaciones rebeldes seculares e islamistas, Al Nusra, el Califato y las fuerzas armadas de Damasco transformaron al país en una enorme mesa de arena militar641, tan poblada como compleja. Se contaban más de mil quinientos grupos actuando en el terreno. Las manos que movían las piezas no eran únicamente sirias —lo que resultó llamativo de este conflicto y lo hizo tan impredecible como enredado—.


  —¿Apoyaría la intervención de las naciones árabes en Siria? —interpeló Bob Simon al emir de Catar, el jeque Hamad bin Khalifa Al Thani, en su programa de la CBS. Era enero de 2012, y la crisis estaba a punto de cumplir su primer aniversario.


  —Dada la actual situación, algunas tropas deberían acudir a detener la matanza642 —le respondió.


  Al Thani fue de los que empujaba a las naciones árabes a intervenir antes en Libia, en el levantamiento que puso fin al reinado de Khadafi, y ahora buscaba copiar la conducta en Siria. A pesar de que en el pasado las relaciones habían sido buenas entre el emir y Damasco. La Liga Árabe no estaba unida. Siria no era Libia ni estaba ubicaba del otro lado del Mediterráneo. De sufrir un destino similar al libio tras la caída del único hombre que lo mantenía unido, si Siria se convertía en un Estado fallido y, finalmente, en un paraíso del salafismo, las consecuencias podrían ser devastadoras en la periferia. Esto no abstuvo a algunas potencias, como Arabia Saudita, de jugar con fuego. Si no podían enviar fuerzas propias, no faltarían organizaciones dispuestas a ocupar ese lugar con el suficiente respaldo logístico del Golfo. Riad tenía sus razones.


  En 2008, un sondeo realizado por la Universidad de Maryland, junto con Zogby Internacional, en seis países del mundo árabe-musulmán mostraba que la organización chiita libanesa Hezbollah, Siria e Irán —el primero, con un gobierno chiita alauita, aunque secular; Teherán, una teocracia chiita— eran los tres actores más admirados de la región por su abierto desafío a Israel y a Estados Unidos. Más llamativo era que despertaban semejante entusiasmo en Egipto, Jordania, Líbano, Marruecos, Emiratos Árabes Unidos y... Arabia Saudita, el corazón del Islam sunita.


  En este universo, confrontar al eje chiita era aún más trascendente que a Israel o a Occidente para muchos salafistas. De ahí que el conflicto sirio les dio la oportunidad de ganar popularidad mostrándose como defensores de la mayoría sunita siria —62 % de su población— “oprimida” por la tiranía secular de la minoría alauita —12 %—, tachada de hereje643, sin importar que, antes de 2011, no hubo conflictos sectarios de relevancia entre musulmanes en ese país644.


  Arabia Saudita no tuvo más remedio que dar un paso al frente en el liderazgo regional cuando otros poderes locales habituados al alto perfil, como Siria, Irak y Egipto, cayeron en desgracia. Riad logró sortear las revueltas de la Primavera Árabe con suficiente aire, no porque sus gobernados no se contagiaran del espíritu reaccionario de esos meses, sino porque el Reino se ocupó de aplastar todo atisbo de revuelta en sus orígenes. Salió del habitual y cómodo perfil bajo empujado por el riesgo que entrañaba la creciente influencia de un enemigo que no era ISIS, sino un Irán en proceso de reconciliación con Occidente en torno a su programa nuclear.




  55.  
 Teherán versus Riad: no hay ángeles en Siria


  “Durante las últimas tres décadas, Riad ha invertido miles de millones de dólares exportando el wahabismo, a través de miles de mezquitas y madrasas, al mundo. De Asia a África, de Europa a las Américas, esta perversión teológica solo ha provocado destrucción —denunció el canciller iraní Mohammad Yavad Zarif, en un editorial publicado en el New York Times el 14 de septiembre de 2016645, en el cual describió la fe saudita como un ‘culto de la muerte’ que asesina por igual a cristianos, judíos, chiitas y sunitas—. Las ideas fantasiosas de que la inestabilidad regional ayudará a ‘contener’ a Irán y de que las supuestas rivalidades entre sunitas y chiitas alimentan los conflictos entran en contradicción con la realidad de que el mayor baño de sangre en la región es causado por el ataque de wahabitas contra otros árabes y por el asesinato de otros musulmanes”.


  Irán reaccionó para defender a un régimen cuya supervivencia se convirtió en una cuestión de autoconservación. Siria ha funcionado históricamente como punto de acceso al Mediterráneo y como conexión segura con Hezbollah en el sur del Líbano. Además, Damasco ha prestado su logística a las organizaciones chiitas que, financiadas por Irán, enfrentan a Israel646. La zona de la Media Luna chiita —incluidas las milicias chiitas en Irak647 y el movimiento de los houthies en Yemen— forman parte del denominado “Eje de la resistencia”, un cordón de seguridad contra las embestidas de Estados Unidos, las petromonarquías del Golfo e Israel648. Frente a una ofensiva que lo puso en riesgo, Teherán comenzó a moverse. Primero ayudó a Damasco con líneas de crédito para sustituir los ingresos petroleros en manos de ISIS y un combustible cada vez más caro, que ya no podía ser subsidiado649. Cuando Siria se convirtió en un polvorín ingobernable, se pusieron más serios.
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        La intención iraní


        Al igual que el Imperio romano nunca se extinguió por completo, sino que solo adoptó otros nombres, los safávidas prosperaron –asentados en Irán– con su meta rafida de erradicar Ahlus-Sunnah (el Islam sunita) y reemplazarlo por una población de apóstatas.
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  —Irán no tiene botas sobre el terreno en Siria; son asesores militares, como los hay en otros lugares650 —negó el canciller iraní Mohammad Yavad Zarif en febrero de 2016.


  No era claro el número de fuerzas iraníes involucradas en el conflicto. Tampoco lo que sucedía en Siria. Algunas estimaciones lo elevaron hasta sesenta mil hombres, parte de una acción coordinada con las tropas de Damasco y la ofensiva rusa651, a la que se sumaron un millar de armas de Hezbollah. Si bien al principio el Gobierno iraní prefirió llamarlos “voluntarios”, la escalada del conflicto los condujo a reconocer la presencia militar —en cierta forma— con el despliegue de tropas regulares, en abril de 2016, de la 65.ª Brigada Aerotransportada. El primer movimiento de este tipo desde los años ochenta652. Las bajas pasaron a ser mártires a ojos del régimen de los ayatolás.
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        Laderos de los persas


        El régimen iraquí de Nuri


        al-Maliki y el sirio de Bashar al-Assad están aliados a los chiitas de Irán, quien provee al régimen sirio con armas. Irán es la capital del imperio chiita persa y pretende expandir su influencia y dominación de Irán a Palestina.
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  El corresponsal de la televisión estatal iraní Hassan Shemshadi se convirtió en vocero de ese cambio de política a través de su cuenta de Instagram, donde fue posteando miniobituarios con el rostro y el nombre de cada uno de los soldados iraníes caídos desde 2015. Para julio del año siguiente, la lista llegó a 346 nombres, pero algunos estiman que el número real duplica esa cantidad653.


  En octubre de 2015, ISIS mató a un alto general de la Guardia Revolucionaria de Irán. Veterano de la guerra contra Irak en los ochenta, Hossein Hamedani, alias Abu Wahab, fue abatido mientras supervisaba las fuerzas sirias654. De acuerdo con Teherán, su misión era asesorar a las fuerzas terrestres sirias en las cercanías de Alepo. Para el periodista Daniel Raineri de Il Foglio, Hamedani lideraba las fuerzas iraníes en la guerra siria desde hacía tres años655 y los paramilitares de las shabiha que, con dinero de Damasco, convergieron en las Fuerzas de Defensa Nacional656. Según la Organización, su muerte no fue casual, sino que formó parte de una campaña de infiltración entre las fuerzas enemigas para detectar y asesinar a sus comandantes, y desmoralizar al conjunto de la tropa657.


  Las victorias de ISIS no eran, necesariamente, derrotas para Arabia Saudita y sus aliados, que preferían que Irán fuera vencido y Bashar al-Assad se diera a la fuga. Después de todo, el objetivo de Riad al involucrarse en el conflicto sirio era destruir a ISIS y al Califato, que desafiaba su propio liderazgo sunita en el mundo musulmán, cercar a los ayatolás iraníes y retener cualquier pretensión expansiva, incluso la de sus socios en Damasco, Irak y Yemen658. Mientras libraba su propia batalla interna por la sucesión dinástica: desde la muerte del rey fundador Abdelaziz bin Saúd en 1953, la corona fue pasando a sus hijos, pero al ser Salman el último de ellos, sobrevino una disputa sobre qué subclan tomaría el mando de la dinastía659.


  En enero de 2016, Riad y Teherán rompieron relaciones diplomáticas luego de que la Corona saudita ejecutó a Nimr Baqr al-Nimr, un clérigo chiita considerado preso político por Teherán, tras haberlo acusado de terrorismo. Fue arrestado junto con otros cuarenta y seis disidentes en el marco de la Primavera Árabe por organizar un movimiento de protesta contra el Reino en la Provincia Oriental, donde se concentra el 10 % de la población chiita. Mataron al religioso y a otros detenidos condenados por su participación en Al Qaeda. En respuesta, una turba marchó con bombas molotov hacia la Embajada de Arabia Saudita en Teherán.


  Abdulaziz al-Sheikh, el Gran muftí de Arabia Saudita negó a los iraníes su condición de musulmanes en vísperas de la peregrinación anual a La Meca.


  —Son magi660— dijo, y les impidió marchar por primera vez en tres décadas.


  —Los países de la región y el mundo islámico deben coordinar acciones para castigar al Gobierno saudita —reaccionó el presidente iraní Hasán Rouhaní, dejando a un lado su característica moderación—. Si el problema con el Gobierno saudita se limitara a hajj (peregrinación), quizá habríamos hallado una solución. Pero, desgraciadamente, este Gobierno, con los crímenes que comete en la región y con el apoyo al terrorismo, derrama la sangre de musulmanes en Irak, en Siria, en Yemen661.


  Era evidente que Siria se convertía en un polvorín religioso, y los alertas de Naciones Unidas y organizaciones desplegadas en el terreno por crímenes de guerra y de lesa humanidad no hacían más que aumentar. Se hablaba de crímenes aberrantes: de ejecuciones sumarias a violaciones, saqueos, torturas y amputaciones. Había tantos responsables como actores involucrados en la carnicería. Señalar culpables no era tan fácil entre los más de mil quinientos grupos que participaban en el conflicto.


  Para Washington no era fácil salir de semejante atolladero. Siguiendo el modelo libio, a fines de 2014, la Administración Obama puso en marcha un programa de la CIA662 y la Inteligencia jordana para reclutar “moderados” entre las heterogéneas filas rebeldes. La idea era entrenarlos en Turquía y en Catar y que retornaran a Siria equipados para actuar como fuerza de asalto donde los comandos británicos y estadounidenses no se atrevían a ingresar. Primero derrotarían al Califato. Luego llegaría el turno de Damasco. ¿Pero a quién calificaban de “moderado”? Después de los talibanes y de Bin Laden, la CIA conocía el precio de semejante error.


  —Lo que quiero decir con esa palabra es que los líderes de estos grupos no buscan imponer a la fuerza un Estado religioso en la sociedad siria. Dicho esto, no hay ángeles en la guerra siria —explicó Robert Ford, exembajador en Siria, ante el Comité de Servicios Armados del Senado en septiembre de 2014, cuando se debatía esta idea663.


  Al final, todo terminó en escándalo. Para marzo de 2015, el denominado Harakat Hazzm (Movimiento de la Firmeza), integrado por islamistas “moderados”, se desbandó tras ser barrido por las fuerzas del Frente Al Nusra en el norte de Siria664.


  Seis meses después, las esperanzas se depositaron en la llamada División 30, y lo que sucedió fue aún más extraño. Ni bien traspasaron la frontera turca, los mercenarios se cruzaron con el Frente Al Nusra y... también le entregaron sus armas665. Los pocos rebeldes que lograron reagruparse para seguir combatiendo a Damasco se toparon con un enemigo letal y mucho más determinado, uno que pondría contra la pared a Estados Unidos y toda la estrategia de su coalición: Rusia.




  56.  
 El héroe ruso


  Llovieron bombas a su alrededor y arrasaron todo. Incluso su vida.


  —Estoy rodeado, están afuera. No quiero que me atrapen. Ejecuten el ataque —ordenó Alexander Prokhorenko, disimulando cualquier miedo666. ISIS estaba cada vez más cerca. Podía escuchar cómo los combatientes se llamaban unos a otros a medida que se aproximaban a su posición. No podría resistir más tiempo—. Quiero morir con dignidad y llevarme a todos estos bastardos conmigo. Por favor, ordenen el ataque...


  El presidente ruso Vladimir Putin lo recordó como un mártir y le otorgó la máxima distinción militar: Héroe de Rusia667. La esposa, Ekaterina, se enteró de su muerte apenas unos días antes de que Moscú revelara su identidad. Hacía un año y medio que se habían casado y esperaban su primer hijo. Nadie de la familia, ni siquiera ella, sabía que Alexander había sido transportado a Siria a pelear contra ISIS. Creían que estaba en algún lugar del Cáucaso cumpliendo una misión de rutina.


  A los 25 años, Prokhorenko formaba parte de las letales fuerzas comando rusas, los Spetsnaz. Los habían desplegado en la provincia siria de Homs, y su misión era recuperar Palmira. ISIS había convertido esa ciudadela romana de cuatro mil años de antigüedad en un anfiteatro del más puro horror. Allí se grabó uno de los videos más morbosos: 24 soldados del ejército sirio ejecutados de rodillas por otros tantos verdugos de ISIS. Los que apretaron el gatillo eran niños, cachorros de leones. Prokhorenko se había infiltrado para transmitir al comando central ruso las coordenadas precisas de los objetivos y para minimizar cualquier riesgo para los civiles y para los monumentos declarados Patrimonio de la Humanidad. Cuando lo detectaron, retrocedió hasta que quedó acorralado. Mientras se preparaban para saltar sobre él, Prokhorenko tomó la decisión final, tal cual la narró el Kremlin.


  —Por favor, cuiden de mi familia y venguen mi muerte. Díganle que los amo.


  Dos semanas demoraron las milicias kurdas para encontrar su cuerpo y entregárselo a las fuerzas rusas. El bombardeo destruyó las defensas de ISIS y obligó a los sobrevivientes a replegarse. Palmira y sus tesoros quedaron a salvo, al menos, por un tiempo. Fue la primera operación exitosa de Moscú desde su desembarco en Siria, así que la difundió como propaganda: la ciudadela y su héroe se volvieron símbolos de la guerra contra los extremistas del Califato.


  En realidad, los rusos llevaban una agenda paralela. El 30 de septiembre de 2015, Moscú comenzó los ataques sobre territorio sirio pedidos por Damasco. Las primeras bombas no cayeron solo sobre posiciones de ISIS, sino en la periferia de las ciudades de Homs y Hama, donde también se atrincheraban combatientes del Frente Islámico —respaldado por Arabia Saudita y Catar— y del Ejército Libre de Siria. Al día siguiente, los aviones rusos apuntaron en dirección al Frente Al Nusra y sus organizaciones satélites.
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        Decisión arrogante


        El “30 de septiembre de 2015”, luego de apoyar por años a los Nusayri taghut (los incrédulos alauitas) en su guerra contra los Musulmanes de Levante, Rusia decidió participar en forma directa con su fuerza aérea en la guerra. Fue una decisión apresurada a causa de la arrogancia de Rusia (...). Y entonces la venganza cayó sobre quienes se sentían a salvo en la cabina de sus aviones.
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  Concentrado en las últimas etapas de planificación de la Operación Tidal Wave II (Maremoto)668 —enfocada en los intermediarios y destinada a romper la cadena de contrabando petrolero de ISIS—, el Pentágono contempló absorto cómo Moscú aniquilaba con misiles y bombas a las tropas rebeldes, esas en las que los halcones de Washington y sus aliados árabes habían depositado el trabajo sucio contra Damasco. La Casa Blanca comprendió que Putin estaba allí no solo para exterminar a los fundamentalistas musulmanes —a los que perseguía desde Chechenia y que seguían representando una amenaza para la seguridad rusa—, sino también para poner a salvo el régimen de los Assad.


  En verdad, el Kremlin no simpatizaba con el presidente sirio. El sentimiento que le profesaba nunca empardó el que había expresado por su padre. “Unas buenas relaciones de trabajo”, describió Dimitri Medvédev, primer ministro ruso y delfín de Putin el 27 de noviembre de 2012669. Por un lado, es cierto que Al Bashar encarnaba la última garantía del statu quo beneficioso para Moscú. Por otro, lo que Rusia perseguía se relacionaba con un conjunto de factores, internos y externos, puesto en juego junto con el destino sirio: preservar su base marítima sobre el Mediterráneo, en Tartús —un astillero más que un polo militar, pero último enclave estratégico en aguas occidentales de la era soviética—; robustecer la imagen del país y de Putin como actores de peso global y, atado a ello, contener los efectos de las sanciones de Occidente sobre la economía rusa por la anexión unilateral de Crimea en Ucrania, en marzo de 2014670.


  Siria resultaba, además, un excelente campo de testeo para la industria armamentística, quizá la última bala económica de Moscú frente a la caída de sus exportaciones y un rublo debilitado: el mundo vería la efectividad de las armas rusas para restaurar la estabilidad en ese país671. Al fin y al cabo, muchos de los socios tradicionales del Imperio soviético pertenecían al vecindario de Medio Oriente y la región de Asia Central. En los discursos intelectuales de la época, se la consideraba una civilización en sí misma, una tercera Roma que reclamaba la esfera de influencia natural de la Rusia imperial caída en desgracia. Esa suerte de destino histórico provocaba resquemores entre los socios militares del Atlántico Norte y del propio Estados Unidos.


  —Nunca dije que veo a Estados Unidos como una amenaza para nuestra seguridad. El presidente Obama ve a Rusia de este modo, pero yo no lo comparto —expresó Putin en un encuentro con periodistas de todo el mundo, incluso estadounidenses, en el Valdai International Discussion Club el 24 de octubre de 2014—. Lo que creo es que su política en el círculo de poder es errónea. No solo contradice nuestros intereses nacionales, sino que daña la confianza que tenemos en Estados Unidos y, en consecuencia, termina dañando también a Estados Unidos672.


  Putin no era un enemigo de Estados Unidos cuando alcanzó el poder en 1999 como vicepresidente de Boris Yeltsin y se perfilaba como el hombre fuerte del país. De hecho, la pregunta que más se escuchaba en la cumbre de los poderosos de Davos, en enero del año siguiente, era “Who is Mr. Putin?” (¿Quién es Putin?)673. Poco se sabía a ciencia cierta de este misterioso personaje con el ADN de la KGB. Putin estaba dispuesto a reconciliar a su país con la otra mitad del mundo, sacando provecho del incipiente —e irregular— despegue económico de Rusia tras haber tocado fondo en 1998.


  —Díganle que seremos grandes amigos —le transmitió la asesora de Seguridad Nacional Condoleeza Rice a través de la delegación rusa que participó de una fiesta black-tie republicana en la Union Station de Washington, el 20 de enero de 2000, cuando George W. Bush asumió la presidencia.


  La de Putin fue la primera voz presidencial que Bush escuchó el 11 de septiembre de 2001, luego del ataque de Al Qaeda. El mandatario ruso se comprometió —once días después— a brindarle apoyo logístico, información de Inteligencia sobre Afganistán y la amistad de los países de Asia Central sobre los que Moscú retenía cierta influencia como antiguas repúblicas soviéticas.


  —No podemos colocar tropas en el terreno por obvias razones —le explicó a Bush. La derrota humillante de Afganistán aún estaba muy presente entre los jerarcas rusos. Muchos de ellos se habían opuesto al plan de Putin de alinearse a Washington en su cruzada militar. “¿Cómo podemos negarnos?”, los convenció Putin.


  Medio Oriente, Asia Central y el Cáucaso fueron regiones de interés geopolítico para Rusia desde comienzos del siglo XX por su riqueza energética y por hallarse, desde el punto de vista de la seguridad, en el patio trasero. De hecho, cuando Estados Unidos desembarcó en la región, su estrategia de colonización se basó en alejar a la Unión Soviética de la región, excluir a los partidos comunistas locales y reducir la injerencia de Gran Bretaña y de Francia, a fin de afianzar su dominación674. La obsesión por el fantasma soviético llegó a su punto máximo en 1979 con la invasión de Afganistán.


  —Apenas escuchamos que los soviéticos habían ingresado a Afganistán, pusimos en acción un proceso de dos velocidades —explicó dos décadas después Zbigniew Brzezinski, principal asesor de Jimmy Carter en política exterior—. El primer curso de acción fueron sanciones, como el boicot a los Juegos Olímpicos de 1980 en Moscú. El segundo me encontró viajando a Pakistán para coordinar un plan conjunto cuyo propósito era que los soviéticos sangraran todo lo posible el mayor tiempo posible675.


  Dicho plan implicó que la CIA se ocupara del entrenamiento y del equipamiento de las tribus locales en la base de la futura Al Qaeda, lo que torció la superioridad militar de Moscú e hizo que el conflicto quedara, en el imaginario colectivo, como el “Vietnam soviético”676. Por qué Moscú se involucró en un laberinto multiétnico y tribal tan complejo tiene más de una respuesta. Washington siempre sostuvo que se trató del dominio sobre los campos petroleros adyacentes, de ahí que sentara el precedente de la futura Doctrina Carter —cualquier amenaza contra el golfo Pérsico sería abordada como un ataque a los intereses estadounidenses—. Para Moscú, guardaba relación con el temor a la expansión del fundamentalismo islámico y con las futuras consecuencias 677.


  —¡Escucha, Putin! Iremos a Rusia y los mataremos en sus casas. Oh, hermanos, lleven adelante la yihad, mátenlos y combatan contra ellos —exclamó un hombre enmascarado sentado al volante de un auto mientras agitaba su dedo mirando a cámara678.


  El video, de nueve minutos, fue difundido en agosto de 2016 a través de una cuenta de Telegram vinculada al Califato. Era la primera amenaza directa de ISIS al presidente ruso. No a los rusos: el 31 de octubre de 2015, el vuelo 9268 de Metrojet rumbo a San Petersburgo sobrevoló apenas veintitrés minutos sobre el Sinaí egipcio y desapareció del radar junto con sus 224 ocupantes. La rama local de ISIS, Wilayat Sina, se atribuyó el ataque, luego confirmado por las autoridades rusas y egipcias679.


  —¿Quién los armó?¿Quién armó a los sirios que combaten a Al Assad? —insistió Putin en aquella conferencia de octubre de 2014—680. ¿De verdad no entienden con quién estamos peleando en Siria? Son mercenarios, en su mayoría. Un mercenario pelea para el que le paga mejor.


  La desconfianza de Putin respecto de Washington empezó con la segunda invasión a Afganistán en 2001. Al deponer el régimen talibán, el Pentágono encontró cómodas las bases prestadas en Kirguistán y en Uzbekistán para operar sobre el Caspio y negoció un permiso de ambos Gobiernos por tiempo indeterminado. Rusia lo interpretó como un abuso a su buena fe al permitirle estacionar tropas en su jardín681. El compromiso era abandonarlo una vez finalizadas las operaciones. En cambio, Washington eligió correr la frontera virtual de la OTAN.


  Luego ocurrieron otros cortocircuitos geopolíticos: la invasión “preventiva” a Irak, que Moscú no avaló en Naciones Unidas; la guerra de Osetia del Sur de 2008, en la que Rusia intervino contra Georgia y frenó su avance sobre este enclave separatista prorruso y su vecino, Abjasia; Libia y la Resolución 1973 de la ONU en 2011 con el aval ruso, que luego Estados Unidos, Francia y demás miembros de la coalición violaron para auxiliar a los rebeldes anti-Kadafi; por último, la confusa guerra secesionista en Ucrania desde 2013, aunque el Kremlin nunca reconoció la presencia de fuerzas en las provincias orientales.


  Cuando Estados Unidos trató de obtener el permiso de la ONU contra Damasco, Rusia estaba advertida y, junto con China, vetaron todo intento de condena al régimen sirio, sin importar que se hubiera cuidado la letra chica para evitar cualquier margen difuso que permitiera una intervención militar682. Si para Estados Unidos Bashar al-Assad siempre había sido parte del problema, para Rusia no había solución diplomática sin él. Y de allí no se movió.


  Por eso, Estados Unidos no pudo intervenir tan abiertamente como en Irak, pese a que se trataba de una misma guerra: Bagdad solicitó su presencia, pero en Damasco constituía un acto hostil. En cambio, Rusia ocupó el lugar de salvador, aunque la coalición árabe-occidental y Estados Unidos entendieron lo contrario. Incluso consideraron crímenes de guerra sus bombardeos sobre los barrios de Alepo a lo largo de 2016, que provocaron una catástrofe humanitaria. Esto no detuvo el accionar de las fuerzas armadas rusas, aliadas con el ejército de Al Assad, hasta recuperar el bastión del norte en manos de ISIS y los rebeldes, en diciembre. Siempre afirmaron que la escasa ayuda lograba ingresar a esa ciudad porque mantenían abierto un corredor libre de fuego.


  El 30 de agosto de 2016, un ataque aéreo terminó con la vida del número dos de ISIS, el sirio Abu Muhammad al-Adnani, mientras supervisaba los combates en Alepo. Moscú y Washington, ambos, se atribuyeron el golpe. Al Adnani no solo era el vocero del Califato, sino el comandante responsable de la decisión de atacar Bruselas y París en 2015683, y de llevar a ISIS a un nuevo nivel de terror. Después del Califa, era el hombre más importante, aunque no tardó en ser reemplazado. Tampoco demoró en propagarse la infaltable teoría de la conspiración: si ambas coaliciones habían recibido el mismo dato sobre su localización, eso solo podía explicarse porque alguien, en lo más elevado del Califato, había dipuesto que a Al Adnani le había llegado su hora.


  El 5 de mayo de 2016, en plena mañana, un convoy de siete micros atravesó los 320 km de territorio en guerra entre Latakia y Palmira, escoltado por blindados y helicópteros de combate rusos. A bordo viajaba un centenar de periodistas, rusos en su mayoría, aunque también de Reino Unido, Canadá, China y Estados Unidos. Los demás eran músicos de la Orquesta Sinfónica del Teatro Mariinsky, que provenían de San Petersburgo. Entre ellos, el chelista Sergei Roldugin, uno de los amigos íntimos del presidente de Rusia.


  Todo estaba dispuesto cuando arribaron a la legendaria ciudadela romana: las tribunas repletas de uniformes rusos y sirios —bastaba con ver quiénes aplaudían con mayor entusiasmo para distinguirlos—, las sillas de los concertistas acomodadas en simétrico semicírculo y arriba del escenario, la efigie de Vladimir Putin, contorneada en la nitidez de una pantalla led, desde su residencia en Sochi, sobre las costas del Mar Negro. Una postal surrealista, como todo lo que se veía en aquellas tierras desde hacía cinco años. Y, a la vez, un mensaje al Califato, una proclama de que no solo estaban allí para vencerlos con las armas, sino también en el terreno que lo había vuelto excepcional: el de la propaganda.


  A horas del Día de la Victoria, en el que Rusia conmemora a los caídos en la lucha contra el extremismo fascista de la Gran Guerra Patria —la Segunda Guerra Mundial—, la Venecia de las Arenas se conmovió con el llanto de un violín mientras un dron sobrevolaba la maqueta de hormigón de una ciudad fantasma. La transmisión en vivo fue épica. Fueron sumándose los instrumentos: los vientos, la percusión, el resto de las cuerdas, hasta que, por un momento, Johann Sebastian Bach le ganó a la muerte en las ruinas de Palmira. Frente a la belleza de la música, se volvió increíble que, a escasos kilómetros de allí, decenas seguían combatiendo, centenares se hundían en la desesperación y miles eran olvidados.




  Epílogo 
 La batalla final


  En octubre de 2016, las fuerzas combinadas de los peshmerga kurdos y el ejército iraquí, reequipados con el poder de fuego de la coalición árabe-occidental y el apoyo de sus ataques aéreos, iniciaron su avance imparable hacia Mosul. El objetivo era rendir el bastión iraquí de ISIS, la ciudad donde todo comenzó. Confiaban en que las piezas de dominó cayeran después por su propio peso con solo reconquistar aquel neurálgico nodo financiero. En paralelo, el ejército de Al Assad, secundado por las tropas rusas, cerraron el cerco sobre el norte de Siria, en torno a Alepo, para arrebatársela a ISIS y los opositores a Damasco, y luego seguir camino a Al Raqa. La pinza se completaba al otro lado del Mediterráneo, en Libia, donde las milicias prooccidentales liberaban Sirte.


  Para esa misma época, desde las entrañas del Califato, alguien telefoneó a sus operarios en Wilayat Khorasan —la provincia afgano-paquistaní operada por los grupos pro-ISIS— y puso en marcha el plan para el ataque en el exterior más mortífero de la Organización. En secreto, ordenó a sus hombres movilizar parte de los millones de dólares de ISIS para adquirir material nuclear de los contrabandistas de armas locales conectados con algún jerarca corrupto del poderoso ejército paquistaní.


  En Irak, mientras tanto, los acechadores trataban de cerrar el sitio sobre Mosul, pero sus diferencias los demoraban. Las tropas kurdas nunca se llevaron bien con sus socios iraquíes. Washington alentaba a los kurdos, pero pujaba para que fuera Bagdad el primero en romper el cerco de Mosul, hiciera flamear su bandera y recompusiera el orgullo herido por la salida por la puerta trasera dos años antes. El débil gobierno del chiita Haider al-Abadi y sus generales lo necesitaba. Pero para los peshmerga era también una cuestión de honor y conquista territorial: pusieron su sangre para detener a los leones del Califato y no querían ceder el control de los territorios que recuperaban, mucho menos saltar a la retaguardia. Washington quedó confrontado y en medio de ese juego político de egos y tierras.


  En el medio de estas disputas, el cargamento nuclear adquirido por ISIS ya había abandonado Pakistán por tierra, siguiendo las rutas de contrabando, y emprendía un largo viaje a través de Irán, Irak, Arabia Saudita y Egipto hasta alcanzar Libia. Desde ese punto, trasladar el material hasta Nigeria era mucho menos complicado. Las rutas de la droga de Colombia a Europa tocan suelo africano sobre el occidente del continente. ¿Funcionarían de modo efectivo en sentido contrario? Todo indicaría que sí, porque los operarios del Califato lograron subirlo a una bodega rumbo a Sudamérica.


  Antes de intentar ingresar a los barrios periférico de Mosul, la aviación occidental castigó duro la zona, apuntando contra los vehículos que escondían artefactos explosivos de acuerdo a la información de Inteligencia. Barrían con todo para no llevarse sorpresas. Minas, trampas explosivas, zanjas en la tierra rellenas de petróleo, la coalición conocía al detalle las tácticas más artesanales del Califato para frenar la marcha de sus enemigos. Dentro de la Organización, sospechaban que los aliados recibían ayuda por parte de uno o más traidores. Temían una rebelión dentro de su tropa ante la inminencia del combate, por lo que transmitieron una advertencia a Mosul, incluidos sus propios hombres: quince jóvenes muyahidines marcados por sus comandantes fueron arrastrados hasta un parque público y fusilados a la vista de todos por desleales. También, se asesinó a otras figuras claves de la ciudad que podían representar un peligro para la Organización por su capacidad para coordinar un levantamiento entre los pobladores no partidarios de ISIS. Estas últimas muertes se ordenaron de un modo más discreto.


  Sin que nadie lo imaginara, el cargamento nuclear de ISIS ingresó a Estados Unidos a través de un camino sinuoso por las porosas fronteras de Centroamérica y un túnel del caliente límite mexicano. Una vez allí, lo montaron a la caja de una 4x4 desvencijada, junto con decenas de irregulares, rumbo a la costa este. Para entonces, al otro lado del Atlántico, las fuerzas de elite iraquíes ya habían controlado casi la mitad de Mosul, pero la reconquista era cautelosa porque nadie quería cometer el error de Tikrit. Como en aquel momento, sabían que una gran parte de los muyahidines habían escapado, pero otra resistía agazapada en las sombras. El primer ministro Nuri al-Mailiki desoyó las advertencias de Washington y lanzó su ejército de novatos a una marcha alocada. Los recibieron con una lluvia de plomo cuando decenas de “leones” se arrojaron desde los balcones y ventanas de los edificios haciéndose estallar en el aire.


  ¿Cuál de los dos ataques culminaría primero? Cientos podrían morir en el asalto a Mosul, pero de no actuar a tiempo y descubrir los planes, decenas se evaporarían con el fuego de una explosión nuclear al otro lado del mundo y otros cientos, quizá miles, por la radiación residual. Un muyahidín solitario, con una bomba sucia ceñida al cuerpo, provocaría un desastre inconmensurable una mañana cualquiera en Times Square.


  Una de las dos historias es real. La otra podría serlo. Forma parte de uno de los artículos de Dabiq con la firma del periodista estadounidense John Cantlie bajo el título “La tormenta perfecta”. El autor analiza cómo un movimiento explosivo en Irak evolucionó hasta convertirse en un fenómeno global frente al cual Occidente no sabe cómo actuar. “Cuando tienes esa cantidad de muyahidines curtidos en la batalla, todos cooperando e intercambiando información por primera vez bajo una misma bandera, el potencial operativo crece a niveles nunca vistos en forma exponencial” y concluye: “Quizá, ese escenario —el de una bomba nuclear de ISIS explotando en Estados Unidos— sea todavía inverosímil, pero es infinitamente más posible hoy que hace solo un año”.


  Contrastada la hipótesis de Cantlie con hechos concretos, las evidencias parecerían corroborarla: Pakistán es un hervidero del fundamentalismo islámico radical, además de un polvorín, uno peligroso, ya que se desconoce el número real de explosivos nucleares. Occidente desconfía de la connivencia entre los generales y los radicales. De hecho, Bin Laden, el hombre más buscado del mundo, estaba escondido apenas a 1,3 km de la academia militar de Pakistán.


  Lo curioso es que ISIS ni siquiera debería ir tan lejos para construir un artefacto de destrucción masiva. Occidente siempre alertó sobre la posibilidad de que cualquiera de estas organizaciones —ISIS, Al Qaeda o la que fuera— pudiera adquirir material químico o nuclear. En Siria y en Irak, hay almacenes bacteriológicos que fueron vaciados por los regímenes, aunque se teme que hayan quedado residuos al alcance. De hallarlos y obtener la pericia de manipularlos, no necesitarían de una operación tan compleja como la descripta por Cantlie.


  ISIS cuenta, además, con complicidades y grupos afines en muchos países de la ruta descripta, y colar material a Estados Unidos, como sucede a diario, es complejo pero no imposible. Allí, más de un partidario del Califato se ha transformado en lobo solitario para hundir sus garras en el “Enemigo Lejano”. ¿Qué pasaría si cualquiera de ellos fuera contactado por ISIS y provisto de esta arma? Aunque Times Square es una hipótesis de blanco para todas las fuerzas de seguridad, un ciudadano estadounidense-paquistaní llamado Faisal Shahzad casi logró explotar un coche bomba el 1 de mayo de 2010. En su caso, fue solo un explosivo convencional que falló en detonar por errores en la fórmula. Como sucedió con el 11-S o el 13-N parisino —y renunciando a las teorías de la conspiración—, los planes podrían haber sido abortados, porque los servicios de Inteligencia contaban con indicios concretos. Fallaron, sin embargo, en detectar el quién, el cuándo y el dónde.


  El problema de fondo, en todo caso, es que no hay un enemigo que cercar, atrapar y matar o condenar, porque este tiene muchas caras y se reproduce a mayor velocidad cuando se lo ataca solamente con fuego. El enemigo es una idea, y a estas no se las extingue con ninguna clase de arma. Por ello, esta historia no tiene un final, solo múltiples posibilidades.


  ¿Qué sucedería si la guerra la gana ISIS?


  Es más que seguro que seguirá su inexorable camino hacia la concreción del Califato a imagen del Imperio abásida, su inspiración. Pero no se detendría allí, porque el Califato es una suerte de biopoder que requiere su expansión permanente como fundamento de existencia. En su Plan 2020, ISIS dejó claro que su objetivo final era el mundo, porque así lo entendía en su concepto de ummah, una comunidad universal de fieles, con acento en “universal”.



  Un Califato cada vez más poderoso avanzaría sobre Irán y la península arábiga a la vez y, desde allí, hacia la dominación de Medio Oriente. Acorralado, Israel se involucraría en una nueva guerra de supervivencia, quizá la definitiva. ¿Podrían sus fuerzas de defensa pelear en un mismo bando con los ejércitos árabes a los que se enfrentaron toda la vida? Suena extravagante, pero nada es descartable si partimos del hecho de que en este conflicto se ha visto combatir contra el mismo enemigo a la corona saudita y al régimen de los ayatolás iraníes, pese a hacerlo por distintos flancos y acusándose mutuamente. Hasta Washington ha coordinado sus ataques con Teherán y Moscú cuando fue necesario.


  Si Israel y los ejércitos árabes de Medio Oriente no pudieran contenerlo, el Califato avanzaría sobre el norte africano y el Cáucaso, devorándose a Egipto y a Turquía. Eventualmente, sus diversas provincias en el extranjero se unirían en un único territorio y, desde allí, Europa estaría a solo un paso. El mundo sería testigo de un nuevo imperio, porque ese es el espíritu del Califato. Un nuevo actor global con recursos cada vez más numerosos y una capacidad de logística superior, solvencia financiera y, lo más peligroso de todo, armas de mayor y mejor tecnología y alcance, incluso cabezas nucleares —Israel nunca aceptó poseer esas armas, pero tampoco lo niega—. Por supuesto que manipular semejante tecnología demanda un nivel de conocimiento muy específico, pero si un Califato de dos países ha logrado atraer el mayor número de muyahidines de la historia, ¿qué sentimiento despertaría semejante coloso transfronterizo? ISIS hasta ha dividido al mundo del fundamentalismo musulmán, y algunas organizaciones radicales se le han opuesto, pero ante tamaño emperador es factible que los juramentos de lealtad se multiplicarían.


  Con una amenaza militar de estas proporciones, las voces de los halcones se escucharán con más fuerza en Occidente y Oriente. Quizá, alguno de los gobiernos con capacidad nuclear se deje encantar por la falacia de causar un mal para contener otro mayor. Tal vez, alguno se atreva a utilizar su arsenal nuclear y, entonces sí, sería el final. Pero no el del Califato: una bomba nuclear sobre Al Raqa, que evaporara cientos de miles de musulmanes, marcaría un punto de no retorno en la historia del fundamentalismo islámico radical y en el relato de odio y desesperación que da vida a estas organizaciones y les permite sumar más seguidores. Sería la demonización eterna del Enemigo Cercano y del Lejano, de Occidente y sus cómplices, y no habría forma de deshacer tamaño error. Sencillamente, sería el punto de cierre para cualquier posible política de contención, porque no habría vuelta atrás de aquella imagen de devastación.


  ¿Qué sucedería si la guerra la ganan las coaliciones anti-ISIS?


  Los escenarios que se abren son múltiples según quién venza a ISIS —los rusos con Al Assad e Irán o Estados Unidos y sus aliados—. Pensándolo en abstracto, y si la derrota solo fuera en el plano militar, sería la extinción del Califato y quizá de ISIS mismo, porque su génesis demanda la existencia del proto-Estado como fundamento, pero de ningún modo desaparecería la idea que les dio vida a ambos.


  Posiblemente, algunos de sus miembros extranjeros —los menos beligerantes— intentarán regresar a sus anteriores hogares, y los servicios de Inteligencia vivirán con la duda permanente sobre si alguno de ellos un día decidirá aprovechar ese know how en combate para ejecutar su venganza o enseñar a otros a hacerlo. Otro grupo quizá emigre hacia zonas en conflicto, en el Asia Central o el sudeste asiático, para expandir la idea del yihadismo. Siria se convertirá en una nueva incubadora. Y es factible que una fuerza residual permanezca allí y en Irak, peleando en nombre del antiguo Califato, hasta terminar integrados a alguna otra organización similar. Solo corrigiendo las condiciones preexistentes que dan oxígeno a las organizaciones tipo ISIS, se podría evitar que la amenaza se torne cada vez más difusa y compleja.


  Occidente nunca terminó de comprender a Medio Oriente. Quizá, el mayor de los errores sea ese esfuerzo descomedido por decodificar la región bajo una lente ajena a su historia. Y durante la Primavera Árabe, Occidente saltó del enamoramiento al escepticismo, de allí al olvido, luego al temor y, finalmente, se decantó por la complicidad en los lugares donde viejos conocidos consiguieron recuperar el poder y restablecer cierto statu quo, como en Egipto. Donde no, estalló la guerra y eligieron algún bando, a la distancia.


  ISIS, por su parte, nunca se pensó a sí mismo como un actor terrorista, sino como el protagonista de una gesta de liberación. Un independentismo que no tiene raíces nacionalistas al estilo de los antiguos colonialismos, más bien un carácter místico. Se trata no solo de destruir el imperio de Occidente y todo lo que representa, sino de zanjar añejas fracturas del mundo musulmán bajo la nueva y única bandera, la del Califato. Un enfoque solo militar no bastó para aplacar a Afganistán tras el derrumbe talibán o a Irak, otro ejemplo de lo que sucede cuando un Estado se desgarra desde adentro. ISIS llegó y propuso una alternativa, a su manera, y la hizo funcionar. Esto lo convirtió en un actor único y original. Ningún enfoque alternativo puede excluir este aspecto en un abordaje de la crisis desde Occidente, pero el Estado que sea debe nacer de mano de los propios habitantes, a su imagen y voluntad, para ser real. La solución es política, no militar, u Occidente jamás se deshará del estigma del invasor.


  En abril de 2007, seis años antes de la proclamación del Califato, cinco años antes de que ISI desbordara desde Irak y se convirtiera en ISIS, cuatro años antes de que estallara la guerra en Siria, Abu Umar al-Baghdadi —el líder que primero adoptó el concepto de Estado Islámico como nombre para la Organización— dio un discurso que llamó “La cosecha de años en el Estado de los monoteístas”. Allí prometió que “el Estado Islámico persistirá. Y lo hará porque fue construido sobre los cuerpos de mártires y sació su sed con su sangre (...). Permanecerá porque es la súplica de los oprimidos, la lágrima de los desamparados, el grito de los prisioneros y la esperanza de los huérfanos”.


  Por ello, ninguna bomba o bala podrá matarlo jamás, aunque sus enemigos aniquilen al Califa y hasta el último de sus jerarcas. ISIS muere solo si antes lo hace la idea que le dio vida. O, en unos años, renacerá. Quizá, se llame de otro modo. De seguro, el rostro de su líder y su nombre serán diferentes. E incluso no se anime a declarar un Califato. Pero la esencia de su mensaje, su lógica de acción y su misión serán las mismas que siempre movilizan al terror.




  Glosario


  A


  abaya mazalim: cortes formadas por ISIS.


  al-Dawla: el Estado.


  al-Tanzeem: la Organización.


  Alhamdulillah: gracias a Dios.


  Amir Ul Mu’minin: Príncipe de los Creyentes.


  ansar: nativas.


  aqrab: escorpión.


  B


  bay’ah: juramento de lealtad.


  bi’dah: innovación dentro de la religión.


  burka: vestidura femenina que cubre de pies a cabeza con abertura a la altura de los ojos.


  D


  dawas: oficinas misioneras devenidas luego en centros de asistencia social y proselitismo.


  dawah: proselitismo.


  diwaniyas: espacios destinados al debate político.


  Diwan al-Hisba: Tribunales.


  Diwan al-Rikaz: Oficina de Recursos.


  du’ãt: predicadores.


  F


  fard al-ayn: mandato religioso.


  fatwas: edictos con peso jurídico.


  fitna: división.


  fitrah: creencia natural en Dios.


  G


  ghanimah: botines de guerra.


  H


  hajj: peregrinación.


  hakimiyyah: ley de Dios.


  halal: permitido.


  haram: prohibido.


  hawala o hundi: transferencia.


  hay’at al-shari: comisiones.


  hijrah: llamado a la migración.


  hisba: moral.


  Hisbah: Policía de la Moral.


  hiyab: velo para cubrirse cabello, orejas y cuello.



  hudud: castigo físico.


  I


  iddad: período de espera de viudas antes de volver a casarse.


  Ikhwan: La Hermandad.


  imam: guía e intérprete dotado de inspiración divina.


  Insha Allah: si Alá lo quiere.


  isnãd: error en cadena.


  J


  jãhiliyyah: ignorancia.


  Jannatul Firdaus: la parte más elevada del Paraíso.


  jawãriy: los que se salieron.


  jizya: impuesto pagado por pueblos no musulmanes aceptados en la ummah.


  K


  kafir: no creyente, infiel. Su plural es kuffar. 


  katibas: pelotones.


  M


  mahram: chaperón.


  Makkah: La Meca.


  malahim: librar la última batalla de los musulmanes contra ejércitos cruzados en las tierras sirias de Dabiq.


  Malhama: la batalla final del Islam.


  mimber: púlpito del templo.


  miswak: pequeño palillo de madera.


  muharijah: inmigrante femenina.


  murtadd: musulmán que renuncia a su fe para ser cómplice de los cruzados.


  mushrik: politeísta. Su plural es mushrikin.


  muytahid: jurista musulmán cualificado.


  N


  nicab: prenda para cubrir rostro y dejar visibles los ojos.


  P


  peshmerga: quienes enfrentan la muerte.


  R


  rafida: negacionistas.


  rahimullah: Alá tenga misericordia de él.


  ri’aya: musulmanes.


  S


  Sahih Muslim: Libro del Gobierno.


  shabiha: milicias pro-Damasco.


  shahid: mártir.


  sharia: ley islámica.


  shura: deliberación.


  siyasa shar’iyya: gobernabilidad legitimada por la religión.


  sunnah: tradición, enseñanzas del Profeta.


  T


  taghut: incrédulo. Su plural es tawaghit.


  takfir: denuncia por apostasía.


  tawhid: unicidad de Dios.


  U


  ummah: comunidad de musulmanes extendida por la península arábiga, parte de Siria y Palestina.


  W


  walã’: sentir.


  wali: gobernador.


  wilayat: provincias o gobernaciones.


  Z


  zakat: impuesto.


  zind


  zindíq: hereje.
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  El 13 de noviembre de 2015, la masacre de París reveló al mundo dos verdades: el terror global no murió con Osama Bin Laden y, una vez más, Occidente había creado su propio demonio, ISIS.


  Autoproclamado como Estado Islámico, a pesar de la resistencia de gran parte del mundo musulmán contra el que también alzó sus armas, ISIS es la encarnación de los errores de las potencias militares en Medio Oriente y Asia central. Ha reconfigurado el mapa de la región, desdibujando las fronteras sirio-iraquíes y controlando el territorio. Occidente le declaró la guerra. E ISIS la llevó a su tierra. Su meta es conquistar el mundo. Ningún país está a salvo de su amenaza.


  El autor construye un relato en lenguaje comprensible y profusamente documentado para mostrar la trama de desconfianzas, enemistades históricas y complicidades que vigorizaron a ISIS. Explica su capacidad para seducir a miles de occidentales, los nuevos muyahidines, que se enrolaron en sus filas y se volvieron una amenaza para sus países. Describe de qué manera la Organización redefinió el uso de las nuevas tecnologías y las redes sociales como arma de propaganda y de amedrentamiento. Ahonda en el origen de su millonario financiamiento. Y busca responder si estamos ante un nuevo tipo de guerra sin frentes establecidos ni alianzas estables y con un enemigo más versátil que Al Qaeda.


  Dividido en tres partes, el libro ofrece un fascinante análisis del universo del Califato por medio del testimonio de los que huyeron, los que se quedaron y los que viajaron en su búsqueda, explora las fortalezas y debilidades de su letal máquina de combate y decodifica los laberintos del conflicto en el que confluyeron Estados Unidos, Rusia y más de sesenta naciones, para entender la primera gran guerra del siglo XXI.
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